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ADVERTENCIA

Bajo el título colectivo que encabeza esta obra vamos

á dar á la prensa los trabajos del malogrado general

oriental don César Diaz, nuestro tio. Trata el primero

de los Apuntes de su carrera militar.

Indudablemente esos apuntes biográficos no fueron

escritos para ser publicados. Ellos no son otra cosa

que el recuerdo que el autor hacía de su vida laboriosa

y heroica, para legarlos á sus deudos como una memo-

ria honrosa del nombre que llevaba.

Están escritos sin" pretensión, sin comentarios, con-

cretados á la sencilla espresion de hechos desconoci-

dos, que bien pudieron considerarse como el croquis de

las luchas civiles de su patria,

El segundo délos manuscritos se refiere ala campa-

ña efectuada en 1842 por el jeneral Rivera sobre la

Provincia de Entre Rios, la derrota de este jefe en el

Arroyo Grande el 6 de diciembre y la orgauizacion

de la defensa de la plaza de Montevideo por el je-

<^ neral don José Maria Paz, improvisada en los breves

^* momentos que mediaron entre la destrucción del ejérci-

^S to oriental y la llegada del general Oribe á las puertas

(N de la Capital.
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Es muy sensible, que tan interesante manuscrito, solo

alcance hasta la declaratoria del bloqueo hecho por el

gobierno de Rosas, y que tan aflijente tornó la situación

de la plaza sitiada; pero tal como es, tiene aquella im-

portancia que adquieren los sucesos cuando son narra-

dos por un actor intelijente y veraz.

Lleva por título la otra memoria, Campaña del ejér-

cito grande aliado en Sitd América. Comandante en

jefe de la División Oriental, el entonces coronel César

Diaz, hace la historia de aquella célebre espedicion li-

bertadora llamada á cambiar fundamentalmente el es-

tado social de los pueblos del Plata. Narra los ante-

cedentes de la alianza, las peripecias de la marcha del

ejército y el sistema irregular de su organización; elo-

gia la constancia y perseverante solicitud de los solda-

dos y la singular bravura demostrada al frente del

enemigo.

Reclama la atención en este escrito la pintura del pa-

saje del Rio Paraná efectuado por aquel numeroso

ejército, la travesía de la Pampa; las marchas sobre un

suelo carbonizado por el incendio, y donde el soldado

tiene que apagar con el pié el tizón todavia humeante, y

mas (pie lodo, la descripción de la batalla de Caseros

en que la División de su mando mereció el primer lauro

déla jornada.

Las preciosas reflexiones con que completa el cuadro

de los acontecimientos, la belleza del estilo y el noble

carácter de aquel infortunado militar, llenan de un ma-

ravilloso prestijio las pajinas de la Campaña.

Antes de emitir estos juicios y de lanzar á la publici-

dad los trabajos inéditos del general Diaz, hemos con-
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sultado á personas de reconocida competencia, y la

opinión mas favorable lia sido formulada en los concep-

tos que dejamos apuntados.

La obra llevará el retrato del general Diaz y un pla-

no de la batalla de Caseros que acompaña la Memoria.

Adriano Díaz.

Editor.





APUNTES

CARRERA MILITAR

CESAR DÍAZ





APUNTES

Nací eii Montevideo el 16 de julio de 1812, al empezar

el segundo asedio que los patriotas pusieron á esta ciu-

dad, sujeta hasta entonces al dominio de la España.

Fueron mis padres don Francisco Diaz, español, y doña

Feliciana Martínez, natural de Montevideo. Aunque

español de nacimiento, mi padre era paisano de todos

los hombres libres, y como tal, habia simpatizado con

la revolución americana consagrándole su vida. Per-

tenecía en aquella época al ejército sitiador, en el cual

él tuvo ocasión de prestar importantes servicios, por su

vasta instrucción y conocimientos científicos en la arti-

llería.

Rendida la plaza de Montevideo en 1814, pasó con la

familia á Buenos Aires, y en 1816, el gobierno de las

Provincias Unidas le destinó á Mendoza, donde el gene-

ral San Martin organizaba el ejército con que debia in-

vadir á Chile.

Verificado el pasaje de los Andes y obtenida la victo-

ria de Chacabuco, volvió mi padre «i Mendoza donde

habia dejado la familia, y la condujo á Chile.

En 1820, el ejército de los Andes se embarcó para el

Perú, donde ios españoles tenían concentrado el resto
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de poder que les quedaba eu la América del Sud, pero

mi padre, gravemente atacado en su salud á consecuen-

cia de las fatigas y penalidades de sus largas campa-

ñas, no pudo tener la gloria de acompañarlo.

Solicitó y obtuvo su pase al ejército de Chile, en el

que se conservó hasta su muerte, acaecida en 1822.

Al morir, consignó en su testamento una cláusula por

la cual rogaba al gobierno de Chile, que en considera-

ción á sus servicios á la independencia americana, se

me admitiese en el ejército eu la clase de alférez, dis-

pensándoseme al efecto la edad requerida por las leyes;

y aunque no llegó nunca el caso de que yo perteneciese

á ningún cuerpo, por no haberlo pretendido, fui sin em-

bargo admitido en la academia, militar que se instituyó

en 1824 bajo la dirección del teniente coronel don San-

tiago Bayama, y en la cual solo debían tener acceso

los cadetes. Empecé y seguí por algún tiempo el pri-

mer curso de matemáticas dictado en dicha academia;

pero habiendo resuelto mi familia regresar á Buenos

Aires á principios de 182"), fuve que interrumpirlo, con

harto sentimiento del director que me estimaba y veía

con placer mi aplicación y aprovechamiento, y con no

poco perjuicio de mi educación que iba á sufrir un atra-

so irreparable.

El 27 de setiembre de 1827, habiendo recien cumplido

quince años, entré al servicio de la República Arjenti-

na. Díoseme el despacho de alférez 2" del primer reji-

miento decaballería de línea del ejército nacional que

estaba en operaciones contra el Imperio del Brasil; pero,

no llegué nunca á presentarme al rejimienío, por que

cuando me preparaba á emprender el viaje, recibí ór-
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den del gobierno para marchar al puerto del Salado,

como ayudante del subdelegado de marina j coman-

dante militar de este puerto. Partí, pues, á mi nuevo

destino y en él permanecí desde noviembre hasta enero

de 1828, en que tuve que bajar á Buenos Aires grave-

mente enfermo de resultas de una herida que había re-

cibido en mi niñez. El puerto del Salado estaba en

aquella época bloqueado por fuerzas navales brasileras,

que algunas veces hicieron fuego sobre las baterias que

lo defendían.

Mi enfermedad fué penosa y mi asistencia larga.

Cuando mi salud se hubo un tanto restablecido, lo cual

no se verificó antes de cinco meses, el facultativo que

me había tratado, me aconsejé, entre otras cosas, que

renunciase á la carrera de las armas, porque, según él,

mi constitución, muy debilitada por la enfermedad que

acababa de padecer, no me permitiría soportar las fati-

gas del servicio militar en campaña; pero como yo era

muy joven y tenia mucho amor á la profesión que habia

adoptado, miré con indiferencia su consejo. Consentí

sin embargo, en dejar la caballería, que es lo que en úl-

timo caso me exijió; }
r en junio del mismo año pasé agre-

gado al batallón 4° de infantería de línea, que estaba

de guarnición en Buenos Aires.

En el mismo mes fui destinado con un piquete de di-

cho batallón, de destacamento á la Isla de Martin Gar-

cía. El puerto estaba bloqueado y la salida era peli-

grosa. Conducía al destacamento una cañonera déla

escuadra; y aunque el oficial que la mandaba tuvo la

precaución de zarpar después de entrada la noche, fui-

mos descubiertos y perseguidos hasta cierta distancia,
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por uno de los buques enemigos que cruzaban en el ca-

nal, el cual nos hizo algunos disparos que no nos causa-

ron daño.

El destacamento fué relevado en setiembre; y no pu-

diéndome 70 avenir á la quietud del servicio de guarni-

ción en que me hallaba, marché en el mismo mes al

ejército nacional con destino al batallón N°.<6 de caza-

dores, al cual me incorporé en el Cerro Largo, donde el

ejército habia tomado cuarteles de invierno.

Hecha la paz, entre la República A rj entina y el Im-

perio del Brasil, volví á Buenos Airfes á fines de no-

viembre con la primera división del ejército bajo la

conducta del jeneral don Enrique Martínez; y al siguien-

te dia de nuestro desembarco en aquella ciudad, esta-

lió la famosa revolución de I
o de diciembre á que con-

currieron todos los cuerpos de la división, y en la que

yo tuve la parte que podia caberme como simple oficial

subalterno.

E1G de febrero de 1829 fui promovido á teniente 2 o á

propuesta hecha por el jefe de mi batallón, según la es-

cala del mismo.

Campanas en Córdoba

El 11 de marzo siguiente partió de Buenos Aires para

el interior de la república, un ejército á las órdenes del

general don JoséM. Paz.

De ese ejército hizo parte mi batallón; y con él asistí

¡i sus dos primeras campañas contra los generales Bus-

tos y Quiroga, gobernador el primero de Córdoba y el

segundo de la Rioja, y á las funciones de guerra que

á continuación se expresan.
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Batalla de San Roque

(Abril 22 de 1829)

A la noticia de nuestra aproximación, el general Bus-

tos salió de Córdoba (la capital); y con todas las fuer-

zas que pudo reunir, fué á situarse en el valle de aquel

nombre, seis ó siete leguas al oeste de la ciudad.

El 22 de abril aparecimos nosotros á su frente, y en

ese mismo dia quedó vencido. A mi batallón le cupo

el honor de apoderarse á la bayoneta, de ocho piezas

de artillería colocadas en una posición dominante y de

difícil acceso.

Con esta batalla, y después de algunas marchas y con-

tramarchas por desfiladeros, quebradas y campos en

general escabrosos, caminando siempre de noche al frió

penetrante de las montañas, la campaña quedó termi-

nada ámediados demayo, y el ejército fué á establecer

sus reales á la inmediación de Córdoba.

Batalla de la Tablada

(22 de julio de 1820)

A principios de junio el temible Facundo, como le

llama Sarmiento, entró al territorio de Córdoba con un

ejército de cinco mil hombres, de los cuales setecientos

eran de infantería y los restantes de caballería. Sali-

mos inmediatamente á recibirlo; pero el astuto caudillo

maniobró con tanta habilidad, que mientras nosotros le

buscábamos por un lado, él se dirijió por otro á la ca-

pital, que era nuestra base de operaciones, y la obligó á
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capitular. Dejó en ella toda su infantería, y fué á es-

perarnos con la caballería en el terreno que llaman la

Tablada, á poco mas de una legua de la ciudad.

Pernoctamos el 21, á dos tiros de fusil de su campo

y el 22 á la una de la tarde, se trabó la batalla que lle-

va aquel nombre, y que con tanta razón ha sido celebra-

da como una de las mas reñidas y sangrientas que se

rejistran en los anales de nuestras guerras. Al entrar

la noche el enemigo estaba vencido, aunque no comple-

tamente disperso: los últimos resplandores del crepús-

culo nos permitieron distinguir á lo lejos algunas ma-

sas, aunque informes, de caballería que se retiraban, y
cuya persecución hacían imposible la debilidad y des-

orden en que la nuestra habia quedado, la fragosidad

del terreno, y mas que todo, la absoluta oscuridad que

muy luego sobrevino.

Batalla de la Tablada

(Dia 23 de junio 1829)

Satisfechos de nuestro triunfo de la víspera; y sin nin

gun temor, marchábamos el 23 al amanecer en direc-

ción á la ciudad, para someter la guarnición que la

ocupaba, cuando en el tránsito y en los momentos en

que una parte del ejército estaba empeñada en un es-

trecho desíiladero, fuimos asaltados por el enemigo, que

en la noche, se habia reforzado con cuatro cañones y
loda su infantería. Y aquí tuvo lugar otra batalla mas

larga, mas porfiada y mas sangrienta, que la del dia an-

terior, habiéndole tocado á mi batallón la bárbara glo-

ria de decidirla, atacando y esterminando á la bayoneta,
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la numerosa columna enemiga, de aquella arma, de la

que seguramente no sobrevivieron al combate mas de

cincuenta hombres.

Es un hecho digno de notarse por que íalvez no tiene

precedente en la guerra, que formado el batallón mo-

mentos después del combate, y revistadas por curiosi-

dad las armas, no se encontró una sola bayoneta, entre

las de doscientas sesenta plazas que quedaban en las

filas, que no estuviese teñida de sangre. La población

déla ciudad de Córdoba tuvo ocasión en el mismo dia,

de contemplar horrorizada, esta terrible muestra de los

estragos de un campo de batalla.

Yo fui herido de bala de fusil en el carrillo izquierdo.

A fin de noviembre, solicité y obtuve mi separación del

ejército y pasaporte para Buenos Aires, cuyo viaje em-

prendí luego en compañía de varios otros oficiales.

De regreso á esta provincia fui promovido con fecha

18 de diciembre á la clase de Ayudante Mayor del ba-

tallón Rio de la Plata que comandaba el entonces co-

ronel don Feliz Olazábal; y en 29 de enero de 1830, á

la de capitán del mismo cuerpo. En este año hice va-

rios destacamentos, ya en la campaña, ya de guarni-

ción en la marina de guerra.

Obtuve el grado de Sargento Mayor en 23 de febrero

de 1831 y la efectividad de dicho grado en 29 de setiem-

bre de 1832.

Tomé parte en la revolución de 11 de octubre de 1833,

en sosten del gobierno lega] del general Balcarce, y me

hallé en la acción del Molino, pequeño combate dado

contra las gentes de Rosas, cerca del Arroyo de Mal-

donado, mandando accidentalmente en jefe el expresa-
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do batallón Rio de la Plata, por lo cual se me confirió el

grado de teniente coronel el 26 del mismo mes y año.

En el siguiente mes de noviembre pasé al Estado

Oriental del Uruguay con licencia por un año; y en 14

de enero de 1835, se me expidió á solicitud mia, mi cé-

dula de licencia y absoluta separación del servicio.

En todo este año, y en el tiempo que siguió hasta 1837,

me contraje asiduamente á ilustrar mi inteligencia,

con todos aquellos conocimientos que me fué dado pro-

curarme. Estudié con mucho interés y aprovecha-

miento, la geografía, la historia y el idioma francés; y

por último hice un nuevo y completo curso de álgebra y
geometría. No he descuidado, como debe suponerse,

ninguno de aquellos estudios que son relativos á mi

oficio.

El 6 de octubre de 1838, fui reconocido é incorpora-

do al ejército oriental, en mi clase de Sargento Mayor

con grado de Teniente Coronel.

En el mes de noviembre próximo fui nombrado oficial

I
o del Ministerio déla Guerra, y en este carácter ejercí

las funciones de oficial mayor del mismo, hasta fin de

marzo de 1839, en que hice renuncia del destino para

marchar al ejército que se decia reunido en el Durazno,

y que según todas las noticias oficiales de la época, se

preparaba á pasar el Uruguay para llevar la guerra al

tirano argentino. Pero á mi llegada al Durazno, ha-

llé que no habia tal ejército, ni la menor probabilidad

de que se abriese la campaña anunciada, y volví poco

después con licencia á Montevideo.

Invadida la República por el ejército de Rosas que

vino mandando el general E chagüe, el gobierno me co-
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misionó para organizar un batallón de guardia nacio-

nal en Montevideo, lo que verifiqué, desempeñando la

mayoría del mismo hasta la conclusión de la guerra,

en que por un decreto superior fué disuelto, quedando

yo agregado al Estado Mayor General.

En 1840 redacté un reglamento para el ejercicio y
maniobras de la infantería ligera; y el gobierno de la

República después de haberlo hecho examinar por una

comisión de oficiales superiores que nombró al efecto,

lo adoptó para el uso del ejército y lo mandó imprimir.

Este reglamento es el que ha servido á los cazadores del

ejército defensor de Montevideo, y el mismo que actual-

mente rige en el ejército argentino.

En el año de 1841, organicé nuevamento el estingui-

do batallón de guardia nacional, cuyo mando en jefe

se confirió á don Gabriel Velazco, entonces coronel li-

cenciado del ejército, y tomé ámi cargo como en el año

anterior el desempeño de la Mayoría. El 10 de noviem-

bre se me concedió la propiedad de teniente coronel,

con obligación de continuar sirviendo la Mayoría de

la Guardia Nacional.

Campaña de Entre Ríos

En marzo de 1842 obtuve permiso del gobierno para

pasar al ejército de la provincia de Corrientes, que

mandaba el general don JoséM. Paz, y que después de

la victoria de Caaguazú, parecía destinado á llevar sus

armas contra Rosas, el enemigo encamisado de nues-

tra patria. Luchando con muchas dificultades y peli-

gros, atravecé la provincia de Entre Rios, sembrada á
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la sazón de montoneras, y me incorporé al general Paz

con varios oficiales que me acompañaban, átres leguas

de la Bajada del Paraná. El ejército correntino se ha-

bía retirado á Corrientes, y eljeneral Paz con 500 hom-

bres, la mayor parte prisioneros de Caaguasú, se diri-

jía á la costa del Uruguay. En el mismo dia de mi

incorporación me dio el encargo de formar un escua-

drón, de todos los jefes y oficiales sueltos que le acom-

pañaban, como la única garantía de seguridad con que

podía contar.

En el curso de las marchas, nuestras guardias avan-

zadas desertaban enteras, nuestras partidas explorado-

ras desaparecian, y nadie podia separarse á cierta dis-

tancia de la columna sin riesgo de caer, como á algunos

les sucedió, en poder de las montoneras que por todas

partes nos seguían y acechaban. Por último, en la no-

che del 2 de abril pasamos el arroyo Nogoyá á la

ininediaciondel pueblo del mismo nombre; y antes que

hubiéramos podido hacer una legua de camino, la ca-

ballería toda, se sublevó dando vivas á la federación y
descargando sus armas sobre nosotros. La oscuridad

de la noche y una furiosa tempestad que sobrevino nos

salvaron.

Al dia siguiente pasamos el Gualeguay el general

Paz y el escuadrón de oficiales que yo mandaba: todo

lo demás habia desaparecido.

Frustrada esta vez también la deseada campaña

contra el tirano de Buenos Aires, volví á Montevideo

en el mes de mayo.
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Asedio de Montevideo

Invadida nuevamente la República en el mes de di-

ciembre, por el poderoso ejército, que á las órdenes del

general don Manuel Oribe, envió Rosas para esclavi-

zarla, se me encargó la creación del batallón 4" de ca-

zadores dándome el mando de él. Entregáronseme

para formarlo, el 20 de dicho mes, cuatrocientos negros

sacados de la esclavitud y la abyección: señalóseme á

la inmediación del Paso del Molino en el Miguelete, un

campo de instrucción al que también concurrieron otros

cuerpos; y el 5 de febrero de 1843, es decir, cuarenta y
cuatro dias después, el 4o de cazadores vino á ocupar

la línea de fortificación de la ciudad, y á desempeñar en

ella un servicio activo y vigilante, con la regularidad

de un cuerpo subordinado y medianamente instruido

en todas las funciones de su instituto.

El 16 se estableció el asedio de la plaza; y desde el

dia siguiente comenzó el servicio de descubiertas, y

muy luego la serie de combates que inmortalizaron la

defensa.

Yo me he hallado en todos los que siguen.

En el combate del 10 de marzo, el primero en que se

ensa}r aron nuestras armas, en el terreno del Cristo, á

vanguardia del centro de nuestra línea de defensa, y en

el que el batallón H°. 6 y cuatro compañías del de mi

mando se batieron en retirada contra fuerzas muy su-

periores. El general en jefe me manifestó su satisfac-

ción, haciéndome victorear á mi entrada por el portón

de la línea y enviándome enseguida una banda de mú-
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sica al cuartel, para felicitar al cuerpo por su compor-

tacion.

En este di a, el canon colocado en el ángulo saliente

de la batería 25 de Mayo, disparó dos tiros, y fueron los

primeros que partieron de nuestra artillería.

En el combate del 21 de marzo, sobre el mismo terre-

no, por el que mi batallón fué mensionado especialmen-

te en el boletín del ejército.

En varias guerrillas, en los meses de abril y mayo.

En la salida general y combate del 2 de junio, á las

inmediatas órdenes del general don José M. Paz

En varias guerrillas en el mismo mes.

En la salida general y combate del 5 de jidio, bajo el

mando inmediato de dicho general. En este dia recibí

un golpe de bala en la espalda sin consecuencia.

En el combate del 13 de setiembre. Destinado á pro-

teger á dos compañías de la Legión francesa, que incau-

tamente habían avanzado hasta las posiciones enemi-

gas, tuve que hacer frente con el batallón de mi mando

á fuerzas superiores y en terreno desventajoso, por cer-

ca de dos horas. Tomaron nuevamente parte en la ac-

ción, numerosas fuerzas de uno y otro lado. Fui reco-

mendado en el boletín de estajornada.

En la salida y ataque del Buceo, el 31 de octubre, á

tas,órdenes del coronel don Faustino Velazco.

i ^Jün la salida y ataque del 15 de febrero de 1844, con-

tna la\iz,qUierda de la línea enemiga, mandando en jefe

Lq@ baUHoues 4° y 5" de cazadores. El general Paz di-

rijía ftttj persona el movimiento de todas las fuerzas des-

tinadas ú la operación. En este dia tuve el caballo

y4 librad bíiii
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En la acción del Coto, el 28 de marzo del mismo

año, en la que las tropas enemigas en número de mil

ochocientos hombres de infantería y caballería, fueron

completamente derrotadas y perseguidas, resultando

muerto el general que las mandaba don Ángel Kuñez.

Al frente de una columna de quinientos hombres, tuve

yo el encargo de envolver al enemigo por su ala izquier-

da, lo que felizmente ejecuté, habiendo sido recomenda-

do en el boletín de ese dia.

Colocado en la Fortaleza del Cerro, presenciaba el

ministro de la guerra, coronel don Melchor Pacheco y
Obes, la ejecución del plan quehabiarecibido del gene-

ral en jefe, ó que él mismo habia combinado; y tenia el

mando inmediato de todas las fuerzas sobre el campo

de batalla, el coronel don Venancio Flores.

En la acción del Pantanoso, el 24 de abril siguiente,

teniendo á mis órdenes una brigada de cuatro batallo-

nes, con la cual fui encargado por el general don José

M. Paz, que mandaba personalmente la acción, de cubrir

la retaguardia de nuestro ejército, en su marcha en re-

tirada hacia el Cerro. Concurrieron á esta jornada

cuatro mil hombres de las tres armas del enemigo, y tres

mil doscientos por nuestra parte.

El 26 de junio obtuve el grado de coronel, y el mando

en propiedad de la I
a brigada de infantería del ejército.

En diferentes guerrillas que tuvieron lugar en los

meses siguientes, habiendo tenido muerto en una de

ellas el caballo.

En el combate del o de diciembre sobre el terreno que

llaman déla « Cordovesa», al que concurrieron numero-

sas fuerzas de ambos lados, y en el que los enemigos, á
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pesar del porfiado empeño con que pretendieron pasar

nuestra línea exterior, fueron rechazados.

El 2 de marzo de 1845, fui nombrado jefe del Estado

Mayor del ejército, cargo que desempeñé hasta el 18 de

octubre del mismo año.

En la salida y ataque del 14 de abril, contra la iz-

quierda déla línea enemiga, mandando en jefe todas

las fuerzas destinadas á ejecutarlo, y en la que el ene-

migo faé arrollado con pérdida considerable.

Habiéndose organizado en enero de 1846, una colum-

na expedicionaria con destino al departamento del Sal-

to, bajo el mando del coronel Pacheco y Obes, á la

sazón comandante en jefe del ejército, se me confirió el

toando superior de las armas en la plaza; pero no ha-

biéndose verificado la expedición, volvió aquel á ocupar

su puesto á principios del mes de febrero, y yo al man-

do particular del batallón 4o que siempre habia conser-

vado.

Fui promovido al empleo efectivo de coronel el 14 de

febrero; y en el mismo día incorporado á la Asamblea

de Notables instituida por decreto supremo.

La funesta revolución acaecida el I
o de abril de 1846,

noy obligó á mi y á muchos otros de mis compañeros, á

separarnos temporalmente de la escena en que por tres

años consecutivos, habíamos sustentado la independen-

cia del país.

Ejercí la Comandancia de Marina y Capitanía del

Puerto de Montevideo, desde febrero de 1848, hasta el

20 de julio de 1849 en que volví nuevamente al ejército,

con el cargo de comandante general de armas que con-

servé hasta la conclusión de la guerra.
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La alianza de Montevideo con el Imperio del Brasil y
las provincias arjentinas, Corrientes y Entre Rios. dio

por resultado la pacificación del estado. El 8 de octu-

bre de 1851 capituló el ejército sitiador, bajo las condi-

ciones que los poderes aliados quisieron acordarle; y en

virtud de dicha capitulación, las tropas que ¡servían

bajo sus banderas con el título de orientales, se some-

tieron al gobierno de la república, habiendo sido á mí

en mi calidad de jefe superior de las armas, á quien se

entregaron con todo su parque y depósitos militares.

Campaña de Buenos Aires

Por un nuevo convenio celebrado en dicho mes de oc-

tubre, los mismos gobiernos aliados, se obligaron á lle-

var sus armas contra Rosas, á la banda occidental del

plata, y á continuar su acción conjunta hasta la caída

de aquel temible tirano; y las tropas orientales destina-

das á representar á la República en esa alianza, que

constaba de dos mil hombres con seis piezas de artille-

ría, fueron colocados bajo mis órdenes. Con ellos asis-

tí á dicha campaña de Buenos Aires, desde el 4 de

diciembre de 1851, hasta el 12 de marzo de 1852, y á la

Batalla de Monte Caseros el 3 de febrero de 1852.

En esta memorable jornada, tuve el honor de mandar

el ala izquierda del grande ejército aliado, y á conse-

cuencia de la victoria, la satisfacción de ver consigna-

das enelbolentin oficial de ella, estas honrosas pala-

bras. « El coronel don César Diaz, jefe del ala

« izquierda y de las fuerzas orientales, encargado de

« forzar las posiciones mas fuertes del enemigo, ha de-
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f jado justificada la elección y la confianza del general

< en jefe. » Y el inmediato dia 4, al moverse el ejér-

cito de su campamento para acercarse á la ciudad,

merecí también el señalado honor de colocarla división

de mi mando, á la cabeza de la columna, « en justo ho-

menaje á su conducta del dia anterior.

»

El gobierno oriental por su parte, tuvoá bien elevar-

me á la clase de oficial general, con fecha 11 del mismo

mes, concediéndome además el goce de una medalla de

oro de honor.

El pueblo de Buenos Aires se asoció también á estas

demostraciones honoríficas en favor de las tropas orien-

tales. Al separarnos de sus playas para volver á la

patria, una porción considerable de ciudadanos, me

presentó en nombre del pueblo, un lindo Álbum conte-

niendo en breve pero bellísimas palabras, la expresión

de su reconocimiento por la parte con que habíamos

contribuido ala restauración de su libertad. Este li-

bro es mi título de nobleza y una de las mas lisonjeras

recompensas que hasta hoy me han producido, veinti-

séis años de servicios y mas de diez y seis combates y

batallas.

De regreso á Montevideo, por decreto de catorce de

marzo; fui nombrado ministro secretario de estado en

los departamentos de guerra y marina, cargo que re-

nuncié con fecha 2 de junio del mismo, pasando al esta-

do mayor.

Montevideo, Setiembre 30 de 1853.

César Díaz.
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Los apuntes de la vida militar, escritos por el mismo

general Diaz, concluyen en la fecha espresada ante-

riormente.

Para completar esos apuntes biográficos, tenemos que

consignar unas pocas páginas que encierran el recuer-

do del episodio mas bárbaro y sangriento que puede re-

ferir la historia de las pasiones políticas.

Empezaremos pues, designándolos diferentes puestos

que ocupó, en los cortos años que trascurrieron desde la

conclusión de sus Memorias, hasta su desgraciada

muerte.

En noviembre de 1853 fué nombrado el general Diaz,

encargado de negocios y cónsul general cerca del go-

bierno argentino, cuya misión tuvo que demorar á con-

secuencia de tener que ausentarse el general Venancio

Flores á campaña y delegar en él, el gobierno provi-

sional, quedando el general Diaz, en ese cargo hasta

el 12 de enero de 1854 en que Flores regresó.

Se trasladó en junio del mismo á la República Argen-

na en su carácter diplomático, pero en agosto de 1855

recibió orden de su gobierno para que regresase, con mo-

tivo de una revolución que se tramaba contra él, y la

que estalló pocos momentos antes de su llegada, que ya

se habia anunciado; siendo encabezada por don José

M. Muñoz y el coronel Batlle.

Un a vez que el general Diaz estuvo en su casa, fué á

verle una comisión de los revolucionarios, para que él

se pusiese ala cabeza del movimiento; pero su negativa

fué formulada en los términos siguientes: « Veo con

« pesar, que entre los hombres que levantan el estan-

« darte de la revolución, como en los que sostienen al
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« gobierno, se hallan muchos de nuestros compañeros

« de la defensa, y eso solo me basta para escusarme de

« alistarme en ninguna de esas filas en que la división

« de un partido que no debiera existir, les ha colocado.»

Con este motivo se ofreció á ver al general Flores pa-

ra pedirle desistiese de la lucha civil á que se pre-

paraba, y acto continuo salió en su busca alcanzándole

en las «Piedras».

Pero después de una larga conferencia, no pudiendo

arribar á nada regresó á Montevideo con el propósito

de embarcarse para Buenos Aires, á continuar su mi-

sión diplomática, cuyo viaje efectuó en los primeros

dias de setiembre, permaneciendo en la República Ar-

gentina, en ese carácter, hasta el 30 de enero de 1856,

en cuya fecha volvió á Montevideo para renunciar á su

empleo, apesar de resistirse á aceptarla su gobierno.

En esos dias la población se hallaba agitada, con mo-

tivo de la elección de Presidente, y los candidatos en

lucha eran don Gabriel A. Pereira y el general Diaz.

Pero á consecuencia de los disturbios que causó esa

elección, y déla cual se dio por electo á Pereira, el ge-

neral Diaz fué desterrado á Buenos Aires. Tan pron-

to como Pereira se recibió del poder, volvió otra vez á

Montevideo, entregándose desde entonces puramente

á los cuidados de su familia y á trabajos comerciales.

Habia hecho la firme- resolución de no mezclarse en

las cuestiones políticas de su pais, pero á las que no

pudo mostrarse tan indiferente, accediendo á las repe-

tidas instancias de sus amigos de causa que no querian

que los abandonase, teniendo que quebrantar sus pro-

pósitos muy á su pesar, y viéndose obligado á tomar



DEL GENERAL ORIENTAL CESAR DÍAZ 29

parte en las elecciones de representantes que debían

tener logar. Pero esta resolución no la tomó sin antes

ver al doctor Requena, Ministro de gobierno entonces,

á quien le habló con su franqueza acostumbrada, ha-

ciéndole entender que sus trabajos no se harían fuera

del orden legal, ni menos saldrían de los verdaderos

límites constitucionales.

Mas el gobierno de Pereira, constituyéndose en elec-

tor se propuso hacer triunfar su lista favorita, emplean-

. do para ello las violencias, las persecuciones y los me-

dios inmorales de que en esos casos echan mano los

que no buscan otra cosa que llenar sus ambiciones per-

sonales.

Encadenó la prensa haciéndola callar. Prohibió

las asociaciones, disolvió los clubs y desterró á los que

figuraban en ellos. El general Diaz fué incluido entre

estos y deportado nuevamente á Buenos Aires el 16 de

. diciembre de 1857; pero el gobierno le hizo entender en

la nota que adjuntaba el pasaporte, que habia sido soli-

citado por él. El general Diaz se encargó de desmen-

tir ese hecho en una carta que dirijió al gobierno orien-

tal concebida en los términos siguientes :

« El jefe del E. M. J. me ha intimado personalmente

e en nombre del Superior Gobierno, la orden de embar-

c carme dentro de breves horas para Buenos Aires;

« entregándome al mismo tiempo un pasaporte en el

« que aparece la cláusula de haber sido solicitado por

« mí.

« Como esto último no es exacto, si no que por el con-

t trario soy arrancado del seno de mi pais y de mi fa-

« milia contra mi voluntad, sin motivo justificado, y com-
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« pelido violentamente á pasar á un país estrangero,

< devuelvo el espresado pasaporte, sin perjuicio de dar

< puntual y entero cumplimiento á la orden del gobier-

< no que me ha sido trasmitida por el jefe de E. M. J.»

César Díaz. (1)

Exmo. Sr. Ministro de Gobierno.

El exeso de éstas persecuciones produjo lo que era de

esperarse: la anarquía. Estosinícuos atentados dieron

lugar á la rebelión contra el gobierno poniéndose el co-

ronel Brígido Silveira al frente de 500 hombres que

reunió en el departamento de Minas.

Los comandantes Poyo, Caballero y Farias segunda-

ron este pronunciamiento, reunieron fuerzas y se unie-

ron al coronel Silveira, marchando todos ellos acto con-

tinuo sobre la capital.

Libraron varios combates en que derrotaron las fuer,

zas del gobierno, y se reforzaron con la defección de

una parte del regimiento de artillería y de algunos sol-

dados de la Defensa.

Vicioriosos los revolucionarios, llegaron á las puertas

de Montevideo y se retiraron por falta de una cabeza

directora.

Fué entonces que sedirijieron al general Diaz que se

encontraba en Buenos Aires, para que se pusiese al

frente del ejército revolucionario.

Hasta ese momento el general Diaz era estraño á la

(1) Véase * Comercio del Plata» de Montevideo, diciembre 18 de 1857*
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revolución y aunlahabia considerado un mal que trae-

ría una situación despótica y prolongada.

Pero llamado por sus amigos de causa en los momen-

tos del peligro que nunca eludió, no se hizo esperar,

aceptando en el acto el puesto de combate en que los

críticos momentos por que pasaba su patria le coloca

ban,yquesus compañeros de armas de antemano le

señalaban.

Es esta campaña que vá á abrir el general Diaz la

que merece considerarse, por que ella es la corona del

martirio impuesta á su bravura y á su lealtad.

Quinteros

El general Diaz, al aceptar la revolución, reunió

cien hombres, compró doscientos fusiles y algunos sa-

bles, fletó la goleta Maipú y partió en ella con los re-

fuerzos espresados, el dia 3 de enero de 1858, en direc-

ción al Cerro de Montevideo.

La goleta llegó atrás del Cerro el dia 6, y el general

Diaz despachó una guerrilla al mando del capitán Pa-

góla para adquirir noticias de los revolucionarios. En
efecto, allí estaban como en número de mil hombres,

mandados por el Coronel Silveira y los comandantes

Caballero, Hubo, Poyo, y de los mayores Farias y

Freiré.

El gobierno se consideró perdido y sin elementos, al

estremo que pidió auxilios al Imperio del Brasil para

sostenerse, puesto que no los encontraba en el pueblo

oriental.

No se hizo esperar el Brasil respondiendo en el acto
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al llamamiento del Presidente Pereira, como así mismo

el general Urquiza, poniendo á su disposición armas,

municiones, dinero y buques de guerra, según consta

en el mensage de febrero 15 de 1858 del referido presi-

dente.

Debido á esos recui-sos el gobierno oriental pudo pre-

parar una resistencia en la plaza de Montevideo, y le-

vantar ejércitos en la campaña.

Dos dias después de haber llegado el general Diaz, el

8 de enero, el mayor Parias le presentó un oficial pasa-

do de la plaza, que llevaba la misiva del comandante

Evia de decirle: que atacaran esa madrugada la plaza

por la calle del 18 de julio, donde él se encontraba con

su escuadrón de artillería; que todos sus tiros serian

por elevación, á fin de que pudiera asaltar la cortina

que cubría esa boca-calle; y que en el acto se pronun-

ciaría por los revolucionarios, haciendo fuego sobre la

tropa de policía y la guardia nacional, que cubrían dos

cantones.

Estas y otras ofertas recibió el general. En el acto

reunió consejo de jefes, en el cual se resolvió marchar

sobre las fortificaciones.

Al amanecer el dia 9 se encontraron en la plaza de

Cagancha y atacaron en el acto las trincheras. Las

columnas de ataque se apoderaron de dos de ellas y en

una tercera murió el mayor F arias al asaltarla.

El comandante Evia cumplió en cuanto á hacer sus

tiros por elevación, pero no se pronunció como se espe-

raba y lo había prometido, tal vez por falla de tiempo

ú ocasión.
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De súbito el general Díaz hizo tocar retirada, hacien-

do retroceder sus columnas.

La muerte del mayor F arias debió impresionarle es-

traordinariamente, como debió alarmarle la demora de

dos de sus ayudantes, á quienes habia enviado en busca

de noticias de las fuerzas que combatían en los extre-

mos déla línea. (1)

Reunida la fuerza, el general se retiró nuevamente

al saladero de Lafone, encontrándose allí en la noche

del mismo di a del ataque.

La retirada importaba una derrota que debia des-

moralizar la tropa. Para evitar este resultado se acor-

dó en consejo de jefes, marchar en busca del coronel

don Lucas Moreno, que se sabía estaba en los campos

deCayorda con una división.

(1) El ataque de ese di a no tenia otro objeto que ofrecer la ocasional

comandante Evia, como él lo habia propuesto, para que se pasase á los re-

volucionarios, y dar lugar á que se levantasen varias personas que se ha-

llaban dentro de la capital comprometidos á ayudar al general Diaz en ese

sentido; para ellodebia dirijir sus tiros por elevación y á la aproximación

desús fuerzas, pronunciarse haciendo fuego sobre las tropas de Policía y

Guardia Nacional.

Pero lejos de suceder ésto, una vez que se efectuó el ataque, no solo no

se hizo el pronunciamiento que esperaban, si bien es cierto que algunos ti-

ros se habian hecho por elevación, sino que por el contrario fueron sor-

prendidos cuando supieron que el valiente comandante Farías habia caído

atravesado de un balazo sobre las mismas trincheras del comandante Évia

con quien le unía una estrecha amistad. Ademas dos ayudantes del ge-

neral no volvieron de los estreñios de la línea a donde les habia mandado

para informarse de lo que sucedia. Este proceder dio lugar al general

Diaz para sospechar una traición, viendo fracasado el plan acor lado, no

quedándole otro camino que el de la retirada, con la esperanza de reunirse

con los demás jefes que de acuerdo con él habian quedado en buscar su

incorporación, pero que como se verá despaes, todos ellos también falta-

ron ásu compromiso.
(N. del E.)

3
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El ejército revolucionario se puso en marcha, llevan-

do la vanguardia el coronel Tajes, que se habia reuni-

do con sus amigos de causa.

Durmió en Cayorda el diall y quedó hasta el 12 sin'

moverse. Esa noche marchó sobre Canelones y de

allí siguió á Santa Lucia.

Como alas once de la mañana del dia 15, un ayudan-

te del coronel Tajes llegó pidiendo refuerzos, pues se

encontraba con el ejército de Moreno al frente, el cual

llegaba próximamente á 2,500 hombres.

El general Diaz salió con sus fuerzas en apoyo de

Tajes.

Pocas horas después la línea estaba formada y se

trabábala batalla en los campos de Cagancha.

Coincidencia curiosa: el dia* 9 atacaba el ejército á

Montevideo ocupando la plaza de Cagancha, el 15 del

mismo daba batalla en los campos de Cagancha.

El ejército de Moreno se ha calculado en 2500 hom-

bres y el de la revolución en 1100.

Las carretas que formaban el convoy las dejó el

general Diaz á veinte cuadras á retaguardia de su

línea, y en ellas se quedaron varios jefes y oficiales.

A las dos de la tarde se rompieron los fuegos y car-

garon las caballerías. Los revolucionarios derrotaron

completamente á los adversarios, matáronles alguna

gente tomándoles prisioneros y pertrechos.

Una parte déla caballería enemiga se desbandó en

dirección á las carretas y allí degollaron á diez ó doce

jefes y oficiales y armáronse, saqueándola en seguida.

Esa misma tarde, terminada la persecución, el' gene-

ral Diaz se dirijió á San José, en donde acampó.
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Las fuerzas habían quedado reducidas á 600 hom-

bres; pues en la batalla disparó toda la caballería de

Minas al mando de los coroneles Brígido Silveyra y
Juan Mendoza, que constaba de 400 hombres.

Su retirada áese punto la hizo con el objeto de orga-

nizar los departamentos y reunir un ejército capaz de

atacar á Montevideo. Mas supo bien pronto que una

fuerte columna marchaba á su encuentro.

Sabedor el gobierno déla derrota de Moreno, sacó de

la plaza sus fuerzas y las lanzó sobre los revoluciona-

rios, poniéndolas bajo las órdenes del general Medina.

Entonces el general Diazse dirigió hacia la Florida

buscando la incorporación de las fuerzas del norte

del Rio Negro. Desde el dia 24 empezaron á avistarse

las tropas de Medina teniendo que sostener varios tiro-

teos insignificantes los dias 25 y 26.

En la noche de este último siguió el general su retirada

hacia el Rio Negro, y desde ese momento empezaron á

desbandársele algunos oficiales subalternos.

Las fuerzas que se le anunciaban de varios departa-

mentos se habían puesto en marcha para encontrarlo.

Su retirada continuó el 27 á la vista del enemigo que

le perseguía tenazmente.

Las defecciones continuaron á medida que las fuer-

zas de Medina se aproximaban.

(1) El dia 28 el general Diaz se encontró con solo 400

(1) Este dia Be retiraron del campo con toda su gente abandonando al

general Diaz, los comandantes Castro y Borges, por no querer entrar en

arreglos con blancos y traidores.

Esa mañana se habían ido otros jefes y oficiales también con algunos

individuos de tropa. El general Diaz había tenido la precaución en la
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y pico de hombres y rodeado por un considerable ejér-

cito enemigo. Reunió á sus jefes para resolver lo que

debia hacerse.

Unos querian capitular, otros morir peleando.

Se prefirió lo primero y se formaron las siguientes

bases:

i
a Las fuerzas sublevadas, se someterán al jefe del

ejército constitucional.

2a Los oficiales y soldados de los mismos, serán con-

ducidos á la capital para ser puestos á disposición del

Presidente de la República.

3a El general en jefe y los demás jefes de las dichas

fuerzas, pasarán con sus respectivos pasaportes al ter-

ritorio brasilero.

Paso de Quinteros, enero 28 de 1858.

Anacleto Medina.

De esta capitulación se firmaron dos ejemplares,

llevando el otro ejemplar las firmas del general Diaz

y del coronel T ajes.

noche del 27 de tomar posesión del «Paso de Baigorria», legua y media

rio abajo, colocando en él 25 infantes protejidos por 50 hombres de caba-

llería.

A las once de la noche el comandante Gervasio Bargueño atacó por el

Paso de Baigorria pero fué rechazado, y reforzado por Medina atacó se-

gunda vez y entonces el pequeño piquete de caballería disparó dejando

cortados á los pocos infantes que fueron bárbaramente lanceados y dego-

llados.

Llenos de desencantos, abandonados por sus mismos amigos en los mo-

mentos mas críticos, y cercados por todas partes por un numeroso ejér-

cito, fué imposible desde ese momento toda resistencia, y se hizo forzo-

samente necesaria la honrosa capitulación que se efectuó en seguida ya

que tan indigna como torpemente faltaron el general Medina y el Presi-

dente Pereira.

(N. del E.)
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Las fuerzas revolucionarias se sometieron, y en el

acto de hacerlo, el coronel don Dionisio Coronel comu-

nicó al general Diaz, que debian ponerse en marcha

con dirección al Brasil, él, el general Freiré, coroneles

Tajes y Martínez; comandantes Caballero, Mora, Abe-

11a y Poyo; mayores, Espinosa, Sacarello, Aliñada y
otros; y que el capitán Alvarez estaba encargado de

conducirlos.

Obedeciendo á esta orden, la comitiva se puso en mar-

cha para el Brasil, pero recibió contra orden de regre-

sar cuando habia marchado tres leguas.

Mientras regresábanlos jefes espresados, una fuerza

de Medina se entretenía en degollar á sesenta y ocho

individuos del ejército capitulado.

Reunidos los sometidos, el ejército emprendió mar-

cha con todos ellos en dirección á Montevideo.

En la noche del 29 anduvieron 18 leguas, de Rio Ne-

gro á Yi. El dia 30 como el 31 se pasó sin novedad, con-

sintiendo á los capitulados escribir á sus familias.

El I
o de febrero á las 2 de la tarde volvió á ponerse

en marcha la columna, obedeciendo órdenes que se

acababan de recibir del gobierno.

Alas 7 de la tarde llegó el ejército al Durazno, ha-

ciendo alto en la cumbre de una cuchilla. El general

Medina formó el ejército en línea.

Inmediatamente dio orden de fusilará los capitula-

dos, por orden recibida de su gobierno.

Esa orden decía:

I
o Deberán ser pasados por las armas los generales

Diaz, Freiré y los coroneles Tajes y Martínez.

2 o Sufrirá la pena de muerte el mayor Freiré, por
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haberse sublevado con parte del escuadrón de caballe-

ría.

3o Serán ejecutados todos los jefes y los ciudadanos

que han levantado fuerzas contra el gobierno.

4o Serán quintados todos los oficiales de capitán

abajo.

»

Esta orden la firmaba el presidente Pereira y su mi-

nistro Carreras.

Monstruosidad semejante clamaba al cielo!

El general Diaz fué bajado de su caballo, saqueado

por la soldadesca, atado codo con codo y arrastrado al

suplicio.

El general marchó al suplicio con los cabellos eri-

zados por la cólera, y al pasar por cerca del general

Medina le dijo con voz clara y alta: general Medina!

¿que vale ya la 'palabra de un general oriental?

Medina le contestó: «vaya usted, vaya usted, general

Diaz: esa es la orden del gobierno.

»

El general Diaz al pasar frente al batallón que man-

daba Bastarrica séquito el reloj y el retrato de su es-

posa, y se lo entregó á este jefe para que lo entregase

á su esposa.

Acto continuo el general Diaz, el héroe de la defensa,

el militar aguerrido y de conocimientos, que habia ga-

nado sus grados en defensa de su patria, y habia cu-

bierto de gloria la bandera oriental en Caseros, fué fu-

silado!!!

A su lado lo fueron los valientes, Tajes, general Erei-

rey Martínez.

Al siguiente (lia, en la costa del Tala, fueron así mis-

mo fusilados y degollados, quedando insepultos sus ca-
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dáveres, los comandantes Caballero, Abella, los dos

Islas, Poyo; los sargentos mayores Saccarelo, Espinosa,

Freiré y el teniente Mas.

En seguida fueron quintados y fusilados los oficiales

Pérez, Bonino, Nelly, Nessi, Lustrini, Méndez y Pairi-

gont.

Esa noche fué degollado el sargento Mas.

El dia 3 fueron degollados y abiertos por el vientre

los siguientes capitulados:

Morelli, Vicarini, Soresina, Santo, Chicchi, Travequi.

Cassaglia, Talchieri, Berganzano, Marti, Pavessi, Ori-

goni, Fumelle, Marchi, Fantino, Rollando y Antola.

EL comandante Carnes que conducia á otros capitu-

lados, habia hecho lancear los prisioneros después

de hacerlos marchar á pié desde Rio Negro, dejando

cuarentay cuatro cadáveres en su derrotero.

El último de los degollados fué el capitán clon Pedro

Duval.

En resumen:

Jefes fusilados 12

Oficiales id ' 9

Tropa (degollados) 63

Muertos en el monte del Rio Negro 68

Total 152

Nos parece oportuno colocar aquí el documento im-

portante que el brigadier general don Enrique Martí-

nez, dirijió á los agentes estrangeros, desde el consula-

do de los Estados Unidos en que estaba asilado. Esta
,

circular fué con motivo de la capitulación; dice así:
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Señor

En medio del dolor que han llevado á mi alma los

últimos acontecimientos políticos de este país, un rumor

con todas las circunstancias que parecían convertirlo

en hecho positivo, llegó hasta mi conocimiento para ha-

cerme saber que un mandato del gobierno, librado al

general en jefe del ejército en la mañana del dia30 del

próximo pasado mes, ordenaba el fusilamiento inme-

diato de los jefes y oficiales á quienes un boletín oficial

daba por sometidos á las fuerzas del gobierno.

Aunque, como he dicho, ese rumor tuviese todas las

apariencias de la certeza, él no puede encontrar en mi

espíritu sino la mas fundada incredulidad. Si esos je-

fes y oficiales eran considerados como prisioneros de

guerra era un acto inaudito de barbarie, inconciliable

con los principios de justicia y humanidad que recono-

cen y respetan todas las naciones civilizadas de nuestra

época, atentar contra sus vidas por el mero hecho de

haber sido desgraciados en los combates y encontrarse

en manos de sus enemigos.

Tal atentado yo no podia ni debia esperar del gobier-

no de un país democrático, regido por las instituciones

tan liberales como las de ésta República, y donde los

actos de los mandatarios déla soberanía popular, están

sujetos á]tan serias y graves responsabilidades.

Si no era en tal carácter que se les consideraba, si

era como simples criminales por la insurrección que

encabezaron contra la autoridad gubernativa, entonces

esos jefes y oficiales debían ser juzgados por sus jueces

naturales, con sujeción á las formas establecidas por
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las leyes respectivas, y castigados como lo determinase

la sentencia que dieren los tribunales competentes, úni-

cos que en la República, donde existe la división de los

poderes públicos pueden juzgar y penar. El código

fundamental del Estado, que reglamenta las atribucio-

nes de aquellos poderes, asi lo dispone y haciendo jus-

ticia al gobierno que en este pais tiene el poder ejecuti-

vo, yo no podiani debia admitir tal usurpación de atri-

buciones, y menos con el solo intento de sacrificar aque-

llos hombres auna venganza injustificable, y arrojar

sobre la autoridad, que tal abuso hacia de su posición,

toda la responsabilidad del asesinato frió y calculado á

que en tal caso quedaría reducida aquella ejecución.

«No pude, pues, admitir el hecho y permanecí firme

en la confianza de que el general clon César Dia.z, mi

hijo político, y sus demás compañeros de desgracia, se-

rian respetados en sus vidas y personas, hasta tanto que

la justicia no dispusiese otra cosa.

« Para pensar así, solo tenia las razones que dejo es-

puestas; pero ayer vino á mis manos la carta que he de-

positado en las deS.E. el señor encargado de negocios

de S. M. B., en que el general Diaz participa á mi fami-

lia que se ha entregado d las fuerzas del gobierno bajo

la fe de una capitulación en que se prometía á los ven-

cidos el poder pasar libremente al territorio vecino del

Imperio del Brasil, otorgándoles su respectivo pasa-

porte.

«Esta consideración, pues, dio nuevas creces á mi con-

fianza. La vida de esos hombres desgraciados estaba

bajo la custodia, no solo de las leyes del país, de la jus-

ticia y de la humanidad, sino también del honor nació-
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nal empeñado en una, capitulación, que como la presen-

te, ponia fin á una contienda civil, reservando al país

la vida de seres que le son tan preciosos, como la de

cada uno de aquellos bravos cuyos nombres encierran

toda una historia, la mas brillante de servicios presta-

dos á la independencia y á la libertad de este país.

«Con todo, esa confianza se halla debilitada á tal pun-

to, que casi puedo decir que ha desaparecido completa-

meute. Ya no es un rumor, sino un hecho desgracia-

damente cierto y notorio, que el gobierno, queriendo re-

vestirse de una severidad que tiene límites trazados por

las leyes del país, ha ido hasta ordenar el fusilamiento

inmediato de los rendidos, sin forma, sin juicio, sin sen-

tencia, sin causa ni delito clasificado ni probado, y de

combatientes que haciendo al gobierno de su país la

honra que no podían negarle, sin arrojar sobre él y so-

bre el país el insulto y la vergüenza, habían depuesto

las armas y renunciado á la contienda, en la seguridad

de que la palabra empeñada en un pacto bélico como

es la capitulación mencionada, sería respetada y cum-

plida.

«En tal caso, como padre, como ciudadano, como com-

pañero de esas beneméritas víctimas de su ardimiento

patriótico y de la nobleza de sus sentimientos, vengo, se-

ñor, á denunciar este hecho, y protestando contra él con

toda la enerjía que merece, interesar los sentimientos

benévolos de V. E y la respetabilidad del alto carác-

ter que inviste, á fin de que haciéndolos valer cerca d&

S. E. el señor Presidente de la República, obtenga pa-

ra aquellos jefes y oficiales, que estoy autorizado para

poner bajo la poderosa protección de V. E. el respeto
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cielo pactado y de los derechos y garantías con que los

cubren las leyes escritas del pais y las generales de la

humanidad á cuyo frente se encuentra la gran nación

que Y. E. tiene el honor de representar tan digna-

mente en este pais.

«Espero, pues, que. V.E. en vista de lo espuesto, quer-

rá acoger esta mi súplica, aceptando desde ahora mi

reconocimiento y la seguridad de los sentimientos de

consideración y respeto con que le saluda

(Firmado)

—

Enrique Martínez.

Montevideo, febrero 2 de 1858.

Pero ésta circular no tuvo efecto y los valientes már-

tires fueron estérilmente sacrificados.

Tal fué la hecatombe de Quinteros en la cual pere-

ció el general don César Diaz.





CAMPAÑA DE 1842 Y ORGANIZACIÓN

DEFENSA DE MONTEVIDEO M 1843





CAPITULO I

Batalla del Arroyo Grande—Conflictos déla capital déla República—Se

declaran libre? y distribuyen las armas á los esclavos—El jeneral Paz

—Formación del ejército de reserva—Modificación ministerial

—

Fortificación de la capital—Dificultad para completar la fuerza de los

batallones creados.

El 6 de diciembre de 1842, acaeció en Entre Rios la

memorable batalla del Arroyo Grande, en que el ejér-

cito Oriental unido al de la provincia argentina de Cor-

rientes, bajo el mando en jefe del general don Fructuo-

so Rivera, presidente de la república, fué completamen-

te destruido por otro ejército argentino, bajo las órdenes

del nuevo Coriolano, general don Manuel Oribe.

Los sucesos que prepararon esta catástrofe, son del

dominio de la historia: ella cuidará de investigarlos á

su tiempo, y de aplicarles su fallo irrevocable.

Yo solo hablaré de la batalla, no para hacer la críti-

ca de su ejecución, sino para indicar algunas de las

circunstancias que la precedieron, y que á mi entender

influyeron muy principalmente en su resultado. Este

examen algo interesa á la relación de los hechos que

voy á referir, é importa mucho á la memoria de los va-

lientes que fueron allí tristemente sacrificados.

El ejército enemigo constaba, según todos los datos

oficiales de la época, de diez y ocho piezas de artillería,
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tres mil infantes y cerca de siete mil hombres de caba-

llería. Todas estas eran en sn mayor parte, tropas re-

gulares, sujetas á una rigurosa disciplina, habituadas á

soportar las fatigas de largas y penosas campañas,

aguerridas en una serie continuada de combates, y diri-

jidas por oficiales intelij entes en quienes debian tener

aquella confianza que infunde la experiencia del man-

do y que enjendra especialmente el éxito favorable de

las acciones.

De nuestro lado el ejército no pasaba de seis mil

hombres, délos cuales mil quinientos eran de infantería

y los restantes de caballería, con doce piezas de campa-

ña. Lo formaban, una división oriental, otra correntina,

otra santafecina y otra entreuriana. No lenia organi-

zación militar propiamente dicha, ni disciplina, ni

ninguna de aquellas circunstancias que constituyen la

fuerza de un ejército, escepto sin embargo,, la constan-

cia y el valor. Era una masa colectiva heterogénea,

sin enlace mutuo entre sus partes y sin armonía en el

conjunto. Los cuerpos correntinos, que hacían mas de

un tercio en la totalidad de las fuerzas, desalentados

ya, á causa de los sucesos que habían producido la di-

solución del ejército libertador de reserva, venían por

primera vez á batirse bajo las órdenes del general Ri-

vera, y habían efectuado su reunión á él, casi en la vís-

pera de la batalla.

Rivera no conocía esas tropas, por que jamás las

habia visto, ni á los jefes que las mandaban; ignoraba

su importancia respectiva y no podia por consiguiente

darles una aplicación oportuna en las horas solemnes

de un combate. Necesitaba haberse tomado algún
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tiempo, algunos dias al menos, para inspeccionarlas,

conocer su espíritu, habituarlas á su mando y unifor-

marlas al réjimeu de los demás cuerpos; establecer en

suma, la confianza mutua que debe existir entre el gene-

ral y el ejército, sin la cual es muy difícil vencer; y, en

una palabra, hacer todo cuanto la estratejia prescribe

y la responsabilidad del mando aconseja, antes de de-

cidirse á la operación mas terrible y trascendental de

cuantas se conocen. Ademas, habia debido abando-

narla provincia de Entre Rios y colocarse.en el territo-

rio de la república sobre la margen del Uruguay; opo-

nerse con vigor al pasaje del enemigo y hacerlo difícil

yaque no imposible, dando así tiempo para que el ejér-

cito adquiriese fe en el triunfo y confianza en su direc-

ción; para que el país organizase y pusiese en acción to-

dos sus elemeutos de resistencia, y por último, para que

la invasión si llegaba á realizarse, fuese débil é ineficaz.

Esto es lo que á mi juicio se debió hacer. Así se hu-

biera conducido, cualquier general de medianas luces y

con la conciencia de su responsabilidad. Pero Rivera,

creyó conveniente obrar de otro modo tan estraüo á la

ciencia de los generales como presuntuoso y vano, vién-

dose al frente de seis mil hombres que jamás habia

mandado, y sin criterio ninguno para juzgar de sus ap-

titudes militares, pensó que no necesitaba mas para

vencer, y entregó al sacrificio centenares de hombres,

cuyos huesos esparcidos hasta hoy en aquellos campos

de doloroso recuerdo para la patria y de afrenta y des-

honor para él, recuerdan incesantemente que hay un

acto de justicia que ejercer.

Todo se perdió en ese dia, para siempre memorable,
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sin que se pudiera decir, como lo ha pensado el autor

de los apuntes históricos, (1) ni aun ío que Francisco

1° escribía á su madre después de la batalla de Pavía:

« todo se ha perdido menos el honor. * Allí el monarca

cayendo prisionero, habia acreditado que si la fortuna

no favoreció sus armas, el valor habia hecho su oficio.

Aquí el general temiendo mas el riesgo de su vida que

la tremenda responsabilidad de las de los soldados

puestos á su cargo, se separó de su ejército cuando esta-

ba todavía indecisa la victoria, dejando en el campo de

batalla, masas enteras que con menos cobardía, alguna

serenidad y algunas ideas estratégicas, hubieran podido

salvar ó impedir, cuando menos, que fuesen impune-

mente acuchilladas; y haciéndose seguir de una doce-

na de oficiales y soldados, pasó en el mismo dia el Uru-

guay y fué á situarse en la costa del Queguay, desde

donde dirijió con fecha 12 una menguada comunicación

al gobierno delegado de la república, dándole cuenta de

haber sufrido un contraste inesperado. La infantería

toda, los cañones, bagajes y caballadas cayeron en po-

der del vencedor, todos los prisioneros, desde la clase de

jefe hasta la de sargento inclusive, fueron desapiadada-

mente degollados, y las puertas de la república le que-

daron abiertas.

(1) Montevideo—Apuntes Históricos de la defensa de la república.

Colección de noticias, de hechos auténticos, y de documentos de un ca-

rácter oficial, publicados unos, inéditos otros; cou esplicaciones indispen-

sables para la mejor intelijencia. Tomo I (único que salió) Montevideo.

Imprenta nacional 184£>.

Aunque apareció anónima esta publicación, poco conocida, fué escrita

por el arjentino doctor F. A. Wright.

P.
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Cuando la noticia del desastre llegó á Montevideo,

el gobierno delegado de la república se encontró en la

situación mas penosa que es posible imajiuar. No te-

nia tropas porque las únicas con que contaba el país y
que consistían en guardias nacionales, habían sucumbi-

do en la jornada del 6. No tenia escuadra, porque los

buques que habían quedado del armamento naval que

se hizo el ano 41, habían sido poco antes enviados por

don Antónimo Vidal, ministro general entonces, espresa-

mente para que se perdiesen, en la inconcebible espe-

dicion del Paraná, bajo el mando del bizarro coronel

don José Garibaldi.

No tenia dinero, porque el genio dilapilador de Rive-

ra tenia constantemente exhaustas las arcas del Estado

y era un obstáculo permanente para todo sistema de ad-

ministración regular y económico.

No tenia tampoco crédito, porque la misma rapacidad

insaciable que absorvia el tesoro nacional, había exten-

dido su maléfico influjo sobre las fortunas particulares;

siendo causa de que muchos negociantes que se habían

hallado en diversas circunstancias ligados en sus

relaciones con el gobierno, experimentasen pérdidas

considerables y que por esa razón evitasen nuevos

comprometimientos. Por oirá, parte, el terror de las

armas enemigas, se habia difundido rápidamente en

toda la extensión de la república y la convicción de

que el pais estaba perdido era general. Sustraerse al

próximo peligro refirmándose en elextranjero, era el pen-

samiento mas común entre los hombres que pertenecían

alo que entonces se llamaba partido colorado; y muchos

de ellos lo ejecutaron en los primeros momentos del con-
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flicto, no teniendo valor para aguardar á que el tiempo

en algunas horas mas, les confirmase en la necesidad

de la expatriación, ó les ofreciese la posibilidad de per-

manecer en sus hogares. Toda idea de resistencia era

inconcebible para ellos: veian por instantes asomar á

las puertas de Montevideo el jigante del Arroyo Grande;

y juzgaban que aun cuando el gobierno consiguiese

crearse algunos de los elementos de que carecia abso-

lutamente, no tendría lugar para reunidos, organizados

v aplicarlos eficazmente á la defensa de la capital.

Entre tanto los parciales del ejército invasor, ó los que

pertenecian al partido blanco, se ajitaban sin cesar, ya

para agrandar en los espíritus débiles las verdaderas

dificultades de la situación, }
ra para suscitar otras nue-

vas y no menos perniciosas. Propagaban falsos rumo-

res con que aumentaban el desaliento; y con menospre-

cio de la autoridad del gobierno que veian en débiles

manos, hacían público é insolente alarde de su prepon-

derancia y de su próximo y completo triunfo. Conside-

raban como esfuerzos inútiles de la desesperación y del

despecho, toda medida tendente á organizar la resisten-

cia; y reian con desden de aquellos hombres de corazón,

que lejos de amedrentarse con la cercanía del peligro,

se 'elevaban á la altura de las circunstancias, juzgaban

realizable la defensa, y trabajaban para exaltar en ese

sentido el entusiasmo público.

Cien soldados de línea (a) en instrucción y que aun no

habían hecho ejercicio de fuego; mil quinientos milicia-

nos recientemente enrolados, délos cuales dos terceras

(a) Batallón número 3, recien creado.
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partes al menos no sabían hacer uso del fusil y seis

piezas de artillería sin artilleros, era toda la fuerza y
el material con que contaba la capital. No habia par-

que, ni maestranza; ni depósitos militares de muni-

ciones ni de armas de ninguna especie: nuestra situa-

ción era la de un pueblo, si fuese posible que existiese,

que amando la paz, tuviese la certidumbre de no hallar-

se jamás en la necesidad de hacer la guerra, El estado

de la campaña era talvez peor.

Rivera que no conocía la guerra regular y que nunca

habia hecho mas que acaudillar montoneras, obró en

esta ocasión según los principios de su escuela: al salir

del pais para ir al encuentro de un enemigo poderoso,

no habia dejado tras de sí ningún cuerpo de reserva que

sirviese para mantener el orden interior de la repiiblica,

y en un caso adverso, para recojer las reliquias de un

ejército y servir de base para su reacción. Cuatro cien-

tos ó quinientos hombres distribuidos en diversos pun-

tos y en pequeñas fracciones, para el servicio policial

de los Departamentos, era todo lo que habia dejado; y
estos mismos quedaron reducidos á mucho menor expre-

sión por efecto de la desmoralización que produjo la

noticia del contraste, á la que daban por instantes nue-

vo incremento los fugitivos del campo de batalla, con la

ponderación exajerada del número y calidad de las

tropas enemigas y la noticia del completo aniquilamien-

to de de las nuestras.

La adopción de medidas salvadoras era pues, tanto

mas urgente, cuanto que en medio de este desquicio ge-

neral, debíamos procurar nuestros medios de defensa y

ponerlos en acción, en el breve espacio de tiempo que el
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ejército invasor tardase en llegar ala capital, desde la

orilla del Uruguay. Para atravesar esta distancia con

una columna ligera, bastaban diez dias de marcha, y

nosotros habíamos recibido la noticia de la batalla el

11, es decir, cinco dias después de sucedida; otros cinco

dias mas y los escuadrones enemigos, podian tremolar

en las calles de Montevideo sus estandartes victoriosos.

Los amigos del ministerio actual y aun los hombres

que estaban separados de su círculo por razones que

no es de mi propósito mencionar, se acercaron á él des-

de luego, para representarle la necesidad de dominar la

crisis con actos de enérgica resolución, y para pedirle

la ejecución instantánea de ciertas medidas que estaban

indicadad as de antemano, y cuyo retardo habia con-

denado ya, el juicio público en previsión del infortunio

de nuestras armas. Pero el señor Vidal en quien se

puede personificar la administración de aquella época,

que desde el año 41 se habia adormecido en la engañosa

esperanza de alcanzar la paz de la república, por la

mediación de la Inglaterra, pretendiendo en su necia

credulidad que le sería fácil llegar, sin esfuerzo nin-

guno de su parte á tan benéfico resultado, parecía to-

davía obsecado por tan fatal ilusión; y aunque aparen-

temente resuelto á obrar con la decisión que demanda-

ban las circunstancias del momento, no lo estaba de

corazón. Su espíritu fluctuaba entre aquella ilusoria

expectación y el temor que le infundia las bayonetas

enemigas; y en su estrecha intelijencia no podía caber

la convicción que á todos asistía de que el sable era

nuestro único remedio y que aun, este \nismo llegaría á

ser ineficaz, si perdiendo el tiempo en sustentar quime-
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ras, tardábamos en arrancarlo de la vaina. Creía

ciegamente en las mentidas promesas del ministro in-

glés en Buenos Aires, Mr. Mandeville; y en lugar de

vestir en armas la República, como decia el Nacional

de aquella época y encomendar su salvación á su propio

esfuerzo, soñaba con escuadras inglesas que veia venir

hacia el Rio de la Plata á darnos amparo y protección.

Con tales ideas, sus actos debian necesariamente re-

sentirse de aquella debilidad y falta de nervio que

acompañan siempre á las resoluciones que se toman sin

la convicción de su conveniencia y oportunidad; y como

se verá muy luego, éste fué un nuevo peligro que vino

á agravar nuestra situación y que, nos hubiera perdido

inevitablemente, si el general invasor calculaudo con

mas exactitud el influjo moral de su victoria y no tenien-

do presente aquel principio de no dejar para mañana lo

que se puede hacer hoy, no nos hubiera dado tiempo con

la injustificable lentitud de sus movimientos á precaver-

lo y remediarlo.

El dia 12 de diciembre empezaron á manifestarse las

primeras disposiciones relativas á la defensa. El go-

bierno publicó una proclama en la que daba cuenta del

revés que acababan de sufrir nuestras armas, en la pro-

vincia de Entre Rios; manifestaba el riesgo inminente

á que habia quedado espuesta la independencia de la

república, y exhortaba á los ciudadanos á suspender

sus ocupaciones pacíficas para acudir á las armas. (1)

(1) «Ciudadanos:—El ejército aliado de operaciones en Eutre Rios, al

mando de S. E. el señor Presidente de la República, lia sufrido un con-

traste el G del corriente en las puntas del Arroyo Grande.

«Esta desgracia poneá prueba la decisión y el patriotismo de I03 orien-
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Acompañaba á esta proclama un decreto del dia 11

por el cual se declaraba el país en asamblea, cesando

todos los trabajos públicos, y se llamaban al cumpli-

miento de su deber en defensa del Estado, á todos los

ciudadanos residentes en él, conminando á los que no

dieran estricto cumplimiento á esta disposición de ser

penados con todo el rigor que demandaban las circuns-

tancias actuales. Propuso al mismo tiempo y obtuvo

de la asamblea general en la misma fecha 12, la sanción

de una ley en virtud de la cual quedó abolida la escla-

vitud en el territorio déla república y autorizado el po-

der ejecutivo para destinar al servicio militar á todos

los individuos que, hasta el dia de su promulgación, hu-

bieran sido esclavos bajo cualquier denominación.

Por efecto de ambas resoluciones el gobierno podia

contar desde luego con el personal necesario para la

formación de un ejército de tres mil quinientos solda-

dos de línea y otros tantos de milicias. Faltaba solo

nombrar el general que debía comandarlo, y la elección

no podia ser dudosa.

Hacia pocos dias que se hallaba en Montevideo el

tales: el gobierno está resuelto ú una defensa enérjica del territorio de la

república: tiene en su apoyo el voto y la cooperación de vuestros Repre-

sentantes: grandes sacrificios tiene que hacer el país; pero todos serán pe-

queños si á su costa salvamos la libertad, independencia y sosiego de la

república.

«Hay grandes medios de defensa, y una fuerza considerable reunida ya

alas órdenes de S E. el señor Presidente, que se muestra superior Ala

desgracia.

"Ciudadanos:— lia llegado el momento de desprender las ocupaciones

pacíficas, y de contraernos á las armas:— Aellas, ciudadanos! vuestra de-

cisión y un poco de constancia, salvarán la república

—

Joaquín Suarez—
Francisco Antonino Vidal.—Montevideo, diciembre 12 de 1812.

P.
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general arjentino don José M. Paz, cuyos gloriosos an-

tecedentes le habían colocado desde mucho tiempo en-

tre las primeras celebridades militares; y desde que se

supo la derrota del Arroyo Grande, la opinión pública,

justa apreciadora del mérito distinguido, le habia seña-

lado como el único á quien pudiera encomendarse

aquel importante objeto. El gobierno que participaba

del mismo sentimiento y que no dudaba de la deferen-

cia del general para concurrir con el auxilio de su inte-

lijencia y de su brazo á la defensa de la república, por

la cual habia combatido en la guerra de su indepen-

dencia, le dirijió el mismo dia 12 una nota firmada por

el ministro general, comunicándole su resolución de or-

ganizar un ejército de reserva en la capital y de nom-

brarle á él general en jefe de dicho ejército; añadiendo

que estaba determinado á poner en sus manos todos

los elementos de que pudiese disponer y á investirle de

todas las facultades necesarias para el logro del objeto,

si como lo esperaba confiadamente, el general no rehu-

saba á la república un servicio que ésta sabria apreciar

y agradecer. Animado el general Paz de aquel entu-

siasmo sublime que infunde en el alma del guerrero es-

forzado, lo presencia de los grandes peligros; y anhelan-

do siempre nuevas ocasiones de mostrar su adhesión á

la causa de la libertad y de la civilización, á la cual ha

bia consagrado su existencia, no podia ser indiferente á

un llamamiento que, por otra parte, le honraba alta-

mente, siendo como era la espresion del sentimiento uni-

forme de Un pueblo entero. En su respuesta, que no se

hizo esperar, se mostraba reconocido á esa distinción,

y ofrecia sus servicios al Estado, con entera abnega-
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cion. í No se ha engañado el gobierno, decia, al con-

t siderarme dispuesto á defender la libertad de esta

« república por cuya independencia tuve la gloria de

« combatir; que es hoy el asilo de mis compatriotas

< perseguidos de muerte por el bárbaro tirano de mi

t patria, y á ía que deseo manifestar mis simpatías.

< Puede U. S. contar con mi mas completa deferencia

« y con que seré infatigable para corresponder á la

c coníiauza con que se ha dignado honrarme el gobier-

« no de la república. » La noticia de su conformidad

al nombramiento se supo luego con general satisfacción,

y el gobierno sin pérdida de momento expidió el decre-

to siguiente: « Montevideo, Diciembre 12 de 1843—

< Extiendo la defensa de la república la formación y
« organización de un ejército de reserva, el gobierno ha

« acordado y decreta— I
o Se formará y organizará en

« el departamento de la capital un ejército que se de-

« nominará Ejército de Reserva—

2

o Queda nombrado

« general en jefe del ejército de reserva, el brigadier ge-

« neral de la República Arjentina don José M. Paz—

3

o

< Formarán el ejército de reserva, los cuerpos de la

<í guarnición de la capital y los que nuevamente se for-

« raen—

4

o Se destinan álos cuerpos de línea todos los

« emancipados en virtud de la ley de la H. A. G. de es-

« ta fecha y que sean útiles para el servicio—5° Comu-

« níquese. »

—

Suarez—Francisco Antoníno Vidal.

A indicación del general Paz, fué nombrado poco des-

pués Comandante general de Armas de la capital el co-

ronel don Manuel Correa.

A juzgar por estos primeros actos del ministerio en

aquellos momentos de terrible crisis, hubieran podido
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concebirse grandes esperanzas en la actividad de su

conducta sucesiva; pues como acaba de verse, en las

pocas horas que habian trascurrido desde el 11 que se

supo la noticia de la derrota del Arroyo Grande hasta

el siguiente dia 12, se habian dictado varias y acerta-

das disposiciones. Se habia declarado el país en

asamblea, llamando á todos los ciudadanos á las ar-

mas; se habia recabado del cuerpo legislativo la aboli-

ción de la esclavitud; se habia decretado la formación

del ejército de reserva y encomendado la defensa de la

capital á un jefe esclarecido, cuyos reconocidos talen-

tos militares infundían plena confianza á todos. Tero

muy pronto veremos que todos estos actos hijos al pare-

cer de una firmey decidida voluntad de alcanzar el ob-

jeto á que se encaminaban, habia sido aconsejado en el

espíritu del ministro que los dictó, por las sugestiones del

temor, y puesto en práctica como simples medidas de

precaución para asegurar la fuga que premeditaba.

Veremos que los decretos que habia firmado y cuya im-

portancia estaba en razón directa de la celeridad con

que fuesen ejecutados, eran eludidos hasta por los mis-

mos empleados encargados de su cumplimiento; y que

apesar del clamor público que denunciaba los abusos

y pedia su represión con la urgencia de las circunstan-

cias, la mano de la autoridad se mostraba inerte paia

castigarlos.

Nombrado el general Paz, como acaba de verse, ge-

neral en jefe del ejército de reserva, se contrajo con su

actividad característica á los diversos objetos concer-

nientes á su encargo. Era arduo su empeño. Debia

organizar un ejército con todos sus accesorios, destina-
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do á combatir dentro de muy breves dias, sin tener cua-

dros para los batallones, sin mas, que un corto número

de oficiales intelijentes para su instrucción, sin parque,

sin fusiles, sin vestuarios, y sobre todo sin el numerario

que dá impulso á todas las cosas, y que en la guerra,

según el dicho de cierto militar, es el alma que anima la

materia. Pero estas dificultades no le arredraron.

Pensaba que en tal situación, la falta de tiempo podia

suplirse con la actividad, la penuria de recursos con el

entusiasmo; y que en todo caso, supliría igualmente el

valor á la disciplina; y con estas ideas que, en igual-

dad de circustancias, no hubieran talvez influido del

mismo modo en el ánimo de un militar de otro temple,

se lisougeaba de que podría corresponder alas esperan-

zas que en él se habían depositado.

El dia 14 comenzó á hacerla distribución de los hom-

bres de color que, según la ley de su emancipación, debían

ser aplicados á las armas. El número de los que se

habian reunido hasta la tarde de ese dia, no pasaba de

setecientos. El general dio 200 reclutas al batallón

número 3 que mandaba el comandante don Juan Organ,

que apenas contaba ciento y veinte plazas como queda

dicho; me entregó á mí trescientos para la formación

del 4" de cazadores, cuyo mando en jefe se me confirió,

y dio cien al teniente coronel don Carlos Paz encar-

gándole de crear un escuadrón de artillería ligera.

Dos dias después formó el 5 C de cazadores, también

con 300 plazas, bajo el mando interino del sarjento ma-

yor don Mariano Echanagusía.

Su idea era dar á cada uno de estos batallones de in-

fantería y á los demás que en lo sucesivo se organiza-
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sen, cuatrocientas plazas efectivas; pero se vio precisa-

do á dejar por entonces incompleta su fuerza á causa

de no haberse verificado la reunión total de los libertos

por los motivos que diremos después. Designó para

campo de instrucción, el Saladero de Beltran situado á

una legua de la capital, y el dia 20 por la mañana,

marchamos connuestras masas de reclutas á acantonar-

nos en él. El coronel don Indalecio Chenaut fué encar-

gado del mando del cantón.

Aunque el saladero tenia grandes galpones capaces

de contener toda nuestra tropa, estaban ocupados con

objetos propios del establecimiento; y tanto por esa ra-

zón cuanto porque nuestros reclutas fuesen acostum-

brándose á la vida de campaña al mismo tiempo que

adquiriesen su instrucción militar, campamos al raso.

Inmediatamente dimos principio á los ejercicios doctri-

nales, contrayéndonos á ell'os con todo el esmero y la

asiduidad que requerian las circunstancias.

Una hora antes de amanecer formaban los batallones

para la lista; y desde entonces hasta las ocho y aun las

nueve de la noche, trabajaban sin mas interrupción,

que la de los cortos momentos destinados para comer el

primer rancho. Cuando volvíamos al campamento des-

pués de terminado el ejercicio, no teníamos aliento ni

aun para hacer nuestra segunda comida, apeteciendo

el cuerpo mas que el alimento el descanso del sueño.

Juntábase á esto, que el campo que ocupábamos estaba

sembrado de osamentas de los animales que aquel esta-

blecimiento y otros inmediatos, habian beneficiado; y
los miasmas que exhalaban estos esqueletos putrefactos

tenían inficionada la atmósfera que nos rodeaba. La
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fuerza del calor, que era excesivo en aquellos dias, da-

ba nuevos grados de intensidad á esos efluvios ma-

lignos; por manera que era insoportable la situación.

¡
Oh ! por mi parte confieso que nunca he tenido dias de

mayor cansancio, de mayor fatiga; aunque es verdad,

que tampoco me he sentido jamás estimulado con mayor

fuerza. El general me habia dado dos meses de plazo

para poner mi batallón en estado de combatir, y yo me

habia propuesto darle la satisfacción de que viese ter-

minada su enseñanza, aunque imperfectamente, en mu-

cho menos tiempo. Ademas, gran número de personas

iban diariamente de la ciudad á nuestro campamento

para juzgar por sus propios ojos de los progresos de

nuestros soldados, en los que por entonces cifraban to-

das sus esperanzas; y como era natural, deseábamos que

no volviesen á la capital llevando noticias desconsola-

doras. Estos y otros semejantes estímulos, unidos al sen-

timiento de patriotismo que es justo suponernos, fueron

causa deque al cabo de diez y siete dias, hombres naci-

dos en los desiertos africanos, que jamás habian tenido

en sus manos un fusil, maniobrasen é hiciesen fuego de

batallón. Verdad es que ellos, apesar délos estrechos

límites de su inteligencia, comprendieron al parecer la

alta misión á que estaban destinados; apreciaron debi-

damente la transición que habian hecho de la desdicha-

da condición de siervos á la distinguida clase de solda-

dos de la república, y pensaron que de ningún modo

mostrarían mejor su reconocimiento al país que habia

quebrantado sus cadenas y los habia ennoblecido, como

poniéndose cuanto antes en estado de defenderlo y sus-

tentarlo; y su anhelo en aprender fué entonces tanto,
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como Ja perseverancia y el valor que mas tarde acredi-

taron en medio de inauditas privaciones y peligros.

Nunca puedo acordarme de aquella época, sin admi-

rarme de mi propio esfuerzo y del de mis compañeros.

Me parece que si ahora intentase ejecutar nuevamente,

lo que entonces hice, en el mismo espacio de tiempo,

aun cuando tuviera ámi disposición mejores elementos,

me seria imposible conseguirlo.

Es verdad que al cabo de tantos años, cuando al amor

de la gloria y de las ilusiones, se han sucedido el egoís-

mo y la triste realidad de los desengaños es natural que

el ánimo se apoque y sobrecoja, pensando en dificulta-

des que antes pudieron parecerle practicables. Mas
con todo, siempre consideraré como un efecto especial y
exclusivo de aquella situación, la prodijiosa rapidez con

que nuestros batallones de africanos, se hallaron en apti-

tud de colocarse en una línea de batalla.

Al mismo tiempo que nosotros, se ejercitaban en la

capital los cuerpos de milicias, que eran la Guardia

Nacional al mando del coronel clon Gabriel Velasco, el

batallón Union alas órdenes del ciudadano con el título

también de coronel, don Joaquin Sagra; la Legión de

Policía á las del jefe político don José Antuña; la Le-

gión Arjentina bajo las del coronel graduado don José

M. Albariño; la Matrícula á las órdenes del coronel don

Luis Larroble y el batallón Extramuros alas del coro-

nel don Bartolomé Quintero. La Guardia Nacional de

caballería de Extramuros, al mando del general don

Ángel Nnñez, se reunía y organizaba también, en el

Cerrito de la Victoria.

El general Paz daba rápido impulso á estos trabajos
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marciales. Visitaba con frecuencia las fuerzas de la

ciudad y de los campamentos; juzgaba por sí mismo del

progreso que hacían viéndolas trabajar y dirijiendo á

los oficialesy soldados individualmente, preguntas rela-

tivas á los objetos de su instrucción. Estimulaba á los

jefes con palabras adecuadas para lisonjear su orgullo

é inflamar su ardor.

Ofrecía á unos, el honor de ser destinados con prefe-

rencia, á tomar una batería enemiga en el primer com-

bate que tuviese lugar; prometía á otros, darles la oca-

sión de medirse con los Tejimientos mas acreditados del

ejército invasor; y á todos infundía de diversos modos

la noble emulación y el deseo de distinguirse. A un

comandante de batallón que solicitaba para el de su

mando cierta denominación que habia elejido, le dijo:

c Todos los cuerpos que yo he conocido con ese título,

« en los diferentes ejércitos en que he servido, se han

« ilustrado con acciones sobresalientes de valor, y han

f gozado da gran reputación y Hombradía. Si usted

c se obliga á conservarlo con el prestigio que aquellos

< le adquirieron, desde luego se lo concederé.» El co-

mandante rehusó el empeño; pero en sus acciones pos-

teriores, mostró que era capaz de sustentarlo.

Con igual conato, aunque no con el mismo resultad©

se ocupaba de real izar los diversos objetos comprendidos

en su plan de defensa: en algunas cosas la falta de re-

cursos y en otras la acción pusilánime del gobierno, re-

tardaban su marcha y neutralizaban su actividad. El

establecimiento de una maestranza habia sido uno de

sus primeros pensamientos desde que se encargó del

ejército, porque si esta institución es indispensable en
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todos los sistemas de guerra bien organizados, aqui era

de una importancia vital. Necesitábamos montajes pa-

ra toda la artillería de que Íbamos á servirnos, arcones,

juegos de armas, espeques, escobillones, lanzas, fusiles,

correajes, sables; en una palabra, toda clase de armas

y pertrechos de guerra. Algunas de estas cosas no se

encontraban en Montevideo, nihabia tampoco disponi-

ble el dinero necesario para comprarlas. Era indis-

pensable ademas que asi que el ejército empezase á

combatir, hubiese refacciones frecuentes que ejecutar

en su armamento y en su equipo; y la maestranza debia

remediar estas necesidades con notable economía del

Estado, que en su defecto había tenido que hacer ero-

gaciones considerables en contratos particulares sin

quedar servido ni con la exactitud ni con la oportunidad

que convenía.

Pero apesar de todas estas razones que aconsejaban

la creación del establecimiento y que no podían ocul-

tarse sino á quien no tuviese lamas lijera noción del

modo de hacerla guerra, el general tuvo que vencer una

tenaz resistencia por parte del Ministerio, fundada en

el especioso pretesto de la falta de peculio para la com-

pra délas máquinas é instrumentos de primera necesi-

dad pero que verdaderamente consistía en la mala vo-

luntad del señor Vidal. Le oí decir un di a al general:

«no puedo conseguir aun, que tengamos maestranza,

porque no hay tampoco quien haga comprender á estos

hombres la inmensa necesidad deesa institución. « Es-

to manifiesta cual seria entonces nuestra situación.

Era otra idea comprendida en el plan de defensa del ge-

neral, ó para mejor decir, era la base de su plan, el
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establecimiento de una línea de fortificación pasajera

para lo que habia oido también el parecer de varias

personas notables en una reunión que al efecto habia

convocado. Habia reconocido por sí mismo la posición

que debia ocupar, y acompañado del vocal de la comi-

sión topográfica don José Dellepiani, la habia trazado

sobre un plano gravado de la ciudad tal cual se con-

servó hasta el fin de la guerra, sise exceptúan algunas

modificaciones que se hicieron al tiempo de su ejecución

particularmente en la izquierda. Habia pedido al go-

bierno que desde luego se diese principio á la obra en-

careciendo su importancia y la brevedad de los momen-

tos que quedaban. Pero en este particular era tan

bien atendido, como en su solicitud sóbrela maestranza:

ni sus instancias, ni la inminencia del peligro, ni la* opi-

nión pública, que veia en la proyectada trinchera el

último antemural déla independencia de la república y
la pedia á voz en grito, tenían fuerza bastante para

conseguir que se pusiera mano á la obra.

El ministerio con su pretesto favorito de la falta de

medios y prometiendo siempre arbitrarlos, dejaba cor-

rer el tiempo en peligrosa inacción, ofreciendo asi, á los

vencedores del Arroyo Grande, un fácil complemento

á su bárbaro triunfo. Asi pasó todo el mes de di-

ciembre.

Felizmente el dia 4 de enero de 1843, ocurrió una

modificación en el ministerio, que aunque no satisfizo

completamente las exijencias de la situación, fué no

poco saludable para los intereses de la defensa. El ge-

neral don Feliz Aguiar que habia llegado del ejército

de operaciones, enviado por el presidente de la repúbli-
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ca, ocupó el ministerio de la guerra, y el ciudadano

don Francisco Joaquín Muñoz, el de hacienda, quedan-

do reducido don Antonino Vidal ala cartera de gobierno

y relaciones exteriores. La presencia de estos seño-

res en el gobierno, imprimió alguna actividad á los

trabajos emprendidos, y llevó á principio de ejecución

los que aun estaban solamente iniciados. Se decretó

la formación de dos nuevos batallones de infantería de

línea, el uno con el número I
o á las órdenes del coronel

don Santiago Lavandera, y el otro con el número 6 ba-

jo el mando del coronel don Carlos de San Vicente; y se

reunieron algunos elementos para el establecimiento de

la maestranza.

He dicho antes que los batallones creados, no habían

sido dotados de toda la fuerza que debían tener porque

el número de libeítos reunidos en virtud de la ley, era

insuficiente.

Se dio también, principio ala construcción de la línea

de defensa. Sesenta hombres trabajaron el dia 6 en el

costado derecho. El 8 empezó el trabajo del costado

izquierdo Con 80 hombres; y tanto en una, como en otra

ala de la línea, fué muy lentamente aumentándose el

número de trabajadores. Para dirijir los trabajos de

la derecha, nombró el general al maestro mayor de

alarifes don José Toribio; y para los de la izquierda al

teniente coronel de injenieros don José María Echan-

día, quedando encargado de inspeccionarlos el señor

Dellepiani, hasta el 29 de enero, que fué nombrado en

su lugar el señor general de artillería don Tomás de

Iriarte.

El trabajo estuvo paralizado en los últimos dias de
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enero y en los cuatro primeros de febrero por falta de

materiales. Sehabia empezado comprando el ladrillo;

y habiendo faltado el dinero, se negaron los hombres á

fiarlo. El gobierno trepidaba para resolver; pero como

el enemigo se acercaba y la terminación de las obras

era urjente, el general Aguiar ministro de la guerra, or-

denó bajo su responsabilidad, que se tomase donde lo

hubiese aun á la fuerza, documentando debidamente á

sus respectivos dueños; y asi pudo continuarse.

Como no había en Montevideo mas artillería en esta-

do de servicio que las pocas piezas de campaña que ya

he mensionaclo, y era indispensable artillar las obras

que se estaban construyendo, se apeló á un recurso

bien estraordinario para remediar la necesidad.

Desde el tiempo de la dominación de los españoles,

habia enlas calles de la ciudad porción de cañones de

fierro de grueso calibre, enclavados á la orilla de las

veredas en lugar de postes; y de esos se sacaron casi

todos los que se necesitaron para la fortificación, ha-

biendo sido montados en cureñas cuya construcción se

vererieó en la maestranza desde que sus talleres comen-

zaron á funcionar.

A esta operación se contrajo, con muy recomendable

celo y actividad, el coronel don Manuel Correa, que era

el jefe del estado mayor, y en ello hizo un importantísimo

servicio.

Pero si bien es cierto que como acaba de verse el

nuevo ministerio dio muestras de alguna animación en

el cumplimiento de las medidas que quedan indicadas y
de algunas otras que ahora no recuerdo, estaba muy le-

jos de manifestarla actividad y la energía que la solem-
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nidad de las circunstancias demandaban en cuanto á

otros objetos de importancia vital. Citaré uno de ellos

que merece especial mension.

La ley del 12 de diciembre declarando libres todos los

esclavos existentes en la república, y aplicando los va-

rones útiles al servicio de las armas, habia sido casi

completamente eludida. Desde la fecha de su pro-

mulgación, todos los que tenían esclavos, se habian dado

prisa á ocultarlos en la ciudad, ó á embarcarlos para

el Brasil, en lo que fueron eficazmente auxiliados por

todos los buques de guerra de la escuadra brasilera

surta en el puerto; y aunque el general en jefe insitaba

y la opinión pública clamaba contra estos abusos y
hasta designaba sus autores, nada se hizo para reprimii-

los y castigarlos.

Esta criminal indolencia en presencia del supremo

peligro que amenazaba la independencia y libertad de

la república, provenia de la irresolución del ministerio

del señor Vidal y de la traición entonces encubierta y
poco después oficialmente calificada, del jefe de policía

don José Antuña á quien habia sido encomendado el

.cumplimiento de la ley.

Hasta fines de diciembre solo se habian reunido sete-

cientos esclavos de mas de (tres mil) que habian en el

departamento de la capital, y esos se habian distribuido

en la forma que ya se ha dicho, quedando incompleto

el personal efectivo con que los cuerpos, según la ins-

trucción del general en jefe, debían ser dotados.

Era, pues, de esperarse que el nuevo ministerio, al

encargarse de la administración, hubiera contraído

una seria atención á este punto del quetalvez dependía
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la probabilidad de la defensa; pero las esperanzas de

todos á este respecto, quedaron frustradas, pues cor-

rieron muchos dias desde la modificación verificada en

el ministerio, sin que se percibiese ningún acto encami-

nado á realizarlas.

Por fortuna esta deficiencia del gobierno á ese res-

pecto fué suplida en parte por la previsión y la enerjía

del coronel don Melchor Pacheco y Obes, comandante

militar á la sazón del departamento de Mercedes, el

cual al saber la noticia del desastre del Arroyo Grande,

hizo tomar las armas á todos los ciudadanos útiles para

el servicio en todo el territorio de su jurisdicción, y
después de separarlos que consideró aptos para la ca-

ballería, remitió á Montevideo cuatrocientos y tantos

hombres que quedaron, y que eran á su juicio mas

aplicables al arma de infantería.

Con este personal se completaron los batallones 3o
, 4o

,

5o
y el escuadrón de artillería, y se formó un escuadrón

de lanceros á las órdenes del coronel don Faustino Ve-

lasco.

Llegaron casi al mismo tiempo unos ciento y tantos

soldados pertenecientes al batallón N°. 1° perdido en la

batalla del Arroyo Grande, que se habia salvado por

no haberse hallado en la acción, y fueron destinados á

servir de base al N°. I
o de nueva creación, el cual fué

poco á poco remontándose aunque jamas llegó á tener

trescientas plazas. Y en cuanto al N°. 6 o creado por

decreto de la misma fecha, hubo que hacer mas tarde

una leva de todos los canarios existentes en extramu-

ros de la ciudad, sin lo cual es muy probable que no hu-

biera podido organizarse.
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Así pues, con medidas débiles, insiertas ó tardías se

habia dejado perder un tiempo precioso, sin haber he-

cho cuanto era posible hacer para preparar la defensa;

y ya el enemigo, en su marcha continua aunque lenta,

alcanzaba por decirlo así á divisar las torres de la ciu-

dad.

Es aquí oportuno observar, que desde el principio de

la crisis, la conducta del ejecutivo habia presentado un

notable contraste con la del cuerpo legislativo.

Mientras que aquel, dominado de escrúpulos ridícu-

los y encerrado en un miserable círculo de vasilaciones

y de dudas, inspiraba temor y desconsuelo aun en las

almas de mejor temple; éste, elevado á la altura de la

situación y animado de un espíritu esforzado y verda-

deramente heroico, proclamaba en alta voz la necesi-

dad de salvar la independencia del país á todo trance.

Puede juzgarse de la exactitud de ésta observación

por la lectura del documento que se copia á continua-

ción, el cual no es sino la reproducción de los concep-

tos emitidos por la asamblea en otros anteriores.

Contestando á un mensaje en que el poder ejecutivo

daba cuenta el 5 de enero de haber sido invadido el

territorio del estado el 27 de diciembre, por el ejército

argentino á las órdenes del general don Manuel Oribe;

la asamblea lejislativa se espresaba en estos términos:

«El pueblo oriental no ha degenerado: por sus venas

corre únicamente" aun la sangre con que ha cimentado

su libertad y su independencia: aun no se han enmoheci-

do las cadenas quedestrosóen mas de un combate glo-

rioso; y seria mengua, vergüenza, injusticia atroz que

jamas tolerarán sus representantes, poner en duda su
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ardor y enerjía para defenderse del bárbaro enemigo

que hoy la acecha.

« Poseída de estos sentimientos, la asamblea general

en el carácter que inviste, y contestando á la nota de

V. E., ha creído de su deber manifestarle de un modo

público y solemne, la firme y decidida resolución en que

está de sostener y defender á todo trance los derechos

é inmunidades de la nación oriental: que para conse-

guirlo, ella está resuelta á todo; y que cuenta con que

V. E. revistiéndose de toda la enerjía y patriotismo que

exijen los momeutes solemnes en que se encuentra la

república, tomará la honrosa posición que le correspon-

da, dictando las medidas que juzgue mas acertadas, y
que esta asamblea le ofrece robustecer con todo el in-

flujo de su poder. »

Enero, 7 de 1843.

Lozano—/. Pérez—Vice Presidente—

J. A. Lavandera— Secretario.

Por fin en los primeros dias de febrero la situación

quedó definida.

Nuevas personas fueron llamadas á ocupar los mi-

nisterios; la acción gubernativa adquirió con ella la

fuerza, la extenciony la rapidez que correspondía á la

solemnidad de las circunstancias.

Dejáronse á un lado los resortes ordinarios de la

mezquindad administrativa; pusiéronse en juego todos

los recursos que aconsejaba la suprema necesidad de

defender la propiedad, la vida y todos los derechos po-

líticos y sociales bárbaramente amenazados; y desde
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entonces la confianza pública comenzó á renacer, j
todos los corazones se abrieron á la esperanza.

Pero antes de entrar en los detalles de esta benéíica

mudanza, es indispensable manifestar los antecedentes

que la produjeron, y para ello volveré á ocuparme del

general Rivera y de su ejército á quienes he dejado

vencidos y dispersos en el Arroyo Grande.





CAPITULO II

Conducta del general Rivera después de la derrota—Sus esfuerzos para

reunir un nuevo ejército—Terror de los habitantes de la campaña-

Lentitud de los movimientos del enemigo favorable á la reacción

—

Emigración de las familias de la campaña á la capital y otros pueblos

—

Aproximación del general Rivera á la capital—Nuevos conflictos

causados por él—Su entrada en la capital—Defección del general

Nuñez—Cambio de ministerio—El general en jefe del ejército de

reserva, toma un nuevo título—Defección del coronel Antuña—Decre-

tos y distribución de banderas.

El general Rivera pasó el Uruguay el mismo diade la

derrota, á la oración y entró al pueblo del Salto, seguido

de unos cuantos hombres, que en pocas horas se aumen-

taron á un número bastante considerable.

Alli pasó la noche en una absoluta calma, sin mani-

festar el menor síntoma de ajitacion ó de pena, cual si

ninguna desgracia le hubiese acontecido, ó como si nada

tuviera en que pensar.

Descansó algunas horas y esperó tranquilamente

la vuelta del dia, después de haber dictado algunas car-

tas que en la misma noche encaminó á su destino.

Hubiérase dicho al verle, que no daba importancia

ninguna al revés que acababa de sufrir, ó mas bien, que

se consideraba perdido sin remedio y que estaba resig-

nado á su destino.

Comoquiera que ello se'a, el 7 á la tarde salió del
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Salto con cuatrocientos y tantos hombres de los disper-

sos de caballería, á pié, la mayor parte sin armas, al-

gunos con las monturas al hombro, y los demás con solo

los frenos en la mano.

Después de haber conseguido montar toda esa gente,

destacó en el mismo dia á los coroneles, Luna, Blanco,

Baez y otros jefes que le acompañaban, con pequeñas

partidas, á distintos puntos del territorio al norte del

Rio Negro, para hacer reuniones de hombres y caballos;

y las mismas órdenes se envió á los jefes de todos los

departamentos, mientras él fué á situarse en las márge-

nes del Quegnay, dejando una pequeña fuerza de obser-

vación sobre el Uruguay.

Grandes y reiterados esfuerzos fué necesario hacer

durante algunos dias para realizar estas reuniones, por

que la impresión causada por la noticia de la derrota,

obstaba á ello de una manera increible.

Nadie acudia al llamado de las autoridades; y los que

eran compelidos á obedecerlas desaparecian á las pocas

horas de haberse presentado.

Si un oficial lograba reunir en un dia cien ó doscien-

tos hombres, en la noche se quedaba solo, viéndose obli-

gado al siguiente dia á recomenzar la operación; y los

mismos efectos se manifestaban ó reproducían en todas

partes.

Las relaciones de los fujitivos del campo de batalla,

que referían las atrocidades del enemigo y exageraban

el número de sus fuerzas, habían producido en el ánimo

de los pacíficos habitantes de la campaña, un terror

tan grande, quenada bastaba á reprimirlo ó moderarlo.

Presentarse al servicio ó entregarse á la muerte,
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era una misma cosa para ellos, y con tal convicción

huían á los buques ó emigraban á las fronteras del esta-

do vecino.

Si el general Oribe hubiese pasado el rio, como pudo

hacerlo sin ninguna dificultad, al dia siguiente de su

triunfo con una columna,lijera de dos ó tres mil hombres,

ninguna duda queda de que se hubiera hecho dueño del

país sin la menor resistencia, atendido el estado despa-

vorido y desalentado en que entonces se hallaba.

No solo no hubiera podido hacerse reuniones de hom-

bres y otros elementos para la formación de un ejército

de operaciones, sino que el general Rivera, se hubiera vis-

to precisado á refujiarse en el Brasil, como ya lo habia

previsto él mismo al ir á situarse en el Queguay.

Pero el destino del país que habia dispuesto que su li-

bertad no sucumbiría, permitió que los acontecimientos

tomasen un curso diferente.

La inacción prolongada é inconcebible en que quedó

el general vencedor después de su victoria, dando tiem-

po á que el pais se repusiese de la primera impresión

producida por la desgracia de nuestras armas, facilitó

la ejecución de las primeras medidas dictadas para su

defensa, y aun puede decirse que se salvó.

Cuando se vio que el ejército enemigo, quince dias

después de la derrota del nuestro, no habia invadido el

territorio de la república los hombres comenzaron á

apercibirse de que aun no estaba todo perdido, y mos-

trándose mas dóciles al llamamiento de la autoridad,

acudieron á todos los puntos que se habia señalado para

las asambleas.

Contribuyó también á este resultado el ejemplo dado
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por los departamentos de Colonia y Soriano cuyos co-

mandantes militares eran los coroneles graduados don

Jacinto Estivau y don Melchor Pacheco y Obes, los

cuales á la noticia del contraste del ejército en el Arrojo

Grande, y aun antes de recibir órdenes del general Ri-

vera, pusieron sobre las armas á todos los hombres

capaces de llevarlas en sus jurisdicciones respectivas,

componiendo entre ambos una fuerza de mas de 1000

hombres de caballería.

Con varias otras medidas, el coronel Pacheco (1) en

particular, supo no solo exitar el entusiasmo bélico de

los habitantes de su departamento, sino trasmitir este

contagio saludable á todos los que se mostraban en los

preparativos de defensa, menos dilijentes ó ardorosos.

En el departamento de Maldonado, el coronel don

Fortunato Silva, en el de la capital y el Durazno el ge-

neral don Anacleto Medina y en varios otros puntos

Cuadra, Tábanos, Camacho, Guarin, y otros mil, hicie-

ron también esfuerzos útiles en el sentido de los an-

teriores.

En breve pues el general Rivera pudo contar un ejér-

cito de tres mil quinieníos hombres, lo menos, sumando

las fuerzas reunidas en diversos puntos, sin contar con

las que se organizaban dentro de la capital; y muy lue-

go también se puso en marcha hacia el centro de la

república.

Una de las medidas que habia tomado después de la

derrota, fué la de ordenar á las familias esparcidas

en toda la estension del territorio, que emigrasen á la

capital llevando consigo la parte de sus haciendas que

(1) Véase Apuntes Históricos, Tomo I, póg. 9.
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pudiesen movilizar; y en su retirada desde el Queguay,

que se verificó muy lentamente, muchas de ellas se le

presentaron y siguieron al ejército, llegando en pocos

dias á formar una columna tanto ó mas numerosa que la

de los hombres armados.

El general dio protección y auxilio á todas las que lo

hubieron menester; y las que tuvieron recursos propios,

ó que estaban situadas en puntos lejanos de la ruta del

ejército, se encaminaron directamente á la capital.

El ejército se detuvo algunos dias en el Rio Negro, al

que llegó á fines de diciembre, para recibir los refuer-

zos que de diversos puntos esperaba, y para auxiliar el

pasaje de las familias y del considerable tren de carre-

tas y bagajes que lo seguian.

De allí pasó al Durazno, donde hizo otro pequeño alto

con el mismo objeto que el anterior, y del Durazno con-

tinuó sin interrupción hasta Santa Lucía.

Desde el principio de la retirada, el coronel Luna

habia quedado á retaguardia con una pequeña fuerza,

para observar de cerca al enemigo, dando frecuentes

avisos, al general, del progreso de su marcha y de la di-

rección de sus operaciones; y en esta difícil comisión,

permítaseme decirlo, se desempeñó con una vigilancia y

valor superior á todo elojio.

Asi que el ejército acampó en Santa Lucía, el general

se ocupó de darle toda la movilidad posible, como que

en la lucha desigual á que se preparaba, debia cifrar

su poder en la rapidez de las maniobras.

En consecuencia distribuyó gran parte de las fami-

lias que le acompañaban en la capital y pueblos veci-

nos; se deshizo de todo el material pesado que no era
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indispensabe; y con una columna de cuatro mil hombres

de caballería, con quince mil caballos de reserva, vino

á establecer su cuartel general en el Pastoreo de Pe-

reirá á tres leguas de Montevideo, hacia fines del mes

de enero.

Al dia siguiente de su arribo á este punto, muchos de

sus amigos, á invitación suya, se trasladaron de la ciu-

dad al cuartel general, para ver por sí mismos las fuer-

zas conque contaba, pues se habian circulado en la ca-

pital rumores contradictorios á este respecto, y nadie

tenia certidumbre de la realidad.

El general Rivera cuidó de desvanecer sus dudas

haciendo en presencia de ellos, un desplegue de todas

sus fuerzas, con cuyo espectáculo se robusteció la con-

fianza de los que tenian fé en la causa de la patria, y

cobraron algún ánimo los que embargados por el miedo

la creían perdida sin remedio. La visita de estos ciu-

dadanos al general Rivera, fué muy provechosa en este

sentido, pues como era natural, volvieron á la ciudad

comunicando á todos la impresión que habian recibido

acerca del poder con que aquel contaba para sostener

la campaña; pero sucedió lo contrario por lo que toca á

ciertos asuntos que en la misma visita se trataron. El

general manifestó su reprobación á varios de los actos,

que el gobierno delegado habia dictado para la defensa

de la capital, y muy especialmente contra el que mas

habia satisfecho la opinión pública y las exijencias de

la situación, cual era el de la formación de un ejército

de reserva y el nombramiento del general en jefe del

mismo en la persona del general don José M. Paz. Las

ideas de Rivera á este respecto, no podían ser mas ri-
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dículas y absurdas, y provenían de un sentimiento in-

digno de su elevada posición. A pesar de la influencia

decisiva que por mas de veinte años habia ejercido en

el pais, sin ningim jénero de oposición, si se exceptúa la

del corto período de la presidencia del general Oribe que

solo sirvió para darle mayor fuerza y eficacia; á pesar

de sus antecedente guerreros, que le asignaban en el

pais el primer puesto entre las reputaciones militares

del mismo, el general Rivera se mostraba en ocasio-

nes tan pequeño, qne llegaba á concebir celos hasta de

un oficial subalterno que llamase la atención del ejérci-

to por sus disposiciones marciales. La fama del gene-

ral Paz, justamente celebrada en la república, como en

todos los pueblos del Rio de la Plata, por la serie de

acciones distinguidas en que se fundaba, no podia pues,

dejar de exitar en su alma aquel sentimiento, máxime

cuando supo que el gobierno y el pueblo consideraban á

Paz, como su principal esperanza; y así, no tuvo reparo

ninguno en declarar, que iba á disolver el ejército de

reserva, y darle nueva organización y nuevo jefe. Ya

se concebirá que fueron otros los motivos con que osten-

ciblemente quiso justificar su determinación; pero eran

estos de tal modo destituidos de sentido común, como se

verá después, que lejos de ser aceptados como conve.

nientes ó justos, solo sirvieron para hacer patentes los

que se proponía disimular.

Cuando regresaron á la ciudad los ciudadanos que

asistieron á esta convocación, divulgaron inmediata-

mente cuanto habían visto y oido, y al cabo de pocas

horas, reinaba la mayor inquietud en el pueblo y en el

ejército de la guarnición. El general Paz se apresuró á
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retirarse ásu casa, para no dar lugar á ser depuesto de

un mando que no habia pretendido y para el que, al con-

trario, ha bia sido solicitado. Los jefes que él habia co-

locado al mando de los diversos cuerpos creados, pre-

sentaron sus renuncias, figurando á la cabeza de ellos

el general don Anjel Nuñez; y los oficiales subalternos

se dispusieron también á imitar á sus respectivos jefes.

Los habitantes de la ciudad, nacionales y extranjeros,

que habian considerado como base indispensable de la

resistencia proyectada, la persona del general Paz al

mando de las tropas que habían de sustentarlo, luego

que vieron sus esperanzas frustradas sobre el particular,

renovaron sus ideas de emigración y comenzaron á pre-

pararse para dejar el pais.

Los hombres se detenian unos á otros por las calles

y se preguntaban recíprocamente: ¿ Vuelve á tomar el

mando del ejército el general Paz? No; se vá del país—

Pues yo también me voy— Se queda el general Paz?

—

Si—Pues yo también me quedo—Tal era la confianza

que la opinión pública cifraba en su capacidad militar.

Este estado de incertidumbre y confusión, duró tres ó

cuatro dias.

La noche del 2 de febrero entró el general Rivera en

la plaza acompañado de una pequeña escolta, é inme-

diatamente después de haber reasumido la presidencia,

convocó una reunión de ciudadanos notables para la

noche del siguiente dia 3, ala cual debian asistir: don

Joaquín Suarez, don Santiago Vázquez, don Francisco

A. Vidal, don Francisco Muñoz, don Julián Alvarez, el

general don Enrique Martínez, y varios otros ciudada-

nos de distinción, que ahora no recuerdo. Luego que
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estuvieron reunidos, el general Rivera expuso: « que de-

biendo él mandar en persona el ejército destinado á

sostener la campaña, y siendo indudable que el ejército

invasor, trataria de apoderarse de la capital, era nece-

sario pensar en el jefe á que habia de encomendarse la

defensa de esta: que su opinión era, que el general Paz

á quien el gobierno delegado habia dado este en-

cargo, era incapaz de desempeñarlo, atendido los últi-

mos sucesos ocurridos en las provincias argentinas de

Corrientes y Entre Rios (1) y que por su parte, se opon-

dría siempre á que se le diese mando ninguno en la re-

pública; pero que sin embargo, deseaba oir el parecer

de los señores que estaban presentes. » Don Santiago

Vázquez, don Francisco Muñoz, y don Julián Alvarez,

combatieron enéticamente estas ideas que apar de in-

justas, eran de una tendencia funestísima para la inde-

pendencia de la república: declararon francamente que

no reconocían en el ejército ningún oficial tan compe-

tente como el general Paz, para la dirección militar del

punto que se trataba de defender; que sus ideas á este

respecto, podían considerarse además, como el eco déla

opinión pública que estaba pronunciada en idéntico

sentido; y que finalmente, podían asegurar, que si la

opinión contraria prevalecía y el general Paz quedaba

separado del mando que se le había conferido, una gran

parte de la población de la ciudad se embarcaría, ha-

ciéndolo ellos los primeros.

(1) Esta marcada prevención del presidente era consecuencia de no

haber querido Paz, después que se separó del ejército correntino, aceptar

el empleo de jefe de estado mayor que le ofreció en Entre Rios, el general

Rivera.

—

Memorias de Paz, T. 4o páj. 42. P.
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La discusión se prolongó hasta una hora avanzada

de la noche, sin arribar á ningún término, y entonces

se suspendió, quedando citados los concurrentes pa-

ra volverse á reunir al siguiente dia 4 á la misma

hora.

Esta segunda sesión fué decisiva. El general Rivera

se vio forzado á sofocar sus celos y su envidia, clara-

mente manifestados en la ridicula objeción de incapa-

cidad que habia opuesto al nombramiento del jeneral

Paz, para ceder á la urj encía de las circunstancias, y
sobre todo al imperio de la opinión que era universal

é incontrastable. Finjiendo, pues, conformarse con la

opinión de la mayoría, consintió en que las cosas que-

daran como estaban, con una condición, sin embargo,

que prueba hasta la evidencia cuánta pequenez y pueri-

lidad habia en sus aprehensiones y temores, y fué, que

el título de general en jefe del ejército de reserva acor-

dado al general Paz, sería sustituido por el de « Coman-

dante general de Armas de la Capital» y que el «Ejér-

cito de Reserva, » se denominaría « Ejército de la Ca-

pital; > idea inspirada probablemente por el temor de

que el ejército de reserva pudiese alguna vez hallarse

en el caso de maniobrar en campaña y ofrecer al país

la ocasión de juzgar de los talentos militares de ambos

generales, como si por que el ejército y el general tuvie-

sen distintos nombres, no habían de obrar en todo caso

como la necesidad lo requiriese. Trabajo costará dar

ascenso á estas miserias, mas propias de muchachos

que de hombres juiciosos y discretos y mucho mas desde

que se refieren á una personalidad como la del general

Rivera, que ha figurado en tan alta escala en su patria
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y en una serie tan dilatada de años. Ellas son sin em-

bargo, de una rigurosa exactitud.

Arreglado este punto importante y después de haber

pasado ligeramente sobre otros igualmente graves, aun-

que menos urgentes, el presidente significó su intención

de dejar establecido el ministerio que debia encargar-

se de los negocios públicos," antes de salir á campaña; y
con aplauso general, designó para componerlo, á las si-

guientes personas:

Para el ministerio de gobierno y relaciones exteriores,

al señor don Santiago Vázquez, en reemplazo de don

Francisco Antonino Vidal, que en seguida se embarcó

con toda su familia para Europa, llevando consigo ca-

torce ó quince mil onzas de oro, fruto de sus economías

ministeriales, y dejando á sus compatriotas en el ato-

lladero en que su incapacidad habia contribuido á co-

locarlos.

Para el Ministerio de Hacienda, á don Francisco

Joaquín Muñoz, que ya lo servia.

Para el Ministerio de Guerra, al coronel graduado

don Melchor Pacheco y Obes, en reemplazo del general

don F. E. Aguiar, que debia marchar á campaña con

el general Rivera.

Nombró también jefe del Departamento de Policía,

al ciudadano don Andrés Lamas, en reemplazo del co-

ronel don José Antuña, quien como Aguiar, recibió or-

den demarchar con el presidente á campaña.

Aguiar que siempre habia sido personalmente adicto

al general Rivera, que le habia acompañado incesante-

mente en sus últimas guerras, y que recien hacia un mes

que se habia separado de su lado para venir á encar-
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garse del Ministerio de la Guerra á que él mismo le

destinara, no tuvo la menor dificultad en conformarse

á la orden dada, á pesar de hallarse en malísimo estado

de salud; y habiéndose reincorporado inmediatamente

al ejército, rindió la vida (a) algún tiempo después, en

medio de los campos, víctima de las dolencias que pa-

decía, después de haber soportado á la par de sus com-

pañeros de armas, durante año y medio de campaña,

las mas inauditas fatigas y privaciones. Pero no suce-

dió lo mismo con Antuña. Entendido éste con los ene-

migos desde el principio de la invasión, solo se habia

conservado en el puesto con que el gobierno le habia

honrado desde 1841, para servir mejor á los intereses

de aquellos.

Primeramente privó al ejército de la capital, de un

gran número de soldados, favoreciendo la sustracción

délos esclavos destinados por la ley de emancipación,

al servicio militar; estuvo después comprendido, según

la voz pública, en una conspiración, que no llegó á rea-

lizarse por causas ajenas á su voluntad, y, cuando ya

nada podía hacer en favor de los enemigos de la patria,

y que al contrario se veía comprometido á seguir al gene-

ral Rivera á campaña, se asiló abordo de un buque de

guerra extrangero, desde el cual se dirijió al campo

enemigo, en el que permaneció humillado y envilecido,

como todos los que estuvieron en su caso, hasta la ter-

minación de la guerra, nueve años después.

(a) Algún tiempo después de muerto Aguiar, los enemigos exhumaron

su cadáver que habia sido sepultado ú la orilla de uu arroyo, y lo dejaron

expuesto á las aves carnívoras.

(Nota del autor.)



DEL GENERAL ORIENTAL CESAR DÍAZ 87

Pocos dias después imitó el ejemplo de Antuña el ge-

neral don Ángel Nuñez, impulsado, puede decirse, por el

general Rivera, quien habia manifestado contra él, una

particular animosidad, negándose obstinadamente á

que tuviese mando ninguno en el ejército. La pérdida

de este oficial, fué generalmente lamentada en el ejér-

cito, no solo por lo útil que hubiese podido ser á la cau-

sa de la república, á la que durante muchos años habia

consagrado su brillante espada, sino por el borrón con

que por una pueril debilidad, habia oscurecido sus dis-

tinguidos servicios anteriores. El general enemigo le

acojió con notable consideración, le dio mandos impor-

tantes, como se verá después, y por mucho tiempo tuvo

en él, una de sus mas fuertes columnas.

Pero volvamos á los hechos.

El dia 5 por la mañana el general Rivera, acompaña-

do del general Paz, revestido ya de su nuevo título de

comandante general, recorrió el terreno en que se levan-

taban los débiles muros que habían de protejer á la

amenazada ciudad; j en la misma noche salió para el

Pastoreo de Pereira, donde estaba el ejército, dejando

al pueblo una proclama de despida, (1) en que reco-

(1) «Compatriotas:—Mis deberes militares y los altos intereses de la

patria, me llaman nuevamente fuera de la capital; llevo conmigo la satis-

facción y la confianza de dejar entregada su defensa á un gobierno orga-

nizado, firme, lleno de luces y patriotismo, y á un jefe militar cuya peri-

cia, valor, y decisión por esta noble causa que sostenemos, os son bien

notorios.

« Os dejo aquí esas garantías de seguridad y de triunfo, y marcho ya á

ponerme en la campaña al frente de ese ejéreito nacional, modelo de vir-

tud y de constancia, y que la providencia destina ú exterminar un enemigo

tan débil como confiado. Espero de vosotros todos, cooperación activa

y patriótica á vuestro gobierno, al jefe de las fuerzas déla plaza, á mí y
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mendaba á todos respeto y obediencia á las autorida-

des constituidas, y plena confianza en el valor y cons-

tancia de los defensores de la república.

En el mismo dia 5 la vanguardia enemiga habia pa-

sado el Santa Lucía; y el 9, Oribe con todo su ejército

se hallaba campado en las puertas del Canelón Chico,

teniendo fuerzas avanzadas hasta las alturas de Tole-

do; es decir, á seis leguas de distancia del punto que

ocupaba el general Rivera. Difícil era en esos momen-

tos la posición de este. Estrechado sobre la capital, en

un terreno sin otra salida que la ruta que traía el ene-

migo; teniendo que auxiliar y protejer muchas familias

que todavía le acompañaban, seguidas de muchos baga-

jes y rodados, y que poner á cubierto sus numerosas ca-

balladas, parecía imposible que pudiese evitar un en-

cuentro, en el que indudablemente habría sucumbido á

la superioridad del número. Pero el general Rivera

que nunca era mas hábil y sereno, que cuando el peli-

gro era mayor y mas cercano; que conocía el terreno,

como sedice
;
palmo á palmo y que estaba acostumbra-

do á lidiar con el general contrario; halló medio de sa-

lir ufano de esta situación, como habia salido en diver-

sas ocasiones, de otras no menos peligrosas y apuradas.

á mis valientes; vosotros tendréis on mí (ocla aquella en que mis esfuerzos

y el patriotismo de mi ejército son capaces.

«Habitat, tes todos déla capital:—reposad tranquilos en vuestra propia
fuerza, en la dirección que os dejo; y on el valor de los soldados que man-
do. Si la presencia del rebelde, trac cadenas, banderas extranjeras, al

suelo de la patria, si se atreviese á acercarse á vuestro recinto, en el yo
os lo aseguro, encontrara su exterminio y el sepulcro del poder antisocial

y tiránico a quien sirve con deshonor.» p,
Montevideo, Febrero 3—1813.

Fructuoso Rivera.
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Mediante un movimiento de flanco ejecutado mientras

que su vanguardia permanecía al frente del enemigo

en aptitud de provocar una batalla, logró pasar á reta-

guardia de este y colocarse en un extenso teatro en que

podia maniobrar con libertad.

Mas como yo no me propongo escribir la historia de

este ejército, del que solo he hecho mención en cuanto

lo he considerado indispensable á la intelijencia de los

sucesos de la defensa de Montevideo, en la que he sido

actor, y á laque exclusivamente me contraigo; dejaré

que vaya á cumplir su destino y á ejecutar nobles ha-

zañas, que algún dia pasarán alas generaciones veni-

deras, como ejemplos sublimes de patriotismo, constan-

cia, abnegación y valor, mientras que vuelvo á tomar

el hilo interrumpido de los sucesos de la plaza.

El primer acto del nuevo Ministerio, luego de estar

instalado, fué dirijir al pueblo y al ejército, la siguiente

proclama, que podia considerse como el programa de su

administración:

«Soldados. Pronto van á llegar momentos graves y
decisivos: no pasarán muchos dias sin que tengáis el

placer de ver aparecer á vuestro frente, las hordas á que

el tirano de Buenos Aires confía el encargo de escla-

vizaros á su capricho. No esperan ellas encontrar

vuestro continente marcial: no saben que vienen á es-

trellarse en vuestras bayonetas.

«El gobierno anhela el instante de la prueba, poi-

que conoce vuestro valor, vuestra decisión, vuestro pa-

triotismo, y os hablará ahora para apoyar vuestra fé y
la confianza en vuestro poder.

< Compatriotas: El gobierno ha pesado tranquila-
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mente sus medios, meditado bien sus resoluciones, y
salvará la independencia y la gloria de su patria: su

acción para la defensa de objetos tan sagrados, no re-

conoce límites ni barrera: todo hará, lo considerará lí-

cito para alcanzar ese fin. y os jura que lo alcanzará.

«Solo un imposible reconoce el gobierno, el de tran-

sigir con las hordas de un rebelde, que trae á la patria

el exterminio, por encargo del estranjero. El digno

presidente del estado, el gobierno en quien delegó sus

funciones, el general de las armas de la capital, se liga-

ron por pactos de honor en este punto supremo: perecer

todos en sus puestos, ó exterminar al insolente agresor:

vosotros os asociaréis sin duda á tan santo compromiso:

con ello cuenta el gobierno.

« Ningún hombre á quien su nacionalidad ó la impo-

tencia física, no inhabiliten para empuñar las armas,

puede excusarse á concurrir á la defensa de la patria,

del hogar, del asilo de sus familias: á nadie exceptúa la

autoridad.

«Firme en la justicia de su causa, fuerte en la con-

ciencia de su poder, ningún recelo puede detenerlo; ni

qué temería? Traidores? Los patriotas, los hombres

de honor, jamás lo son; y si hay entre los defensores de

la capital oriental, hombre alguno sin honor, ese ama-

rá bastante su vida para no pensar en ser traidor.

« Orientales ! Defensores todos de la capital y su de-

partamento ! Confiad en el gobierno, confiad en el va-

lor y la pericia del jefe distinguido que os manda, y os

llevará á fácil y bien segura victoria: confiad en la há-

bil y vigorosa cooperación del presidente del estado,

que opera sobre los invasores; el triunfo será de todos:
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de todos la gloria, y la patria afianzará para siempre,

en un diasu independencia y quietud—Joaquín Suarez,

Vice Presidente—Santiago Vázquez—Melchor Pache-

co y Obes—Francisco Joaquin Muñoz.»

A este acto siguieron inmediatamente muchos otros

que cambiaron la faz de las cosas, dando rápido impul-

so, energía y animación á los preparativos de defensa.

Se decretó la clausura del puerto de Montevideo á la

comunicación de los puntos dominados por el enemigo,

tales como la Colonia, el Carmelo y demás pueblos del

litoral del Uruguay.

La Guardia Nacional de Montevideo que constaba

de un batallón, aunque muy numeroso, recibió una nue-

va forma; fué remontada con un batallón de la misma

clase, venido de Mercedes con el coronel Pacheco y
Obes y dividida en tres batallones que formaron una

brigada, cuyo mando superior se confió al general don

Rufino Bauza, habiendo sido elevados á comandantes

de dichos batallones, los ciudadanos don Lorenzo Batle

del I
o

, don José Maria Solzona del 2°, y don Francisco

Muñoz del 3 o
. El coronel don Bartolomé Quintero, que

mandaba el batallón de extramuros, y que por razón

de su ancianidad no podia rendir el activo servicio á

que el ejército era destinado, fué llamado al Estado

Mayor y reemplazado en el mando de su cuerpo por el

de igual clase don José Guerra, pasando el coronel

don Felipe López á tomar el del batallón núm. 5 que á

él pertenecía.

Se creó un cuerpo de sanidad y se estableció un hos-

pital de sangre, bajo la dirección del doctor don Juan

Gualberto Tigrinbú, cuya dedicación al alivio de los
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heridos y enfermos, le valió mas adelante el aprecio y

simpatías del ejército, y acabó por costarle la vida.

Se organizó una comisión militar á quien se so-

metió el conocimiento de los delitos de traición contra

el estado, quedando sujetos á su jurisdicción, todos los

habitantes del mismo sin distinción de clase ó condi-

ción.

Los juicios de este tribunal debian ser verbales y sus

sentencias inapelables. El general Alvarez fué su pre-

sidente.

Se declararon traidores á la patria, á todos los orien-

tales ó vecinos de la república que fuesen tomados con

las armas en la mano ó con la divisa del ejército inva-

sor, y se conminaron con la pena de ser fusilados por

la espalda en el acto de su aprehensión; debiendo publi-

carse los nombres de los que por tal delito fuesen ejecu-

tados, en la orden general, y en todos los periódicos du-

rante ocho dias, para su eterna ignominia: Se declaró

igualmente que los oficiales y soldados arjentinos que

desertaran del ejército invasor y se presentaran á las

autoridades del estado, serian considerados como buenos

amigos del pueblo oriental; que los individuos de tropa

serian exceptuados de todo servicio después de pagarles

las armas y caballos con que se presentasen, y que los

oficiales tendrían opción á continuar en él bajo la ban-

dera oriental, ó salir del país, según fuese su voluntad.

Se nombró al coronel don Santiago Soriano para sus-

tituir en el mando del batallón matrícula al de igual cla-

se don N. Larrobla, incapaz ya de sostenerlo por su

avanzada edad y sus achaques; y finalmente se creó un

nuevo rejimiento de caballería con el núm. 4, cuyo man-
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do superior se confirió al coronel don Manuel Freiré.

Todos estos decretos fueron expedidos, y la mayor

parte de ellos puestos en práctica en el espacio compren-

dido desde el 6 hasta el 16 de febrero, al mismo tiempo

que se dedicaba una atención eficaz á otros diversos

objetos.

Se mandaron entregar al estado mayor todos los ca.

ñones que había á bordo délos buques nacionales, y se

recojiéron todas las balas que existían en la capital.

Todos los jefes y oficiales retirados fueron llamados

al servicio.

Se aumentó el personal de los obreros destinados á

las obras de fortificación, hasta el número de ochocien-

tos ó mil, de modo que este trabajo importante que has-

ta entonces habia progresado harto lentamente para la

urgencia de las circunstancias, recibió un rápido im-

pulso.

Se dotaron de brazos suficientes los talleres de la

maestranza, y se proveyeron los materiales y útiles ne-

cesarios álos diversos ramos de su instituto.

Se mandaron construir vestuarios para el ejército,

y se adoptaron otras medidas igualmente importantes

relativas á la economía interior de la administración

y al sistema de defensa en general.

En el corto espacio que he indicado, se hizo en suma,

cuanto humanamente era posible hacer.

Al paso que el gobierno consagraba una seria aten-

ción á todos estos objetos de un orden superior, llevaba

también su consideración á todas aquellas exteriorida-

des que podían contribuir de algún modo á exaltar el

patriotismo de los ciudadanos y formar el espíritu mar-
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cial de nuestros jóvenes soldados. Habiéndose man-

dado construir banderas y estandartes para todos los

Tejimientos, por un decreto expedido con fecha 9, se ha-

bía anunciado que el Ministro de la Guerra acompaña-

do de las autoridades civiles y militares, de los ciuda-

danos notables del país invitados al efecto, y en

presencia del comandante general de las armas, haria

su solemne distribución; y que las banderas y estandar-

tes, llevarían corbatas rojas sin ninguna inscripción, pa-

ra que después de la victoria pudiese inscribirse en ca-

da una de ellas, el nombre del Tejimiento á que hubiese

pertenecido, sus hazañas durante la guerra y los nom-

bres de los que hubieran vencido ó muerto con particu-

lar distinción; que desde que la república quedase libre

de enemigos, las banderas se recojerian de los cuerpos

y quedarían depositadas en las bóvedas de la Iglesia

Matriz, donde solo se desplegarían en los días clásicos

de la república; y finalmente, que el Tejimiento que per-

diese su bandera seria disuelto, (a)

La ceremonia de la distribución se fijó para el dia

14. Pero antes de dar idea de ella, volveré por un mo-

mento á los primeros dias del mes.

El 5 á medio dia recibí orden de prepararme para

marchar ala ciudad á las cuatro de la tarde con mi ba-

tallón, el cual, como se sabe, se hallaba en instrucción

con los demás cuerpos de línea, en el saladero de Ber-

trand, sobre el arrollo «Miguelete.» Desde luego em-

pecé á tomar mis medidas á fin de aparecer ante la po-

(a) Todas estas disposiciones han quedado sin cumplimiento. Después

de obtenido el triunfo nadie volvió á acordarse de ellas.

(Nota del autor.)



DEL GENERAL ORIENTAL CESAR DÍAZ 95

blacion de la ciudad con el mejor aspecto posible. El

batallón estaba hasta entonces vestido, como todos los

demás, del modo mas ridículo que es posible imajinar:

su uniforme consistía en una camiseta de bayeta verde

con cuello y vueltas coloradas, gorra de cuartel de la

misma forma délbonnet de pólice de los franceses, aun

que mucho mas alto, y un calzoncillo largo con fleco, tal

como lo usan nuestros paisanos debajo del chiripá.

Las camisetas eran cortas; de modo que ceñido el cin-

turon para asegurarla correa de la cartuchera y bayo-

neta, que eran cruzados, quedaba casi descubierta la

manera ó abertura del calzoncillo. Se concibe pues,

que semejante uniforme, no podia dar á los soldados un

aspecto muy marcial. Sin embargo: el efecto desagra-

dable que causaba la vista de cada hombre mirado en

particular, desaparecía cuando el batallón estaba for-

mado, especialmente si se veía de lejos, pues no permi-

tiendo el conjunto el examen de esos pequeños defectos,

solo resaltaba la uniformidad.

Terminados mis preparativos, que consistieron en

hacer lavar las camisas y calzoncillos, pues que las ar-

mas estaban siempre limpias, me puse en marcha á la

hora señalada, y entré en la ciudad, un poco después

de la oración. El pueblo ansioso de conocer á los ve-

teranos de cuarenta dias, á quienes, iba á confiar sus

destinos, habia salido en gran número á recibirnos, y
ocupaba todos los puntos de nuestro tránsito, desde la

playa de la Aguada hasta el Cordón.

Un momento después de haber entrado al local en

que debíamos alojarnos provisoriamente, el general Paz
vino á verme: me dio algunas órdenes acerca del ser-
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vicio que debia proveer aquella noche; permaneció al-

gunos minutos en observación del batallón, y luego

volvió á salir.

Yo le acompañé hasta cierta distancia del cuartel; y
cuando estuvimos en la calle, «Gracias á Dios, dijo: he

recibido un gran desahogo. Al fin he visto soldados!

«No puede usted imajinar, continuó dirijiéndose á mí,

lo que he sufrido con estos batallones urbanos: no hay

como conseguir de ellos el silencio, y eso me desespera.»

Efectivamente, mi batallón aun que tan nuevo, podia

competir con los mas veteranos en punto á ciertas re-

glas de disciplina, especialmente en lo tocante al silen-

cio que debe guardarse en la formación, pues á ese res-

pecto yo habia contraído un especial cuidado; y no es

extraño que su presencia arrancase al general aquella

exclamación, pues ya hacía algunos dias que solo tenia

contacto con los cuerpos urbanos, que todo el mundo sa-

be lo bulliciosos que son.

El 9, habiéndose recibido noticia de que el ejército

enemigo estaba en Canelones, el general Paz resolvió

concentrar en la capital los otros cuerpos de línea que

habían quedado en el Saladero de Bertrand; y aun que

con un tiempo muy lluvioso, vinieron en el mismo dia á

la línea.

Tomaron también las armas los batallones de mili-

cias y quedaron reunidos en sus cuarteles, de donde

fueron sucesivamente saliendo según las órdenes del

general, para ir á establecerse en la trinchera en la

forma que mas adelante indicaré.

Por una orden general de la misma fecha, ó de un dia

ó dos después, toda la infantería se organizó en cuatro
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brigadas, compuestas del modo siguiente: la primera del

número 6 de línea y de los tres batallones de Guardia

Nacional; la segunda del 5o de línea, Legión Argentina

y batallón Matrícula; la tercera del I
o de línea batallón

Libertad y batallón Union; y la cuarta, del 3 o y 4o de lí-

neay del batallón de milicias de Extramuros.

Nombráronse jefes de estas brigadas, al general don

Rufino Bauza de la I
a

, al coronel don Felipe López de

la2 a
, y al coronel don Santiago Labandeira de la 3 a

: la

4a quedó al inmediato mando del general en jefe.

La caballería que constaba de cuatro escuadrones de

la Guardia Nacional de Extramuros, del escuadrón es-

colta y del de lanceros de la libertad, se dividió para el

mando entre el coronel don Faustino Velasco y el te-

niente coronel don Marcelino Sosa.

Arregladas las fuerzas de este modo, quedaron desde

eldia 12 establecidas en la línea de fortificación, en el

orden en que habían de combatir y que mas adelante

expresaré.

Algunos cuerpos se alojaron en las casas que se en-

contraron próximas á sus respectivos puestos, y los de-

mas quedaron al raso mientras se construían galpones

de madera para abrigarlos.

Aun que existía un Estado Mayor general que desem-

peñaba el coronel don Manuel Correa, como ya he dicho,

se creó otro Estado Mayor que podemos llamar divisio-

nario, para las tropas establecidas en la línea, y se dio

este encargo al coronel don Indalecio Chenaut, que ha-

bía mandado hasta entonces los acantonamientos del

saladero de Béltrand.

Correa quedó con su oficina dentro de la ciudad, al
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lado del gobierno, mas bien como representante del ge-

neral para dar celeridad é impulso á los trabajos del

parque y maestranza y otros semejantes, que para ejer-

cer las funciones de su ministerio.

Ya he dicho antes, cuanto contribuyó por su celo y
actividad á proporcionar al ejército la artillería necesa-

ria para las baterías de la línea.

El general don Tomás Marte que presidia los traba-

jos de la fortificación, fué igualmente nombrado coman-

dante general de artillería.

Llegado el clia 14 señalado para la distribución de

las banderas y estandartes, el ejército formó en la calle

del 18 de julio apoyada la derecha en la puerta exterior

de la antigua cindadela.

No asistieron á la parada ni el cuerpo de artillería, ni

el batallón de milicias de Extramuros, ni los escuadro-

nes de caballería; por estar empleados [en diversos ser-

vicios.

El general Paz mandaba personalmente la línea, y
era acompañado del general Bauza, jefe de la I

a briga-

da, del general Iriarte, inspector general de los trabajos

de fortificación, y del coronel don Manuel Correa, jefe

del Estado Mayor General.

A las cinco y media de la tarde apareció eljninistro

de la guerra, seguido de los miembros de la administra-

ción de justicia, del jefe político del departamento

de Montevideo y do varias otras autoridades civiles y

militares y de un numeroso concurso de pueblo, y se

colocó en un punto correspondiente al centro de la lí-

nea por la parte del frente, teniendo á su lado todos los

pabellones que iban á distribuirse.
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El general Paz mandó entonces formar en columna

para desfilar, y roto el movimiento, fué á colocarse con

su Estado Mayor aliado del ministro.

Cuando llegó á la altura de éste, el primer batallón de

la Ia brigada que formaba á la cabeza de la columna,

hizo alto, y su comandante se presentó á recibir el pa-

bellón que le estaba destinado.

El ministro, al entregárselo en nombre del gobierno

de la República, ledirijió una breve alocución, en la que

después de manifestarle los deberes que imponia la de-

fensa y conservación de aquel sagrado depósito, termi-

naba exponiendo el deseo de que su batallón correspon-

diese á las esperanzas de la patria.

El comandante respondió á este discurso, con pala-

bras análogas al objeto, y volviendo á colocarse al

frente de su cuerpo, continuó la marcha.

Llegó en seguida el batallón 2o de la misma brigada;

y tuvo lugar la misma ceremonia la cual fué sucesiva-

mente repitiéndose con todos los batallones del ejér-

cito.

Las alocuciones del ministro como encaminadas á

un solo objeto, contenían siempre los mismos conceptos

sin mas diferencia entre ellas, que las que provenia de

la variedad de voces con que eran expresadas.

Sería pues fastidioso reproducirlas aquí por la mono-

tonía que de ellas resultaría; pero no puedo dejar de dar

un extracto de la que fué dirijida al comandante del

batallón Libertad, por la circunstancia especial de que

hablaré en seguida.

Cuando se presentó el comandante de dicho batallón

que lo era el teniente coronel don Manuel Martínez
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(arjentino), el ministróle dijo: « Esta es la bandera

« que la república destina al batallón Libertad: bajo de

« sus colores no se abrigan traidores, y por eso los que

« existían en el batallón Libertad huyeron cuando ellos

« se aproximaron. « No duda el gobierno de la repú-

« blica, que las bayonetas del batallón Libertad, serán

t de las primeras en teñirse en la sangre de los dego-

« lladores. »

Este batallón habia formado parte de la legión de po-

licía que mandaba el coronel don José Antuña, pasado

pocos dias antes al enemigo; y al incorporarse al ejérci-

to en la línea de fortificación, habia tomado la denomi-

nación de Libertad.

Al hecho de la deserción de Antuña aludía exclusi-

vamente el ministro, cuando en la alocución que he co-

piado, hablaba de traidores; pero sus palabras se con-

virtieron poco después en una especie de profecía.

El comandante Martínez, algunos meses después de

establecido el asedio, se pasó también al enemigo, con

la circunstancia notable de no haber podido hacerse se-

guir de ninguno de sus soldados que fueron siempre

ejemplares por su valor y lealtad.

Cuando se entregaron las banderas á los últimos ba-

tallones de la columna, el tiempo que estaba encapota-

do y amenazador empezó á descargar sobre nosotros

con furioso estrépito; y los discursos pronunciados en-

tonces al dar ó recibir los estandartes, fueron acompa-

ñados de relámpagos y truenos, como si el cielo hubiese

querido solemnizar con su intervención el compromiso

contraído en aquel momento por los guerreros de la Re-

pública, de defender su libertad á todo trance.
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A medida que los batallones habían ido recibiendo

sus banderas, se habían retirado á sus cuarteles, según

lo había dispuesto el general; de modo que aun que al

ruido de la tormenta, siguió luego una copiosa lluvia,

fueron pocos los que tuvieron que sufrirla.

El acto fué magnífico. Mientras él duró, había rei-

nado en el ejército y en la inmensa multitud de pueblo

reunida, un silencio profundo, que solo habia sido in-

terrumpido por los vivos y aclamaciones que cada jefe

de batallón, habia hecho dar al suyo al aceptar el depó-

sito de los colores simbólicos de la independencia y so-

beranía déla Nación; y el aspecto pavoroso del cielo,

habia contribuido á darle mayor solemnidad.

Al día siguiente, el general dirigió al ejército la si-

guiente proclama :

* Compañeros ! « Las banderas que os ha entregado

« el gobierno de la República, son un presente valioso

« para el guerrero : al hacerlo, os hablo en nombre de

« la humanidad y civilización, y no trepido en asegu-

« rarle en el vuestro, que responderéis con la victoria.

«¡Soldados! En cuatro campos de batalla he com-

« batido contra esa misma tiranía que os amenaza; con-

« tra esas mismas bandas de asesinos que invaden vues-

« tro suelo: en todos ellos vi triunfante el pabellón de

« los libres, el mismo que acaba de ser confiado á vues-

t tro valor y flameará en vuestras manos con igual

« esplendor el dia que lo despleguemos delante de las

e hordas con que quiere conquistaros el traidor y os-

t curo teniente de Rosas, porque el poder de los hom-

« bres de libertad y civilización, es superior al de los
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« esclavos de un tirano, siempre que el desorden no

« destruya las ventajas del valor y el entusiasmo.

« Soldados: orden, constancia y subordinación es lo

« que necesitamos para vencer: orden constancia y
« subordinación es todo lo que exije de vosotros, vues-

« tro general y amigo

—

José M. Paz. »

Dejemos ahora la plaza con su defensa casi organi-

zada, entregada al patriotismo y decisión de sus defen-

sores, y veamos como se lia conducido el ejército ene-

migo desde la batalla del Arroyo Grande, y que fruto ha

sacado de su victoria.



CAPITULO III

Degollación de los prisioneros del Arroyo Grande—Proclama de Oribe ¡l

los habitantes de la República—Pierde tiempo—Nuevas crueldades

que comete en su tránsito por el territorio de la misma—Resistencia

que engendra su política sanguinaria—Recibe refuerzos de Rosas

—

Su llegada al Carrito déla Victoria—Estado en que se encuéntrala

defensa de la plaza en ese dia (16 de febrero de 1813).— Generala

—

Espíritu desús defensores.

Oribe solemnizó su triunfo del Arrojo Grande, con la

muerte de todos los oficiales prisioneros, y de muchos

individuos de las clases inferiores; homenaje sangriento

tributado á la sevicia del bárbaro tirano que represen-

taba, en señal de adhesión á Su infernal sistema.

Mas de cuatrocientos de estos infelices fueron desapia-

dadamente degollados, sin cpie ninguna de las considera-

ciones humanas, que entre las naciones cultas garanten

la vida del soldado rendido, se hubiesen invocado en su

favor; y lo que es mas abominable, se inventaron tor-

mentos inauditos para hacer mas angustiosas y terri-

bles sus últimas horas.

Citaré algunas délas víctimas que fueron allí sacrifi-

cadas, con las circunstancias que acompañaron su su-

plicio, para dar una idea aunque imperfecta de aquella

carnicería humana. •

Al coronel Henestrosa, después de haberle cortado
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las orejas y dádole tajos profundos en la carne, lo cas-

traron vivo; en seguida lo mataron á bayonetazos, y
después de muerto le sacaron una larga tira de la piel

del cuerpo. El mayor don Estanislao Alonso, fué

muerto á palos, y el de igual clase don Jacinto Castillo;

el capitán don Augusto Martínez y el alférez don Luis

Lavagra, á golpes de sable.

El teniente Arismendi, fué castrado y seguidamente

degollado. El teniente Acosta, fué desollado vivo: este

valiente rindió la vida gritando: viva la libertad!

Muchos otros oficiales orientales, jefes y oficiales

correntinos, y gran número de sargentos, fueron igual-

mente degollados.

Solo escaparon á la muerte, los individuos de tropa,

en clase de cabos y soldados, los cuales fueron destina-

dos á los batallones del ejército. (1)

Las víctimas eran conducidas al lugar del suplicio,

en grupos de á veinte ó mas hombres, con los brazos

fuertemente ligados por la espalda, seguidos de un de-

gollador y de la correspondiente escolla; y cuando lle-

gaban al sitio fatal, el verdugo los empujaba con violen-

cia, les hacia caer de bruses y separaba las cabezas de

los troncos.

(1) El resultado de esta importante victoria, ha sido quedar eu el cam-

po de batalla mas de 2000 salvajes muertos, y 1500 prisioneros, toda la

artillería y material del ejército; siendo entre los prisioneros el titulado

general Avalo, coroneles Baez, Henestrosa, Mendoza, sobrino del pardejón

Rivera
(

!i!

) Morillo, el secretario de Mascarilla y mas de 50 jefes y oficia-

les qse en el acto fueron ejecutados.

(Carta del coronel Gerónimo Costa, escrita al fraile Aldao á Mendoza

desde el campo de batalla con fecha 7 de diciembre).

(*) Así Jlamaba la prensa de Buenos Airea al general Rivera,

(N. del A.)
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Los cuerpos quedaban insepultos para servir de pas-

to á las aves carnívoras.

Estas atrocidades sin ejemplo en los anales militares

de la civilización, empezaron el mismo dia 6 de diciem-

bre después de concluida la batalla, y continuaron por

tres o, cuatro dias mas, según que las fuerzas destaca-

das en persecución de los dispersos, iban regresando al

cuartel general con los prisioneros que habían hecho; y
como si ellos no hubieran bastado para dar al pueblo

oriental una idea cabal de lo que tenia que esperar de

tales monstruos, con fecha 16 publicó Oribe una procla-

ma dirijida á sus compatriotas, concediendo una am-

nistía á todos los que quisiesen acojerse á su clemencia,

y conminando con el exterminio y la muerte á los que

osasen resistirle.

En la meditación ó en la práctica de estas cruelda-

des, perdió el tiempo que hubiera debido emplear en

seguir la huella de los vencidos, para recojer el fruto

que se prometía de su victoria; y no pasó el Uruguay

hasta el dia 27, cuando ja el general Rivera, habia lo-

grado reunir un nuevo ejército, y preparádose todo el

país á una resistencia formal.

Su tránsito por el territorio oriental, desde el pueblo

del Salto, frente al cual verificó el pasaje hasta Monte-

video, fué marcado con crímenes horrendos.

Sus soldados, no respetaron ni el sexo ni la edad.

Degollaron sin misericordia y sin distinción, á todas

las personas que cayeron en su poder, de los que se-

guían al ejército del general Rivera; y muchos estran-

jeros, habitantes pacíficos de la campaña, sufrieron la

misma suerte, sin mas motivo que el ser sospechados
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de adhesión al gobierno de la República. Saquearon

los ganados de las estancias de varios patriotas y en

particular los del general Rivera, entregando á las lla-

mas sus poblaciones; violaron mujeres que después ase-

sinaron; profanaron templos; y para decirlo todo de una

vez, cometieron todo linaje de horrores.

Por estos medios creía Oribe abatir el brío délos orien-

tales y asegurar la sumisión del país; pero los resulta-

dos de su conducta sanguinaria, fueron contrarios á su

espectacion.

Nadie pudo ser indiferente á los ultrajes déla patria.

Inflamados los pechos de todos los ciudadanos con el

justo sentimiento de indignación que tales vejámenes

producía, apenas recobrados de su primer espanto, acu-

dieron como ya se ha visto, á alistarse bajo la bande-

ra de la defensa; siendo de notar que con muy raras es-

cepciones, fué unánime la desicion que en este sentido

manifestaron los hombres que en otro tiempo habían

pertenecido al partido político que Oribe representaba.

Las familias, poseídas de terror, huyeron también

despavoridas á buscarla protección de nuestras. ar-

mas, dejando sus casas abiertas, sus haciendas abando-

nadas, y contribuyeron así á ofrecer al enemigo, un

testimonio elocuente de la voluntad de todo el país á

resistirlo.

Oribe que creía cosa muy fácil dominar la campa-

ña, apesar de los esfuerzos que pudiese oponerle el ge-

neral Rivera, en razón de ser dueño de una numerosa

caballería, determinó apoderarse antes que todo de la

capital, que era el objetivo de sus operaciones, y á ella

se encaminó con todas sus fuerzas concentradas.
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Ya hemos visto como Rivera evitó su encuentro en el

departamento de Canelones.

El 16 de febrero de 1843, se presentó delante de Mon-

tevideo con toda la jactancia del que se considera pode-

roso é invencible.

Al llegar al Cerrito de la Victoria, donde estableció

su cuartel general, enarboló el pabellón argentino é

hizo una salva de veinte y un cañonazos, con cuya de-

mostración quiso sin duda indicar á los pocos de sus

parciales encerrados dentro de la plaza, que podian

oantar victoria, y á los que la defendían, que era nece-

sario doblar la cerviz ante aquel símbolo -de una nue-

va soberanía.

Su ejército habia sido reforzado en ese mismo dia ó

en el anterior, con una brigada de 1200 hombres de

infantería y cuatro cañones, que poco antes habia des-

embarcado en la Colonia á las órdenes del general

don Antonio Diaz con procedencia de Buenos Aires; y
si á este aumento se agrega el que le habia dado con los

prisioneros del Arroyo Grande, y con algunos partida-

rios que habia logrado reunir en el pais, sus fuerzas

debían ascender á trece mil hombres (13,000) por lo me-

nos, organizados del modo siguiente:

Infantería 3500

Caballería 9000

Artilleros 500

Treinta cañones y 2 máquinas de cohetes á la con-—
greve.

Una escuadra de cinco buques, bajo el mando del

Almirante don Guillermo Browii, se hallaba también
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hacía dias anclada á corta distancia del puerto, domi-

nando su entrada y todo el litoral de la ciudad.

Entre tanto la plaza no estaba del todo preparada

para resistir la acción de elementos tan poderosos.

Las obras construidas para su defensa, constaban

como todas las de su clase, de un parapeto, una ban-

queta, una bizma, un foso y un glacis: el parapeto tenia

mil quinientos pasos de longitud comprendidos sus di-

versos ángulos, y terminaba por ambos estreñios en el

rio; su altura era de siete pies y sus revestimientos de

ladrillos.

Pero de todas estas obras, no habia el 16 de febrero

ninguna totalmente concluida, no obstante que desde el

dia 9 cuarenta hombres de cada batallón ó regimiento

habían concurrido diariamente á los trabajos, con los

ochocientos ó mil obreros especialmente ocupados en

ellos.

Hacia el centro de la línea, el parapeto solo tenia

los cimientos formados en una estension de mas de dos-

cientos pies; y en varios otros puntos, aunque mas ade-

lantado, estaba todavía en obra.

El foso, del que para abreviar el trabajo, solo se ha-

bia dado nueve pies de boca, no estaba completamente

escabado: en algunos lugares, no tenia mas de dos pies

de profundidad. La banqueta, no habia sido termina-

da; y si en algunas partes estaba, era tan imperfecta-

mente, que un granadero colocado sobre ella, no podia

apuntar su fusil sino por elevación.

El glacis, no era masque un hacinamiento de tierra

informe, y en partes tan inútil, que dejaba descubierta

la cara exterior del parapeto.
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Por el lado de la campaña, y como veinticinco ó trein-

ta pasos del glacis, se habia colocado una estacada que

debia cubrir todo el frente de la línea, pero que aun no

estaba terminada: tenia nueve pies de ancho, y se com-

ponía de pequeñas estacas hechas de duelas de pipa ó

de barril clavadas muy superficialmente, y de inedia

vara de largo poco mas ó menos cada una.

En el espacio comprendido entre la estacada y el gla-

cis, á falta de mantas ó abrojos militares, (1) se habia

cubierto el terreno de pedazos de vidrios y otras mate-

rias igualmente ofensivas.

En todos los ángulos salientes y en otros puntos del

parapeto, se habían abierto cañoneras para establecer

baterías; pero en la mayor parte de ellas, no solo no se

habían colocado los cañones, sino que ni aun se habían

hediólas esplanadas: no pasaban de treinta las piezas

que estaban en posición; y de estas, algunas montadas

en ajustes de marina.

Habia ademas dos lanchas cañoneras situadas en el

fondo de la baía, en apoyo de la extremidad izquierda

de la línea con una carroñada de á 18 cada una.

Se habia creído conveniente defender el Cerro como

punto de comunicación con la campaña, y lugar de for-

rajes para nuestras cabalgaduras; y la antigua fortale-

za que se ostenta sobre su cúspide, fué artillada con

tres ó cuatro piezas de distintos calibres.

Dos lauchas cañoneras, fondeadas cerca de la costa,

(1) Abrojos militares—tríbulos—instrumentos de hierro armados de 4

púas, usados en la antigua milicia para impedir el paso al enemigo, y es-

pecialmente á la caballería esparciéndolos por el campo. Se suple aun-

que imperfectamente este género de defensa, con vidrios, estacas, etc. etc.

P.
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debían mantener su comunicación con la ciudad y ser-

virle de apoyo en algunos casos.

Consiguientemente se decidió la ocupación de la pe-

queña Isla de Ratas, situada en medio del puerto en la

línea de comunicación entre el Cerro y la ciudad, y en

ella se habia colocado dos piezas de artillería. En
cuanto al personal de la defensa, como ya he dicho en

otro lugar cual era su organización, me limitaré aquí á

presentar un estado general de su fuerza aproximativa

el expresado dia 16, con exposición de los jefes que

mandaban los cuerpos, la composición de estos, su esta-

do de instrucción y disciplina, y los puntos que ocupa-

ban en la línea.
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Los batallones de línea, el escuadrón de artillería

lijera, y el de lanceros de la libertad, se componían de

hombres de color, naturales del país ó africanos; y los

de milicias, si se eceptúa la Legión Argentina que per-

tenecía á esta nacionalidad, constaba de orientales y
españoles. La caballería, toda era del país.

Las milicias, aun que organizadas desde algún tiem-

po antes, carecían absolutamente de instrucción en el

ejercicio y maniobras de sus respectivas armas, no

solo por que habían tenido muy pocos ejercicios doctri-

nales, sino por que eu los momentos de presentarse el

ejército de Rosas delante de la ciudad, se habían re-

montado con multitud de gente que había sido compeli-

óla al enrolamiento y que jamás habia tenido una arma

de fuego en las manos.

La misma o mayor ignorancia padecían, como debe

suponerse, en lo relativo alas obligaciones del servicio.

Los cuerpos de línea, eran los mas aventajados, lo

que no era estraño, pues además de haber tenido cua-

renta días de constante escuela, debían ser por la na-

turaleza de su institución, mas susceptibles que aquellos,

délos preceptos déla disciplina.

Su estado era bastante bueno con relación al tiempo

que tenían de existencia: maniobraban regularmente,

habían hecho muchos ejercicios de fuego, habían tirado

dos ó tres veces al blanco, y sobre todo eran subordina-

dos.

Pero les faltaba la costumbre de oír el silvido de las

balas enemigas que es lo que complementa la educa-

ción del soldado.

La primera brigada ocupaba la derecha de la línea,
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la segunda el centro y la tercera la izquierda: la cuarta

era de reserva, y por consiguiente, no tenia punto de-

terminado en la trinchera. Los artilleros estaban dise-

minados por compañías ó pelotones en todas las bate-

rías, para hacer en ellas un servicio permanente; y la

caballería ocupaba una posición central á retaguardia,

desde la cual estaba destinada á acudir á cualquier

punto de la línea que el enemigo lograse forzar.

Cuando el toque de generala anunció á la población

que el ejército enemigo estaba á su frente, todos los que

pertenecían á cuerpos, ó que tenían puestos señalados,

corrieron á ocuparlos.

No se vio en ninguna parte la menor muestra de ti-

bieza ó desaliento.

Aun aquellas personas que por su edad ú otros moti-

vos, estaban exhonerados del servicio de sangre y que

ocupaban destinos pasivos en la administración inte-

rior de la ciudad, queriendo participar con sus compa-

triotas, de los peligros del ataque que en aquellos mo-

mentos consideraban inminente, acudieron también á la

línea de defensa; y creo que puede afirmarse sin temor

de exajerar, que á escepcion de las mujeres y los hom-

bres postrados por enfermedades, nadie quedó bajo los

tedios de los edificios.

Aun que los deberes de la neutralidad, obligaba á los

estranjeros á evitar toda especie de demostración que

pudiese comprometerla política de su gobierno, no por

eso dejaron de manifestar profundas simpatías por la

causa que defendíamos; y en todo cuanto era concilia-

ble con la exterioridad de aquellos deberes, se mostraron

dispuestos á servirla.
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El general don Juan Pablo López que habia sido go-

bernador de Santa Fé y que se hallaba accidentalmen-

te en Montevideo, todavia convaleciente de una grave

enfermedad, se presentó al general Paz con dos ayu-

dantes que conservaba, ofreciéndole sus servicios en

clase de simple soldado; y otro tanto hizo ante el minis-

tro de la guerra, el glorioso soldado de Junin, coronel

(arj entino) don V. Isidoro Suarez á pesar de hallarse

en muy mal estado de salud.

En suma, este era el espíritu que animaba á todas

las clases de la sociedad.

Aunque no era probable que el enemigo intentase

nada serio el mismo dia sobre la plaza, se dieron sin

embargo, las disposiciones necesarias para recibirlo.

El general Paz se trasladó á la azotea de la casa

que servia de alojamiento á mi batallón, la cual estaba

situada en el centro de laMínea y en la parte mas ele-

vada del terreno; y desde allí dominaba con el anteojo

todos los caminos que conducían desde el Cerrito á la

ciudad; podia observar los movimientos del enemigo,

y estaba en aptitud de dar con oportunidad sus órde-

nes.

A no ser pequeñas partidas, ninguna fuerza hubiera

podido acercarce á nuestra línea sin ser descubierta.

Los cuerpos tomaron colocación tras del parapeto ó

en los puntos señalados á la reservaj'y en esta disposi-

ción permanecimos algunas horas.

A las dos de la tarde habiéndose reconocido que el

ejército enemigo estaba campado sin ninguna aparien-

cia de movimiento, se dio orden de poner las tropas en

descanso, con prevención, sin embargo, que nadie podia



DEL GENERAL ORIENTAL CESAR DÍAZ 115

separarse de su puesto, ni aun por diez minutos bajo la

mas severa responsabilidad.

Entonces también descendió el general de la azotea

en que se hallaba, dejando en ella establecido un telé-

grafo que allí mismo improvisó, cuya dirección confió

por el momento al coronel don Manuel Rojas, pero que

muy luego quedó á cargo del teniente coronel don Ra-

món de Lista, quien lo conservó con una constancia ad-

mirable hasta la conclusión de la guerra. El telégrafo

consistía en una combinación de banderas, semejante

á la que se usa en los buques de guerra.

Algo mas tarde, los espias corroboraron las observa-

ciones del tal telégrafo (nombre que se le dio por todos

durante el sitio) á cerca de la tranquilidad del campo

enemigo, y desde luego no quedó duda de que no sería-

mos tan pronto molestados.

El resto del dia pasó sin novedad; y durante la norme

inmediata, los artilleros permanecieron sobre las espla-

nadasdelas baterías con las mechas encendidas, la

infantería descansando en su misma formación sin de-

jar las armas de la mano, la caballería con los caba-

llos ensillados, y todo prevenido para el caso en que el

enemigo intentase un ataque por sorpresa.
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CAPITULO IV

Empieza el servicio de descubierta—Modo de hacerlo—Emboscada—Ocur-

rencia singular—Defecciones—Demolición de los edificios inmedia-

tos a la línea para despejar su frente— Estratagema de los enemigos

sin ningún resultado—Insurrección del batallón Extramuros; medi-

das tomadas por el general para reducirlo sin violencia: se le recojen

las armas—Los desertores nos hostilizan—Iluminación del frente

de la línea.

El 17, poco después de haber amanecido, tres bata-

llones salieron á hacer la descubierta, uno por la dere-

cha, otro por el centro y otro por la izquierda.

A cada uno de ellos se le dio la orden de salir á des-

cubrir, sin determinarle la estension del terreno que

habian de recorrer, ni el tiempo que habian de perma-

necer fuera de trincheras.

El batallón del centro fué el mió, que tuvo el honor

de ser designado para la primera descubierta, como lo

habia tenido ya de establecerse antes que ningún otro

en la línea de fortificación.

Los de la derecha y la izquierda fueron el I o de guar-

dia nacional y el 1° de línea.

La elección hecha de mi batallón, entre los demás

del centro para la primera salida, me llenó de satisfac-

ción; pero dio también ocasión á un incidente desagra-

dable cuya impresión conservé por muchos dias. Diré

el motivo.
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La tarde anterior se habia formado del batallón Ex-

tramuros y del 4o que yo mandaba, ambos pertenecien-

tes á la cuarta brigada, que no tenia jefe como ya he

dicho, una columna de reserva á las órdenes del coro-

nel don José Guerra, la cual se situó á cincuenta pasos

del cuartel general, donde pasó la noche.

Al amanecer del 17, un ayudante del general vino ha-

cia nosotros y previno al coronel Guerra que el bata-

llón 4o estuviese pronto para salir.

Yo estaba en ese momento hablando con Guerra y
oí la orden tan clara y distintamente como él, de modo

que no tuvo necesidad de repetírmela.

Yo habia puesto un prolijo esmero en la educación

de mi cuerpo; y nada descuidaba de cuanto podia servir

á formar ó perfeccionar su espíritu marcial; y en este

propósito, luego que supe que estaba destinado á hacer

talvez el primer ensayo de nuestras armas, juzgué con-

veniente verificarlo, llevando la bandera que dos dias

antes se nos habia dado.

Propuse la idea al coronel Guerra á cuyas órdenes

me hallaba, y no habiendo manifestado por su parte

ningún reparo, mandé una mitad de la compañía de

carabineros á traerla del cuartel, que distaba cien pa-

sos del punto en que nos hallábamos.

Cuando volvió la mitad, trayendo la bandera, la reci-

bí con los honores de ordenanza, aunque sin alterar el

orden de columna que tenia el batallón.

El general habia presenciado todo el acto desde su

cuartel general, sin decir una palabra; pero inmediata-

mente después de haber sido colocada la bandera en la
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columna, se asomó á la puerta déla calle y dijo en alta

voz: que salga ese batallón y se deje de piruetas.

Semejante inmerecido apostrofe, me lastimó profunda-

mente, no solo por su tendencia á desprestijiar el acto

á que yo daba tanta importancia en aquellos momentos,

sino por que yo no habia recibido otra orden que la de

estar pronto, y á esa orden no habia faltado.

Indignado como era natural, de un reproche tan rudo

como gratuito, pedí al coronel Guerra, también en alta

voz; que como jefe de la columna de que mi batallón

hacia parte, fuese á rectificar el concepto del general á

cerca de la orden que se me habia comunicado; y este

oficial superior tan disgustado como yode aquella ocur-

rencia inesperada, se prestó fácilmente á mis deseos,

é hizo presente al general la equivocación que habia

padecido.

El general se limitó á contestar algunas palabras

calculadas para desvanecer la mala impresión que me

habia hecho con sus gritos, sin confesar su falta, y des-

pachó al coronel Guerra con la orden de hacer salir mi

batallón, j

Cuando volvió este á donde yo estaba, me dijo: no ha

habido mas que una impertinencia del general, que sin

duda ha amanecido de mal humor: marche usted á ha-

cerla descubierta y tenga paciencia.

En el acto hice echar armas al hombro y salí. Al pa-

sar por delante del cuartel general, Paz se asomó á la

puerta y con un tono muy amable me dijo: Comandante,

descubra usted bien, eh! Yo no conocía absolutamen-

te el terreno que iba á descubrir; y aun que cortado en

todas direcciones por zanjas, cercos de pitas, arboledas
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y otros objetos semejantes de que el enemigo hubiera

podido aprovecharse para hacerme caer en alguna em-

boscada, avancé sin trepidar hasta las Tres Cruces;

punto distante de nuestra línea como unas veinte y dos

cuadras, impulsado por el agravio que acababa de re-

cibir.

Confieso que en aquel momento desiée vivamente en-

contrar alguna fuerza enemiga; pero creo también que

si tal hubiera sucedido, mi poca práctica del terreno

me habria hecho pagar caro mi deseo.

Felizmente, nada sucedió, y al cabo de una hora re-

gresé ala línea sin ninguna novedad. Los batallones

destinados á descubrir por la derecha y por la izquier-

da, avanzaron por sus respectivos frentes, y tan incau-

tamente como yo lo habia hecho, á una distancia pro-

porcionada, sin haber encontrado tampoco ninguna di-

ficultad.

Terminada la descubierta, salió toda la caballería

para forrajear y establecer una línea de guardias avan-

zadas.

Desde dos horas antes de amanecer el ejército todo

estaba formado en la trinchera, y no semandó poner en

descanso hasta que estuvo concluida la descubierta y

establecidas las avanzadas.

Esto mismo se observó invariablemente en lo suce-

sivo. El toque de diana indicaba el momento de for-

mar, y una señal puesta en el telégrafo, el de hacer

pabellones. La caballería, se mantuvo fuera de la lí-

nea hasta la oración, hora en que fué reemplazada por

diversos piquetes de infantería que con el nombre de
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Escuchas, fueron destinados á cubrir nuestro frente du-

rante la noche.

La descubierta y servicio exterior del 18 se hizo en la

misma forma aunque no con el mismo resultado.

Por cada uno de los costados de la línea, salió un ba-

tallón; y por el centro, la compañía de granaderos de la

Legión Argentina y dos Escuadrones de caballería á

las órdenes del teniente coronel don Marcelino Sosa.

Las tropas de las alas, se retiraron sin novedad, des-

pués de haber reconocido un buen espacio de terreno

por sus frentes respectivos; pero las del centro hubieron

de experimentar, que ja no era posible salir impune-

mente fuera de las trincheras.

Los granaderos argentinos y la caballería marcha-

ban con las precauciones necesarias por la calle prin-

cipal del Cordón, registrando cuidadosamente las calles

y cercos de aquella pequeña población, cuando de re-

pente un batallón enemigo que estaba emboscado en un

gran galpón situado al lado del edificio llamado el Cris-

to; se presentó en medio del camino dando vivas y dis-

parando algunos tiros.

A su aspecto, los legionarios que eran soldados viso-

ños, se intimidaron y huyeron, siendo imitado su ejem-

plo por la caballería, que aun que compuesta de gente

animosa y bien determinada, no podia lidiar contraía

infantería en un terreno tan favorable para esta arma.

Los enemigos entonces lanzaron tras de ellos, un

piquete de caballería que los persiguió hasta la inmedia-

ción de nuestra línea.

Una de nuestras baterías, enfilaba el camino en que

tenia lugar esta escaramuza; y hubiese podido aprove-
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char un buen tiro, si se le hubiese despejado á tiempo la

calle; pero no sucedió así por desgracia, y los enemigos

después de haber logrado en parte su objeto, se retira-

ron cubiertos por los edificios y cercos de las quintas

inmediatas.

El comandante Sosa, tuvo sin embargo, ocasión de

ostentar su valor, atacando individualmente al oficial

de la caballería enemiga en presencia de nuestro ejérci-

to, y descargándole á quema ropa un tiro de pistola que

no sé si llegó á ofenderle resultando él mismo levemen-

te herido de un golpe de lanza.

' Cuando la compañía de la Legión Argentina volvió

á la línea, el general la hizo formar, y en un pequeño

discurso que le dirigió, afeó su conducta aunque en tér-

minos muy moderados y con toda aquella consideración

que merecía una tropa compuesta casi en su totalidad

de personas distinguidas por su nacimiento y educación,

y enteramente estraños á las escenas de la guerra, con-

cluyendo por exhortarla á conducirse en otra ocasión

con mas despejo y serenidad.

Casi todos oyeron con resignación esta reprimenda

aunque en su conciencia no la creyesen merecida; pero

habia entre ellos un tal Berro (don Pedro) que no fué

tan paciente como sus compañeros porque era tal vez

el que mas se habia asustado. Luego que el general

acabó de hablar, tomó la palabra y dijo: « Señor, no-

sotros no somos hombres para salir á pelear fuera de

trincheras, por que todos tenemos mugeres ó hijos; aqui

detras del parapeto podemos servir de algo. . . . Iba á

continuar, pero el general, le interrumpió bruscamente,

viendo en su discurso un síntoma de insubordinación
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que demandaba una pronta y severa reprensión. Le

dirijió particularmente algunas palabras sumamente

duras, y le hizo conducir en el acto fuera de la línea

con orden de entregarlo al teniente coronel Sosa para

que lo colocase en el punto en que hubiese mayor peli-

gro. Felizmente para él, los enemigos se habían reti-

rado y no tuvo gran riesgo que correr.

Durante muchos di as, Berro fué el objeto de las bro-

mas desús compañeros y el tema de todas las conversa-

ciones. El pobre habia obrado en aquella ocasión con

toda la candidez de su alma, sin sospechar siquiera

que era actualmente soldado, y que en su calidad de

tal, la obediencia pasiva era su primer deber. Por lo

demás era hombre de escelentes calidades: buen ciu-

dadano, buen padre de familia y exelente amigo.

Después de esta ridicula operación, que no tuvo otro

resultado que el de aterrar momentáneamente á cua-

renta reclutas milicianos, los enemigos no volvieron á

presentarse en algunos dias al frente de nuestras obras:

se mantuvieron concentrados en su campamento del

Cerrito, sin desprender mas fuerzas que algunos escua-

drones de caballería con que interceptaban nuestras

comunicaciones con la campaña y trataban de impedir

diariamente nuestro servicio de forrages. Sin embar-

go, en la noche del 20 ó 21 hubo en nuestra línea, una

alarma general, causada por la debilidad ó la ilusión

de un soldado, y de efecto tan singular, que al paso que

llenó de consternación á la población de la ciudad, de-

bió exitar la risa del ejército contrario. Es el caso que

un centinela de la brigada del guardia nacional, colo-

cado á la extrema derecha de la línea, á eso de las siete
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de la noche, creyó distinguir á corta distancia del para-

peto, algunos bultos que avanzaban cautelosamente

hacia el punto en que él se hallaba; y habiéndole dado

el ¿quien vive? sin obtener ninguna contestación, dispa-

ró su arma. Los centinelas que seguían, á cortos inter-

valos, á lo largo de la cortina, sin detenerse á exami-

nar cual podía haber sido la causa de aquel tiro,

hicieron también fuego. El ejemplo de los centinelas,

fué imitado por el batallón mas próximo; á este siguió

el inmediato, y sucesivamente fué comunicándose el

fuego de cuerpo en cuerpo con tanta rapidez, que al ca-

bo de diez minutos, los que teuian colocación en el pa-

rapeto fueron contaminados. Hacian fuego graneado

y tan sostenido, que era difícil persuadirse que no habia

ningún enemigo al frente. Solo la artillería y los bata-

llones de reserva quedaron exentos de esta batalla ima-

jinaria. Yo habitaba las piezas altas de la casa del

telégrafo, donde como se sabe estaba alojado mi bata-

llón, y me disponía ya á salir para ir á situarme en el

punto en que debía pernoctar, cuando empezó el fuego.

A los primeros disparos me asomé á un balcón que

daba frente á la derecha de la línea, con el teniente co-

ronel don Carlos Paz que en ese momento se hallaba

conmigo, y ambos tuvimos ocasión de presenciar el orí-

jen del fuego y su rápida progresión. Desde luego

comprendimos lo que aquello significaba; y tratando de

remediar el mal yaque no habia sido posible evitarlo,

empezamos á dar voces al batallón de matrícula que

estaba á nuestros pies para que cesase el finjido com-

bate—¿A quien tiran? gritábamos— Si no hay enemigos

ningunos? Alto el fuego! alto el fuego!
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Pero era tal el encarnizamiento de los soldados de

aquel cuerpo, que nada oían y seguían imperturbables

quemando cartuchos y dándose entusiastas vivas á si

mismos. Al fin, la ausencia absoluta de toda especie

de hostilidad, y los esfuerzos de
e
los jefes y los oficiales,

lograron apagar el fuego y restablecer el orden simultá-

neamente en toda la línea.

Puede juzgarse de la duración de este alboroto y de

la impresión aflijente que produciría en la ciudad, por

el hecho que sigue.

El comandante del Batallón Libertad, don Manuel

Martínez, de quien he hecho mension especial en el acto

de la distribución de las banderas, mandó un ayudante

al estado mayor á pedir municiones, después de haber

consumido todas las que tenia. Su cuerpo debia estar

provisto de municiones á cerca de tres paquetes por

hombre cuando menos; y si se supone que cada hombre

tiró tres tiros por minuto, tomando un término medio

entre la mayor y menor velocidad, resultaría que en 10

minutos quemó todos sus cartuchos: el fuego debió du-

rar de nueve á once minutos.

El general visitó al dia siguiente á todos los

cuerpos que habían tomado parte en el tiroteo, á escep-

cion del batallón Libertad, y reconvino privadamente

á los jefes de ellos, por no haber alcanzado su autori-

dad á evitar tan vergonzoso escándalo. En cuanto á

aquel batallón, cuyo jefe se habia tan ridiculamente

señalado, su enojo fué terrible; y si lo esceptuó de la

forma en que habia correjido á los demás, solo fué pa-

ra someterlo á otra mas mortificante. Hizo venir el

batallón con su jefe á la cabeza cerca del cuartel gene-



126 MEMORIAS INÉDITAS

ral; y al frente del mió que estaba aun formado en el

punto en que habia pasado la noche y de otra porción

de gente, le dirijió una furibunda reprensión. Entre

otras cosas recuerdo que le dijo en aquel estilo sarcás-

toco que tenia: «liemos puesto en consternación al pue-

blo, y dado lugar á que el enemigo se ría á carcajadas

de nosotros; y usted, comandante, ha mandado pedir

municiones como si hubiese ganado una batalla.» El

pobre comandante trató de defenderse; pero el general

no le permitió que hablara una palabra: le hizo sufrir

una verdadera degradación.

Una hora después, me llamó el general para que le

acompañase á reconocer una casa en que quería esta-

blecer un cantón avanzado; y preguntándome, qué me

habia parecido lo que acababa de presenciar, continuó

sin darme lugar á responderle: «he sido demasiado se-

vero, lo conozco; pero que quiere usted
-

? tengo necesidad

de establecer lasubordinacion y la disciplina, y no pue-

do valerme de otros medios.» Hasta cierto punto tenia

razón.

El ejercito se componía en su mayor parte de ciuda-

danos de todas las clases de la sociedad: hombres de

letras, ricos propietarios, comerciantes, artesanos, jor-

naleros; todos estaban confundidos bajo el mismo uni-

forme, y habian sido reunidos de improviso por el solo

interés de salvar la' independencia de la patria. Con

impersonal semejante no hubiera sido posible la apli-

cación rigurosa de nuestras leyes militares. Pero aun-

que esto era evidente, no veia yo la necesidad de depri-

mir á los hombres, y de ajar la dignidad de sus empleos

para obtener de ellos el respeto debido á la autoridad.
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Los códigos militares de todas las naciones, que todos

se parecen, exijen del oficial y del soldado, obediencia

pasiva á sus superiores en todo lo relativo al servicio;

respeto profundo del soldado al cabo, del cabo al sar-

gento, y sucesivamente hasta el capitán general; pero

no hay en ellos una sola palabra que autorice á confun-

dir este profundo respeto y aquella obediencia pasiva

en el servicio, con la humillación del esclavo. Al con-

trario, prescriben cuanto es conducente á ennoblecer

el soldado y¡á infundir en su ánimo un espíritu eleva-

do y digno.

El general Paz era digno discípulo del general Bel-

grano. Habia adquirido de éste todos los defectos ca-

racterísticos que eijmisffiole ha criticado en sus memo-

rias postumas, así como creo que habia adquirido

también sus virtudes. No sabia reprender á un oficial

sin herir su amor propio ó lastimar su delicadeza: se

servia en estos casos comunmente de palabras duras, y
muchas veces injuriosas. Se mostraba desconfiado

del pundonor de todos sus subordinados, y estaba siem-

pre dispuesto á concebir sospechas vergonzosas de su

valor ó de su integridad.

Era en extremo sensible á la adulación, y daba un

lugar preferente en su estimación á los que lisonjeaban

esta debilidad de su alma, sobre todos los que eran ver-

daderamente acreedores á ella por su mérito ó virtu-

des; y estos defectos oscurecían las relevantes prendas

que en otros respectos le adornaban.

Nuestras avanzadas de caballería se retiraron el 22

sin que hubiese ocurrido ninguna novedad durante el

dia. Un poco después de haber anochecido, salieron
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los escachas y todos los cuerpos del ejército ocuparon

sus puestos de costumbre. La escucha del centróla

daba siempre un piquete bastante numeroso del bata-

llón extramuros. Yo fui puntual en asistir con mi ba-

tallón al puesto que me estaba designado, á inmedia-

ción del cuartel general, al cual debia concurrir

también el batallón de extramuros, que como creo ha-

berlo indicado ya, formaba todas las noches con el mió

una columna de reserva á las órdenes del coronel Guer-

ra. Aquella noche no asistió dicho batallón á la hora

acostumbrada, lo que me hizo pensar que el general le

habría dado otro destino, cosa que no poco me desagra-

dó, pues con el coronel Guerra siempre nos entretenía-

mos en conversaciones que algo atenuaban el fastidio

de nuestras largas vijilias. Pero no tardé mucho en

saber, que no era ese el motivo de su ausencia.

Eran las once déla noche, cuando un ayudante del

general vino á darme la orden de hacer cargar las ar-

mas, y de estar pronto para moverme. Pregunté al

ayudante lo que había, pues por la parte esterior de la

línea no se notaba ningún síntoma aparente de peligro,

y me dijo: que el batallón Extramuros estaba suble-

vado y se negaba á venir á ocupar su posición. Un
sargento encabezaba el motín. No se de que medios se

valió el general para reducirlo á la obediencia: solo sé

que entró en capitulaciones con el caudillo que éste se

había elejido, y que al cabo de una media hora ó poco

mas, todo quedó aparentemente arreglado.

Muy luego se verá lo que significaba este motín, que

en el concepto de algunos hubiera debido castigarse

con toda la severidad de la ordenanza militar, por las
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circunstancias en que se verificó, y que sin embargo

quedó impune por que así lo juzgó conveniente el ge-

neral.

No habían pasado dos horas de esta ocurrencia,

cuando empezaron á sentirse1
, algunos tiros de fusil fue-

ra de la línea, pero tan cerca de ella, que las balas

pasaban con bastante fuerza sobre nosotros. A esta

novedad todo el ejército se puso en pié aunque en el

mayor silencio, y sin que á nadie le ocurriera como en

la noche pasada, disparar á la ventura, pues aun estaba

fresca la memoria de las reconvenciones que los cuerpos

habían sufrido con aquel motivo. El general me man-

dó llamar y me llevó á la batería que enfilaba la calle

del Carmen del Cordón, la cual estaba casi á la puerta

del cuartel general; y cuando estuvimos sobre la expla-

nada por donde pasaban muchas balas, me dijo: «le he

traído á usted aquí para que juzgue de este fuego: obsér-

velo usted y avíseme su opinión. > dicho lo cual, se volvió

á su alojamiento. A decir verdad no era muy claro el

concepto del general, pero comprendí que quería obte-

ner un cálculo aproximado del número de fusiles que

hacían fuego, y á eso contraje mi observación. Los

tiros partían de varias azoteas al rededor de la plaza

llamada vulgarmente de Artola, por haber en ella un

edificio considerable de la propiedad de un vasco de ese

nombre; y á mi juicio eran 30 ó 40 fusiles los que los

proyectaban.

Permanecí en la batería como unos veinte minutos, du-

rante los cuales tuve ocasión de reírme de la impresión

que hacia el silvido de las balas que pasaban sobre no-

sotros, (que no eran pocas) en algunos de los artilleros
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de ella, los cuales, como se sabe, eran gallegos queja-

más las habían visto mas gordas, y de la severidad con

que quería obligarlos á mantenerse en pié y sin cabezar

su comandante don Valentín Cardoso, hombre ya ve-

jancón que tampoco había sido nunca militar, pero que

ostentaba en aquel momento un aire de consumado ve-

terano.

No hay que agacharse, decía éste parándose sobre

la esplanada, á dos ó tres de aquellos pobres milicia-

nos que se encorbaban hasta el suelo, cada vez que pa-

saba cerca alguna bala; al primero que lo haga, lo he

deponer de centinela sobre la cresta del parapeto; mas

como el miedo nada respeta, aquellos seguían haciendo

sus guiñadas, mientras Cardoso repetía vanamente sus

amenazas.

Pasé luego á ver al general para darle cuenta del

resultado de mis observaciones, como me las había pre-

venido; y después de haber oido mi informe con apa-

rente atención, medirijió algunas preguntas relativas á

mi batallón. «¿Que tal está su tropa? Tiene buen

espíritu? Está usted seguro de su lealtad?»

Pareciéronme un poco estrañas, ó al menos inopor-

tunas estas interrogaciones; pero ninguna sospecha me
infundieron. Satisfice en aquel momento á todas ellas

en los términos que creí debía hacerlo, y, asegurándole

que mis soldados oslaban animados de exelentes dispo-

siciones; y que tanto por eso, como por haber sido edu-

cados en los preceptos de una severa disciplina, podia

tener plena confianza en ellos. Él manifestó ser tal su

persuacion: agregó algunas palabras relativas á otros
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objetos, y me dio permiso para retirarme, lo que veri-

fiqué yendo á reuuirme á mi batallón.

Al dia siguiente muy temprano, se supo en el ejército

que la escucha del centro que pertenecía al batallón

extramuros y constaba en su totalidad de vascos espa-

ñoles, se liabia pasado al enemigo, y que era ella la que

nos habia tiroteado; y el conocimiento de este suceso,

unido el del motín de aquel cuerpo, acaecido en la mis-

ma noche, me dieron la esplicacion del pequeño interro-

gatorio á que el general me liabia sujetado. Compren-

dí desde luego que la defección del ¡escucha de que él

tuvo noticia en el acto, sucediendo tan de cerca al motín

mencionado, debió suscitar en su ánimo dudas mortifi-

cantes sobre la fidelidad de los demás cuerpos, y que

esto le movió á llamarme á mí y talvez á algunos otros

jefes, para que con el pretesío dejuzgar del fuego, tu-

viésemos ocasión de manifestarle el grado de confianza

que poníamos en nuestros respectivos cuerpos.

Poco después de haberse hecho por el telégrafo la se-

ñal de descanso, recibí orden de formar mi batallón y
de ir con él á presentarme al cuartel general, lo que ve-

rifiqué inmediatamente.

El general salió de su alojamiento así que me vio

llegar, y habiéndome mandado que le siguiese, se diri-

jió al cuartel del batallón extramuros en cuyo patio se

introdujo por la habitación de un oficial que tenia puer-

ta á la calle; yo entré también detras de él, seguido de

mi batallón.

Las armas de extramuros estaban en pabellones en

medio del patio y casi todos los soldados habian salido
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del cuartel, pues se habia ordenado expresamente que

se les diese puerta franca.

Cuando estuvimos al pié de los pabellones, el general

me mandó hacer alto, y con algunos hombres que habia

preparado de antemano, hizo recojer todas las armas.

Acto continuo salió dándome las órdenes de volver á

mi cuartel.

Como el general esperaba que el ejército enemigo nos

estrecharía cuanto pudiese y temia que se sirviese de

las casas del Cordón como lo habían hecho los vascos

desertores, para hostilizarnos de cerca en las noches,

determinó privarle de este recurso que en el caso indi-

cado podia serle muy útil; y al efecto el mismo dia 23

después de hecha la descubierta y establecido el servi-

cio exterior, mandó salir al batallón núm. 3 con las

herramientas necesarias para demoler los pretiles de

todas las que estaban inmediatas ala línea, y cualquie-

ra otra obra que pudiese servirle de abrigo ó de defensa.

Ya antes se habia demolido el cementerio inglés, y se

habían cortado algunos árboles que obstruían nuestro

frente hacia el centro de la línea. Pero como el tra-

bajo que habia que hacer era bastante y no era posible

que un solo batallón lo terminase en un dia como lo

deseaba el general, dióseme á mi también algo mas

tarde, la orden de salir con mi batallón á ayudar al

núm. 3.

Distribuida la fuerza de los dos cuerpos en piquetes,

á cargo de oficiales subalternos, en todas las casas cu-

yos pretiles convenia arruinar, la operación se efectuó

con mucha rapidez. Algunos danos innecesarios se cau-

saron, tales como la destrucción de un elevadísimo mi-
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rador cuya falta lamentamos después por que nos hu-

biese podido servir de vigía, y el incendio de una tienda

y de varias casas de madera que se hubiesen podido

remover sin necesidad de aniquilarlas; pero ya es sabido

que en casos semejantes la mayor previsión no alcanza

á evitar ciertos inconvenientes.

Cuando el trabajo principal estuvo terminado á eso

de las once del dia, recibimos orden de retirarnos; en

consecuencia replegamos nuestros piquetes, y formamos

los batallones en columna, en la calle principal del

Cordón, frente mismo ala casa del señor Vidal. El

núm. 3 tenia la cabeza.

Mientras se estaban organizando las compañías, un

oficial me habia hecho notar que en el fondo de la ca-

lle como á 800 pasos, hacia la campaña y bajo el rama-

je de un gran ombú, habían algunos hombres á pié, que

á la distancia parecían vascos. Yo trasmití al coman-

dante Organ la observación del oficial; pero ni él ni yo

hicimos alto en ella. Dimos media vuelta, y ya íbamos

á romper la marcha en retirada, cuando de aquel mis-

mo grupo que habíamos observado, se nos dirijió un

cañonazo, cuya bala pasó felizmente un poco elevada

sobre la columna, sin causarnos el menor daño. In-

mediatamente desfilamos por hileras, siguiendo la mar-

cha por uno de los costados de la calle, á fin de no

presentar tanto objeto al cañón enemigo; y apenas con-

cluida la evolución y en el momento mismo en que yo

habia hecho por hileras á la izquierda, para salir de la

calle y entrar en un terreno abierto en que debíamos

quedar al abrigo de todo,—una segunda bala, algo me-

jor dirijida que la anterior aun que con igual resultado,
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vino á picar á dos pasos á vanguardia del punto en que

mi batallón habia variado. Al primer tiro, los dos

cuerpos guardaron silencio; pero al segundo, el número

3 prorumpió expontaneamente en vivas prolongados,

ó mas bien en una grande algazara, lo que en mi con-

cepto hacia poco favor á su disciplina. La batería de

nuestra línea que enfilaba aquella calle, que se deno-

minaba 25 de Mayo, hizo un disparo con una pieza de

á 24, el cual bastó para que los enemigos se ocultasen

y se retirasen en seguida.

Estos tenían sin duda desde temprano, alguna fuer-

za emboscada cerca del sitio en que se nos presenta-

ron y al ver los dos batallones nuestros tan incautamente

formados en medio de la calle, trataron como era natu-

ral de aprovechar la ocasión de hacernos daño impune-

mente, y avanzaron una pieza de á 12, que colocaron

á brazo tres de los cinco ó seis hombres que estaban

al lado del ombú,y cuyo objeto habia sido el de ocultar

la operación. El golpe era seguro, y solo pudo salvar-

nos el malísimo ojo del artillero que apuntó el canon.

El general habia presenciado toda esta escena desde

la azotea del telégrafo; y aun que por orden suya había-

mos suspendido el trabajo, ordenó que volviésemos in-

mediatamente á continuarlo, queriendo sin duda mani-

festar al enemigo, con esta resolución que su presencia

no era un obstáculo para que desempeñásemos nuestro

encargo.

Volvimos, pues, al punto de que acabábamos de re-

tirarnos; dejamos una compañía de cada batallón de re-

serva, y distribuimos los demás en la misma forma en

que lo habíamos hecho antes. Tres ó cuatro horas
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después regresamos á la línea, sin ninguna novedad.

Poco antes de la oración se retiraron las avanzadas,

y algo mas tarde se distribuyeron las escuchas, salien-

do por el centro, como de costumbre, una compañía de

extramuros. Esto causó no poca extraüeza en el ejér-

cito, pues habiéndose hecho tan sospechoso dicho bata-

llón, por las circunstancias antes referidas, parecía

natural excluirlo de un servicio para el que se requería

tropa de mucha confianza. Sin embargo, al obrar de

esta manera, el general se creyó justificado por las con-

sideraciones que voy á indicar.

En su concepto, el batallón extramuros dentro de la

plaza, era un peligro para la seguridad de la defensa, ó

cuando menos un motivo de continua inquietud; consi-

deraba que era imprudente reprimir su espíritu turbu-

lento y sedicioso con medidas de rigor; pues ademas de

no estar seguro de ser sostenido en su autoridad por los

otros cuerpos del ejército, que eran en su mayor parte

de milicias é igualmente indisciplinados, podia con tal

motivo, suscitarse algún conflicto, del que el enemigo se

aprovechase para atacarnos y vencernos. En conse-

cuencia, juzgó ser lo mas acertado, tomar un tempera-

mento medio que conciliase ambos inconvenientes; y en

este concepto, después de haberse pasado la primera es-

cucha, dispuso que el batallón siguiese dando diaria-

mente el mismo servicio,jMra que así tuviesen ocasión

de irse todos los que no fuesen leales a nuestra causa.

No me aventuraré á expresar un juicio sobre esta

determinación del general, pues cualquiera que sea la

impresión que ella me dejó no debo olvidar que la justa

apreciación de los actos del que tiene sobre sí la inmeu-
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sa responsabilidad del mando de un ejército, en mo-

mentos tan solemnes como aquellos en que entonces

nos encontrábamos, es sumamente difícil para el que

los observa desde una posición subalterna. Diré so-

lamente que ella produjo funestos resultados, pues pro-

porcionó al ejército enemigo la adquision de un refuer-

zo de mas de trescientos soldados sumamente útiles, y á

nosotros unos adversarios activos é infatigables, que

nos hicieron durante nueve años una guerra encarni-

zada y terrible.

Eran estos vascos, hombres muy aptos parala guer-

ra de partidas, no solo por la ajilidad y robustez que

caracteriza su raza, sino por haberse ejercitado en ella

en España durante la lucha de don Carlos, habiendo

unos servido en las filas de este príncipe, y otros bajo

la banderas reales. Por su traición á la plaza, queda-

ron mas que ningunos otros ligados á la causa del sitia-

dor;'y tanto por esta razón, como por haber sido lison-

jeados con esperanzas de premios y recompensas, mos-

traron en todas ocasiones un celo infatigable por el

triunfo de- aquella. Oribe por su parte supo sacar par-

tido de estas disposiciones: los empleó siempre en las

empresas de mayor riesgo, como emboscadas, ataques

por sorpresa etc., logrando así economizar sus sol-

dados veteranos para lances mas solemnes ó decisi-

vos. Pero no nos anticipemos.

Como era de esperarse, dos horas después de haber

salido las escuchas, recibió parte el general de haber-

se pasado la del centro, es decir, la de extramuros, que-

dando por esta parte nuestro frente vijilado tan solo,

por un piquete de catorce ó veinte hombres, que en pre-
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visión, délo ocurrido, el generalhabia destinado bajo el

mando del teniente de mi batallón don Agustín Silvejra.

Pero esta vez no tuvimos el tiroteo que la noche an-

terior; los desertores se fueron en silencio,}7 aprovecha-

ron para verificarlo, un momento en que la partida de

Silvejra patrullaba en dirección contraria ala de ellos.

Para no volver á hacer mención del batallón extra-

muros, sino bajo el concepto honroso quemas adelante

supo adquirirse, diré': que todos los piquetes de él que

se destinaron en las noches siguientes al servicio exte-

rior, siguieron la huella de los primeros, dejando así

cumplidamente satisfecha la mira privada del gene-

ral.

Desde el dia 24, el general se ocupó de organizar va-

rios piquetes compuestos de hombres de todos los bata-

llones, para que hiciesen permanentemente el servicio

de escuchas; j todos ellos incluso el ja nombrado del

teniente Silvejra, fueron puestos bajo las órdenes del

capitán don N. Clemente, quien desempeñó por algún

tiempo esta comisión con vijilancia y actividad.

El 28 hubo una escaramuza en el terreno de las Tres

Cruces, entre una fuerza nuestra de caballería, j otra

mandada por el general don Ángel rsuñez, de quien ja

he hablado.

Este suceso dio ocasión á los enemigos para acredi-

tar una vez mas su fiereza sanguinaria. Castraron el

cadáver de un soldado nuestro que quedó en poder de

ellos; j en seguida lo trajeron á un sitio que debia ser

ocupado mas tarde por nuestras avanzadas, j allí lo

dejaron para que pudiese ser contemplado, como suce-

dió, por todos sus compañeros. Algunos dias después
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publicaron un boletín en el que aseguraron, que el cuer-

po de aquel infeliz, habia sido mutilado por nuestros mis-

mos soldados y por orden expresa del general Paz, de

cuja última circunstancia derivaron el nombre de

Manco castrador que aplicaron á este y con que en

adelante le designaron.

Así era Rosas: todos los crímenes cometidos por él ó

por sus secuaces, eran siempre atribuidos á sus enemi-

gos, por mas notoria que fuese la impostura; y su per-

severancia en este inicuo sistema, tuvo un éxito admi-

rable, pues no solo consiguió privar con ella de muchas

simpatías á la causa de la libertad, sino que llegó hasta

hacer dudar en el exterior, de su ominosa tiranía.

En todo el mes de febrero que terminó con aquella

escaramuza, Oribe no habia emprendido como se ha

visto, ningún reconocimiento, no habia hecho ninguna

demostración seria sóbrela plaza; al paso, que, noso-

tros habíamos aprovechado el tiempo, aumentando ó

mejorando nuestro sistema de defensa. Los claros que

existían en el parapeto á la llegada del ejército sitiador,

se habían cerrado; el foso se habia profundizado; la ar-

tillería de campaña que teníamos en algunas baterías,

habia sido sustituida por artillería de calibre, habién-

dose, ademas, aumentado el número de piezas que habia

en posición. La instrucción de nuestras tropas habia

continuado. La moral de la población y del ejército

se habia robustecido, en proporción que el prestijio del

enemigo se habia debilitado por su inacción. A los

medios secundarios de defensa se habían añadido al-

gunos otros. Dos líneas de faroles se habían coloca-

do sobre piquetes de cuatro pies de altura por de-
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lante de la estacada, los cuales se encendian todas las

tardes desde que el sol se perdía en el horizonte, y for-

maban una zona de luz que ponía á los defensores del

parapeto, aun en las noches mas oscuras, al abrigo de

una sorpresa. Se había fortificado y guarnecido uua

casa situada á cien pasos del centro de la línea, lla-

mada desde entonces Cantón de Olloniego por el nombre

de su propietario, para que sirviera como de obra avan-

zada de la fortificación principal; y para decirlo todo de

una vez, nada se había descuidado de cuanto podia con-

tribuir á dar fuerza y seguridad á nuestra posición.

Después de la batalla del Arroyo Grande, Oribe ha-

bía violado aquella máxima militar tan provechosa,

que aconseja, «no dejar para mañana lo que se pue-

de hacer hoy » y la consecuencia inmediata de esa

violación fué, que en vez de una población que hubiese

debido encontrar indefensa y aterrada por la fuerza de

aquel desastre, halló una nación ya reanimada y re-

suelta á recibirle. Cuando llegó al Cerrito de la Vic-

toria reincidió en aquella falta, y esperimentó como era

natural las mismas consecuencias. Si cuatro ó seis

días después de haber esplorado la plaza, la hubiese

atacado, mi opinión es que se habría apoderado de ella

sin gran esfuerzo, pues como se ha visto ya, no estába-

mos organizados para una defensa eficaz; pero el hom-

bre se persuadió que, estando bloqueados por tierra y
amenazados de serlo por mar, no tardaríamos muchos

di as en deponer las armas, proporcionándole así un

triunfo completo sin ningún sacrificio de su parte, y en

esta espectativatuvo que pasar vanamente nueve anos.





CAPITULO V

Continúa la deserción—El batallón de Matrícula se retira de la línea

casi deshecho—Dos Escuadrones de caballería de Extramuros, son

desmontados y refundidos en el batallón del mismo nombre—Refle-

xiones—Cañoneo nocturno: efecto que produce—Escaramusas en la

línea y en el Cerro—Combate del Cristo— Conspiración Alderete

—

Intimación del bloqueo del Puerto.

Apesar de las circunstancias favorables que he men-

cionado, en los primeros dias del mes de marzo, habia

empezado á aquejar un mal, que amenazaba ser de

grande trascendencia.

La deserción iniciada en el batallón extramuros ha-

bia cundido de un modo alarmante á todos los demás

cuerpos urbanos.

La Legión Argentina, el batallón Union v la Brigada

de Guardia Nacional, perdieron mucha gente: cada dia

se iban diez, veinte y hasta treinta hombres.

El batallón de Matrícula de tan numeroso que era

habia quedado reducido á menos de cien plazas; de mo-

do que el general se vio obligado á retirarlo de la línea

y destinarlo á un servicio menos activo en la Policía

del Puerto.

Dos escuadrones de la caballería de extramuros, al

mando del Teniente Coronel de milicias, don Francisco

Tajes, por igual razón fueron también desmontados y
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refundidos en el cuadro del batallón de su misma deno-

minación, constituyendo sin embargo, ambos restos, un

cuerpo todavia respetable por su fuerza, y mas adelan-

te, por su brillante comportacion.

Los batallones de línea eran los únicos que se mante-

nían exentos del mal general, merced á la buena disci-

plina que había logrado establecerse en ellos.

Pero la causa que impulsaba á nuestros milicianos á

tan cobarde abandono de sus deberes, no era su deci-

sión por la bandera del partido que Oribe habia enar-

boladoy con la que pretendía disimular su traidora mi-

sión de esclavizar la patria. No, porque la mayor parte

de los hombres que desertaban de nuestras filas, lo ha-

cían para abandonar el pais: el Rio Grande, Santa Ca-

talina y otros pueblos del Brasil, fueron por ese tiempo

los receptáculos de nuestra numerosa emigración; y los

que se pasaban al enemigo eran muy pocos relativa-

mente. Otra era la causa que producía la deserción.

Montevideo se hallaba en aquellos momentos supre-

mos, abandonado á sus solos medios: no se divisaba ni

aun en lejana perspectiva la menor esperanza de socor-

ro; y era creencia común en la población y aun en el

ejército, que si bien podríamos resistir uno ó dos meses,

al fin tendríamos que ceder sino á las fuerzas de las

armas, por la influencia del hambre y de las privacio-

nes.

Muchos ciudadanos de las clases acomodadas déla

sociedad, que pertenecían como soldados á la Guardia

Nacional ó á otros cuerpos de milicias, juzgaban que

era un sacrificio superior á las fuerzas humanas el es-

poner la vida en tal situación; y sin atender mas que
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al grito de su egoísmo personal, que les aconsejaba

conservarse para sus familias, fugaban del ejército y de

la capital, olvidando la patria, sus deberes y su honor.

El ejemplo de estos arrastraba como era natural, á

otros ciudadanos déla clase inferior, los cuales sin cri-

terio suficiente para hacer por sí mismos apreciación

exacta de las cosas, obraban por mera imitación; y de

este modo la desmoralización se iba haciendo general.

Contribuía también á causarnos este daño, la cir-

cunstancia de no haber hecho Oribe desde su llegada

al Cerrito ningún movimiento ofensivo contra la plaza,

dando así lugar á que nuestros soldados pudiesen ocu-

par sus ánimos con aquellas ideas perniciosas, pues ya

se sabe que en una plaza sitiada, esta es una conse-

cuencia fatal de la inacción.

Por fortuna nuestra, estos síntomas disolventes fue-

ron de corta duración.

El mismo general Oribe, á quien tanto favorecían, se

encargó de hacerles desaparecer, siendo esta la tercera

vez que nos salvábamos por efecto de sus errores, como

si el destino hubiese querido castigar su traición, con-

virtiéndolo en instrumento de libertad del mismo pueblo

que tenia la misión de esclavizar.

Pudo tomar á Montevideo ocho dias después de la

jornada del Arroyo Grande, si desde el campo de bata-

lla hubiese destacado una columna de dos mil hombres

de caballería á recibirse de 1 a ciudad, como se lo acon-

sejaba la máxima militar que ya he citado, y de la cual

depende casi siempre el fruto de las victorias; y no lo

hizo.

Pudo tomar á Montevideo cuatro ó cinco dias des-
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pues de haber campado en el Cerrito si hubiese atacado

la débil trinchera que lo defendía, aunque, hubiese sido

á la luz del Sol; y tampoco lo hizo.

Piulo finalmente tomar á Montevideo dos meses des-

pués de haber embestido la Plaza, si hubiese perseve-

rado todo este tiempo en el sistema inactivo observado

en los pocos dias corridos desde el 16 de febrero hasta

principios de marzo; pues la deserción que como se

acaba de ver, habia empezado á dejar grandes claros

en nuestras filas, á despecho de las mas severas medi-

das tomadas para contenerla, hubiera acabado por inu-

tilizarnos para toda especie de resistencia; y no solo no

lo hizo, sino que como ya lo he indicado, se apresuró

á estirpar el cáncer que debia devorarnos, acudiendo

con el único remedio que podía darnos vida.

Nuestra salud dependía de la acción; y hé aquí como

Oribe se encargó de restablecerla.

Desde los primeros dias de marzo; es decir, cuando la

deserción hacia mas estragos, sus tropas empezaron á

ponerse en actividad, no para ejecutar ataques serios

contra las fortificaciones de la plaza, sino para empe-

ñar con nuestras descubiertas y avanzadas, combates

parciales mas órnenos considerables, en diversos pun-

tos de nuestro frente.

Estos combates eran diarios; y si bien nuestros reclu-

tas tuvieron que perder terreno en los primeros, lucié-

ronse en breve aguerridos, é hicieron arrepentir á sus

contrarios de haberlos aleccionado.

El espíritu guerrero que inspira el anhelo de los pe-

ligros y las ocasiones de distinguirse, empezó á desple-

garse en el ejército con tanta rapidez y generalidad,
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que muy en breve se hizo común á oficiales y soldados:

y desde entonces las sugestiones del temor ó del egoís-

mo, no tuvieron acseso en nuestras filas, salvo peque-

ñas escepciones, y el valor y la constancia fueron atri-

butos inseparables de los defensores de Montevideo.

Pero ya es tiempo de volver á los hechos.

En los dias primero y dos, tuvieron lugar algunas guer-

rillas á vanguardia del centro de la línea sobre el ter-

reno llamado de las Tres Cruces, en los cuales solo to-

maron parte nuestras pequeñas fuerzas de caballería

apoyadas por algunas compañías de infantería, siendo

dirijida por los tenientes coroneles de aquella arma

don Marcelino Sosa y don Francisco Tajes, jefes am-

bos de distinguida reputación.

El enemigo tuvo el primer dia dos hombres muertos,

sin que por nuestra parte hubiese ocurrido incidente

ninguno desgraciado.

En la noche del mismo dia, algunas partidas se acer-

caron á nuestras escuchas, y dispararon algunos tiros,

mas con la mira de alarmar la población, que con la

de causarnos ningún daño.

La descubierta del 3 se verificó sin novedad: se esta-

blecieron los puestos avanzados y nuestra caballería

forrageó tranquilamente sin haber sido molestada en

toda la mañana; pero á las 5 de la tarde, una gruesa

columna compuesta de las tres armas, descendió por el

camino de la Figurita (a) hacia nuestra izquierda, con

aparente resolución de venir á emprender alguna ac-

ción seria.

(a) Antiguo edificio situado á la orilla de uno de los caminos que con-

ducen del Cerrito á la ciudad. (N. del A.)

10
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Descubierta esta fuerza por los vijías del telégrafo,

el encargado de este, envió inmediatamente aviso, al ge-

neral en jefe, de su aparición, consultándole, al mismo

tiempo, si debia hacer, ó no, la señal de alarma.

El general se hallaba en esos momentos ausente de

su cuartel, recorriendo el costado izquierdo de la línea,

y el ayudante del telégrafo tuvo que ir á buscarlo don-

de estuviese.

Como mi batallón se hallaba alojado en la misma ca-

sa del telégrafo, estaba yo siempre al corriente de to-

das las observaciones que se hacian, y con arreglo á

ellas tomaba con tiempo mis medidas para que el gene-

ral no me encontrase nunca desprevenido; así es que

apenas me avisaron de la presencia de aquella fuerza,

mandé que las compañías formasen en sus respectivas

cuadras, y se mantuviesen sóbrelas armas hasta nueva

orden

.

Salí en seguida á la puerta del cuartel, y vi que el

general venia á gran galope.

Cuando estuvo como á treinta pasos de la casa, gritó

con toda la fuerza de sus pulmones, dirijiendo la vista

hacia el comandante Lista que estaba en la azotea:

« Ponga la señal de alarma: hoy sí, ayer no > (a). Y
percibiéndome cerca de la puerta al tiempo de desmon-

(a) El dia antes, habiéndose visto mover del campo enemigo, una fuer-

te columna en dirección á la plaza, Lista sin previa consulta, hizo por sí

mismo la señal de alarma, y el general lo reprendió severamente por esta

determinación, atribuyendo á temor, lo que era efecto de puro celo.

Ahora el general le reprochaba también el haberlo consultado en cir-

cunstancias idénticas, como lo indicaban las palabras que dejo menciona-

das, y mas que todo el tono con que fueron proferidas; de modo que el

pobre no sabia & que carta quedarse, como suele decirse.

(N. del A.)
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tarse, «comandante, me dijo: ¿está pronto su bata-

llón?»— Si, señor, respondí. Y sin detenerse ni profe-

rir una palabra mas, subió rápidamente la escalera.

Poco después se oyó la detonación de una pieza de

artillería; la batería Cagaucha habia hecho un disparo

sobre la calle principal de la Aguada, en la que una

parte de la columna enemiga se habia introducido, obli-

gando á nuestras avanzadas á replegarse sobre la lí-

nea.

Al mismo tiempo el telégrafo señalaba otra columna

avanzando contra nuestro centro, al abrigo de las]casas

y cercos, de la población del Cordón.

Las dos columnas hicieron alto apoca distancia de

nuestra línea de defensa; y en sus respectivas posicio-

nes se mantuvieron ocultas hasta las ocho de la noche.

A esta hora la columna déla izquierda, que habia

colocado una batería á inmediaciones de la capilla de

la Aguada, rompió el fuego sobre la plaza, lanzando con-

tra ella algunas balas y cohetes incendiarios, mientras

que la columna del centro llamaba nuestra atención

por estaparte de nuestro frente, con algunos tiros de

fusil.

Nuestra artillería no contestó el fuego, porque habia

recibido orden de no tirar sino á corta distancia, y este

caso no llegó.

Con mayor razón no pudo hacerlo tampoco la infan-

tería. Al cabo de media hora cesó el fuego y todo vol-

vió á'quedar tranquilo.

Los enemigos se retiraron á su campo del Cerrito ac-

to continuo, como si no hubieran tenido otro objeto en
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su movimiento, que el de aflijir á las familias con la

perspectiva de un asalto.

Sus balas y cohetes á la congreve no nos hicieron nin-

gún daño en cuanto á muertos ó heridos; pero no deja-

ron de hacer efecto en la moral de nuestros reclutas

milicianos.

Mas de cien hombres de la Guardia Nacional y de

los demás batallones urbanos, abandonaron las tilas á

los primeros cañonazos, y se fueron á la ciudad, dejando

muchos de ellos sus armas tiradas en el tránsito; y aun

que algunos volvieron al dia siguiente á presentarse á

sus cuerpos, procurando conhestar su deserción del pe-

ligro con diversos pretestos, otros se quedaron escondi-

dos en el pueblo, y en primera oportunidad se ausenta-

ron del país.

Por esto se comprenderá cuan fundada es la opinión

que he vertido en otro lugar, á cerca de la probabilidad

que yo veía de que la plaza cayese en poder del sitia-

dor, siendo atacada á viva fuerza en los primeros dias

del asedio.

En lo sucesivo, la caballería tuvo orden de patrullar

todas las noches el terreno de nuestra retaguardia, y
de arrestar á todo individuo de tropa que se encontra-

se á doscientos pasos de la trinchera, especialmente en

los casos en que hubiese algún recelo de ataque exterior.

El dia I o del mes, por una disposición del gobierno,

formulada por un edicto de policía, se habia mandado

salir de la plaza algunas familias pertenecientes á je-

fes y oficiales orientales que estaban al servicio del ejér-

cito enemigo, en razón que algunas de ellas, habían si-
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do descubiertas como agentes del general Oribe, en

varias conspiraciones intentadas.

La espulsion de estas familias se habia verificado en

la mañana del dia en que tuvo lugar el falso ataque

que acabo de referir; y como este no pudo ser explicado

por ninguna razón militar, atendida su insignificancia

y su modo de ejecución, se creyó generalmente, que no

habia tenido otro fin, que el de manifestar el enojo del

general sitiador por la medida enunciada.

Si esfa opinión no era exacta, era al menos la mas

fundada, pues el susodicho movimiento, de cualquier

modo podia considerarse, escepto como una operación

de guerra.

Las escaramusas continuaron en los dias subsiguien-

tes con éxito vario, y sin que las pérdidas exediesen de

uno ó dos heridos, ó uno ó dos muertos.

En ellos obraban casi siempre los tiradores de caba-

llería, apoyados cuando mas por algunos piquetes de

infantería, por que también solo era tropa de aquella

arma, la que por parte del enemigo se presentaba, y eso

á mucha distancia de nuestra posición.

La primera vez que nuestra infantería se ensayó pue-

de decirse, con la del enemigo, fué en la mañana del

10, dia en que nuestros soldados de línea acreditaron

una disciplina y serenidad propias de consumados vete-

ranos, y en que la población de Montevideo vio con sa-

tisfacción justificada la confianza que habia cifrado en

ellos.

Debo advertir aquí que el sistema de descubiertas ha-

bia sufrido una pequeña modificación.

Al principio salían á descubrir, como ya lo he indi-
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cáelo, uii batallón por el centro y otro por cada una de

las alas, los cuales inmediatamente después de hecho el

servicio sin novedad, volvian á la plaza, saliendo enton-

ces la caballería con el jefe que hubiese sido nombrado

de línea (a), á proveer los puestos avanzados; pero des-

pués dispuso el general que en lugar de un batallón,

saliesen dos por el centro; y que ni estos ni los de los

costados pudiesen retirarse, caso de no haber novedad,

hasta que una señal del telégrafo nos indicase el mo-

mento oportuno de hacerlo.

Desde entonces también, una partida de caballería

precedía á la infantería, en cada uno de los tres puntos

de salida.

Hicieron como he dicho pues la salida ordinaria por

el centro el expresado dia 10, los batallones 4o y 6o bajo

el mando en jefe del coronel San Vicente (b), coman-

dante de este último; y después de haber reconocido el

terreno del frente hasta la distancia acostumbrada, se

situaron á la altura del Cristo para esperar la señal de

retirada, ocupando el 4o la calle principal del Cordón y
el 6o la calle adyacente á su izquierda.

Hasta las seis de la mañana, todo parecía indicar

que nuestro servicio terminaría sin novedad, pues ni el

(a) Llamábase jrje de Línea el que mandaba durante el dia los puestos

avanzados. Eu los primeros meses del asedio, se nombraron tres, uno

para el centro y otros para cada una de las alas, no solo por la mucha
ostensión de la línea, sino por la dificultad de comunicación de unos pun-

tos con otros; pero mas adelante, cuando el servicio se regularizó, que

nuestros oficiales se hicieron prácticos del terreno y que la infantería

reemplazó en él á la caballería, quedando esta de simple auxiliar de aque-

lla, no se nombraba mas que un jefe que mandaba toda la línea exterior.

(b) El 4 o tenia accidentalmente tres compañías tan solo, pues las do3

restantes habian sido destinadas el dia antes á una operación en el Cerro.

(N. del A.)
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telégrafo habia indicado fuerzas ningunas del enemi-

go en movimiento, ni nuestros exploradores de caballe-

ría habian descubierto sino pequeñas partidas de su

arma, con las que habian cambiado algunos tiros; pero

algo mas tarde varió completamente el aspecto silen-

cioso y tranquilo del dia.

Serian las 7 de la mañana, cuando se descubrieron

tres fuertes batallones marchando en dirección al pun-

to que ocupábamos, y ya muy próximos á él.

Nuestra pequeña vanguardia se replegó sobre noso-

tros^ recibió orden de entrar á la plaza, por ser inútil

su presencia en aquel terreno en que solo podia obrar

la infantería.

El coronel San Vicente que se hallaba á la sazón con-

migo se trasladó al mismo tiempo á la calle del Car-

men, y yo quedé solo en la calle principal.

Los enemigos que avanzaban á paso de trote, estu-

vieron en breve sobre nosotros.

El fuego se empeñó inmediatamente y fué sostenido

por ambas partes durante hora y media por lo menos.

Yo me mantuve como diez minutos á pié firme en mi

posición del Cristo; y con arreglo á las órdenes que ha-

bia recibido me retiré en seguida hasta la plazoleta de

la capilla del Cordón donde hice alto para no retroce-

der mas.

La retirada se verificó ápaso regular, haciendo fue-

go, perdiendo terreno y en el mas perfecto orden. Una
compañía desplegada en guerrilla sostenía el combate

mientras las otras marchaban de flanco por uno de los

costados déla calle con el arma al brazo y á veinte pa-

sos del ala de guerrilla.
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Aunque la distancia que tuvimos que andar en reti-

rada fué de mas de cuatrocientos pasos, siempre bajo

un fuego nutrido y destructor, los soldados del 4° con-

servaron en toda ella el mismo despejo y serenidad que

hubieron podido ostentar los mas aguerridos veteranos.

Mandaba la compañía de guerrilla, el capitán don

Justo Zamudio, cuya conducta en aquel di a, fué digna

de especial mención.

Cuando hice alto en la plazuela de la capilla del

Cordón, los enemigos se detuvieron también en la pla-

za llamada de Artola; hicieron parapetar sus cazado-

res en los cercos de pitas de las quintas contiguas y en

otros lugares á propósito, y continuaron el fuego, hasta

que la artillería de nuestra fortificación, mediante uno

ó dos disparos que tuvo ocacion de hacer con una pieza

de á 24, le hizo cesar.

El enemigo se retiró poco después y yo volví a avan-

zar con mi batallón, por orden del general, á la plaza

de Artola, en la que permanecí hasta las 3 de la tarde

que volví á la línea.

La pérdida que sufrió mi batallón en este primer en-

sayo de armas, fué considerable, si se atiende á que so-

lo constaba su fuerza en el combate, de tres compañías

y á que el fuego duró poco mas de una hora: tuvo 24

hombres heridos, de los cuales seis ó siete murieron poco

después á consecuencia de sus heridas, y otros sufrieron

amputaciones que los inutilizaron para el servicio.

La del número G° no pasó de tres ó cuatro heridos; y
esta diferencia consistió probablemente en que la acción

del enemigo fué mas vigorosa contra la calle que defen-
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diael número 4o y en que el movimiento de retirada de

este batallón fué ejecutado sin precipitación.

Confesaré con este motivo que como yo era entonces

novicio eu aquella guerra de sorpresas y emboscadas

de que después tuvimos tan larga escuela; guerra cuya

habilidad consiste á veces en disparar, ocultar con

oportunidad la tropa y pasar con rapidez de un punto

á otro ya sea avanzando ya retrocediendo, sin mas re-

gla que la de hacer daño al contrario evitando en lo

posible el propio, toda mi atención se contrajo á que la

mia conservase rigurosamente el orden de las filas, que

hiciese un fuego vivo y bien dirijido, y no me cuidé de

tomar ningún otro género de precauciones.

La pérdida del enemigo debió ser proporcionada á la

nuestra; pues aun qae solo dejó en el campo, el cadáver

de un individuo de tropa, se supo después, por relación

de varios pasados, que habia llevado muchos heridos,

entre los cuales figuraba el teniente coronel de milicias

don N. Almiron, que murió en el mismo dia de resulta

de su herida. Este era uno délos orientales que se ha-

biau alistado en el ejército invasor, y el primero de los

de su clase en quien se cumplió el destino, reservado

á los traidores que combaten bajo las banderas estran-

jeras contra la independencia de su patria.

El hecho como acaba de verse, no fué, militarmente

hablando, de gran importancia en si mismo; pero si se

considera que los soldados que lo habian ejecutado eran

reclutas de sesenta dias; que los enemigos contra quie-

nes se habian batido, tenían en su favor, además de la

experiencia de laguerra y del hábito del fuego, el in-

menso prestijio que habian adquirido en sus largas y
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recientes campañas en las provincias arjentinas; si se

considera además que en la actualidad de nuestro ejér-

cito, que, como se sabe no era mas que un conjunto de

hombres armados sin disciplina y aun sin conocimien-

to (a) perfecto del modo de servirse de sus armas, cual-

quiera acción honrosa, por estéril que fuese en resulta-

dos materiales, debia producir un efecto moralmentc

bueno; si se consideran, repito, estas diversas circuns-

tancias, no podrá menos de convenirse en que aquel

hecho fué un hecho importante. Tal lo consideró al

menos el general Paz; y así, cuando los dos batallones

regresaron á la línea, fueron sucesivamente victoriados

á su entrada por el Portón. Yo fui el último que entré
?

por que como antes dije, tuve que volver á ocupar la

plaza de Artola después de haberse retirado el enemigo,

donde permanecí bástalas tres de la tarde, y entonces

no solo recibí aquel honor, el de ser victoriado, sino que

estando ya en mi cuartel se me presentó un oficial del

estado mayor con una banda de música enviado por

el general para felicitarme ámí y á los oficiales que ha-

bían tenido parte en el combate. El general me mani-

festó además personalmente su satisfacción por la bi-

zarra conducta del batallón.

Otro de los resultados que produjo este pequeño en-

sayo faé de fortificar en la tropa y oficiales de mi .bata-

llón, el espíritu de cuerpo que desde los primeros di as

de su organización se habia formado; de manera que

cada soldado de los que le componían, se consideraba

acreedor al respeto y estimación de todos por la sola

(a) Hngo la debida excepción cielos cuerpos delinea, aun que algunos

de ellos no babian tenido tiempo de completar su instrucción.

(N. del A.)
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razón de pertenecerle. Y era muy frecuente oír á los

negros, en los casos en que necesitaban exitar en su fa-

vor el interés de las gentes de la ciudad, decir con mu-

cha arrogancia: « soy del número 4o
» como si este fuese

un título á quien todos debiesen rendir homenaje. El

crédito del batallón, que hasta entonces cifraba sola-

mente en su buena disciplina é instrucción, adquirió

pues por este hecho un nuevo y sólido fundamento; y
tanto el general como el ejército y el pueblo, se compla-

cieron en lo sucesivo en reconocerlo y dilatarlo.

Del mismo modo que al frente de las trincheras, ha-

bían grandes escaraniusas por laparte del Cerro.

En una de ellas ocurrida el 11 al amanecer, se hicie-

ron al enemigo algunos muertos, y se tomó un prisione-

ro. Fué dirijida por el ministro de la guerra, que se

hallaba accidentalmente en el Cerro, ó que se habia

trasladado á dicho punto en su anhelo de figurar por el

mando militar y la dirección de operaciones de guerra;

y la pequeña gloria que de ella pudo resultar, fué oscu-

recida por un acto de exajerada severidad, en el que

fueron olvidados los principios de justicia y civilización

que Montevideo representaba, y los respetos debidos á

la humanidad. Dando cuenta del suceso el general

Pacheco y Obes al ministro de relaciones estertores

desde el mismo campo del Cerro, empezaba su oficio en
estos términos: c Pongo en conocimiento de V. E.

« que en esta madrugada ha sido completamente bati-

« da la fuerza enemiga que observaba esta fortaleza,

« dejando quince muertos en el campo, muchas lanzas

« y algunos caballos ensillados.
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« También cayó un prisionero que siendo oriental,

« será pasado por las armas en este momento. >

Se ha visto ya que el gobierno en un decreto dictado

en el ejercicio de un derecho perfecto, habia conmina-

do con pena de la vida á todos los orientales que fue-

sen tomados con las armas en la mano, al servicio del

ejército invasor; este decreto no autorizaba sin embar-

go de manera alguna al general Pacheco para ejecu-

tar á un hombre, como lo hizo, con prescindencia abso-

luta de la forma del juicio.

El decreto debia cumplirse, y hubiera sido muy per-

judicial relajarlo desde el primer caso en que podia te-

ner aplicación; pero esto no obstaba para que se hubie-

se oído al prisionero al menos en consejo verbal, insta-

lado sobre el misino campo del combate si se quiere, á

fin de saber si habia voluntariamente incurrido en la

pena establecida, ó si circunstancias inevitables lo ha-

bían colocado en las filas enemigas.

Con este acto irregular el general Pacheco y Obes,

hizo pesar sobre el gobierno de que hacia parte, una

grave responsabilidad, y atrajo sobre su propio carác-

ter la nota de arbitrario y cruel que le ha acompañado

hasta el sepulcro.

Mas desagradable impresión debió producirse tam-

bién en el ánimo del general Paz, pues que comprome-

tía en cierto modo sus reconocidos principios de orden

y legalidad y menoscababa las consideraciones debi-

das á su autoridad; y si bien su disgusto no pudo hacer-

se público por miramiento á la circunstancia en que se

hallaba el paísJuzgo que debió manifestarlo enérgica-

mente al gobierno y al mismo general Pacheco y Obes.
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Fué eii suma un hecho injustificable que causó mu-

chos perjuicios á nuestra causa, pues los enemigos lo

tomaron por pretesto para acusarnos de muchos críme-

nes que ni habíamos cometido ni éramos capaces de

cometer.

En tanto que estos combates diarios formaban el es-

píritu marcial de nuestros soldados y robustecían la

confianza del pueblo en sus defensores, Oribe buscaba

en la seducción y la intriga, el triunfo que recelaba no

poder alcanzar por medio de las armas.

Habia comisionado al desertor nuestro, general don

Ángel Nuñez, para abrir comunicaciones en la plaza

con el objeto de promover una traición; y este después

de haberse entendido con varias personas de su rela-

ción ó parentesco, para que le auxiliaran en su empre-

sa se dirigió al Teniente Coronel argentino don Leo-

nardo Susviela, de quien habia sido particular ami-

go, con la mira de atraerlo también á su proyecto.

Empezó por proponerle que se encargara de insinuarse

conmigo para entrar en una combinación, mediante la

cual, Oribe pudiese enseñorearse de la plaza, y le ase-

guró que si consentía en hacer este importante servicio,

seria remunerado con gran munificencia.

Susviela concibió que podia sacarse alguna ventaja

de esta intriga en provecho de la defensa de Montevi-

deo; y revistiéndose de todo el disimulo deque fué ca-

paz, afectó aceptar el encargo que se le ofrecía, y se

separó de Nuñez prometiéndole volver muy pronto á

darle cuenta del resultado de su comisión.

La entrevista tuvo lugar abordo de un buque neutral,

en el que se hallaba asilado desde algunos dias el pro
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fugo don Pedro Pablo Olave, uno de los colaboradores

de Nuñez; y en el mismo buque continuó la negociación

hasta su término.

Susviela, lejos de venir á trasmitirme una proposición

que sabia me habia de lastimar profundamente, y de la

que él mismo no se habia encargado sino en el interés

de hacerla redundar en pro de nuestra causa, se pre-

sentó inmediatamente al gobierno y le informó de lo

ocurrido.

El gobierno reunido en consejo de Ministros, con asis-

tencia del general Paz y de varios otros ciudadanos res-

petables, tomó en consideración el asunto bajo el carác-

ter de una profunda reserva; y habiendo resuelto que

convenía apoderarse de la intriga y dirigirla con el fin

de convertirla en daüo de su mismo autor; dio instruc-

ciones á Susviela para que la continuase.

No sé cuales fueron estas instrucciones, ni como se

ejecutaron; pero en los apuntes históricos de Wright en-

cuentro estas palabras: « y luego que fué instruido (el

« gobierno) de la propuesta de Nuñez, ordenó á Sus-

« viela que pareciese aceptarla, y fué señalándole los

« pasos con que debia continuar para provocar á Oribe

« á que atácasela plaza.»

« En la correspondencia se hizo entender al sitiador,

« que el Teniente Coronel Diaz con su batallón, entra-

« ban en la traición; que le abriría la puerta que guar-

« daba, inutilizaría las baterías que las defendían y
« sofocaría la resistencia de los batallones inmediatos :

« que Diaz iniciaría el movimiento atacándolos, y que

t á las señales que se pactaron, y á los fuegos que debia

« producir este ataque, Oribe concurriría con sus fuer-
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« zas lo sostendría, lo protejería, lo haría vencedor y
< se apoderaría de la plaza, fijándose la noche del 11

< para su ejecución. > (a)

Yo nada sabia de todo esto, pues el gobierno cono-

ciendo la lealtad de mi carácter, y persuadido de que

yo no consentiría jamás en que se hiciese uso de mi

nombre para servir de base á una intriga de esa natu-

raleza, por mas grandes y seguros resultados que ella

pudiese dar á nuestra causa, habia recomendado que

nada absolutamente se me comunicase.

El genera] Paz especialmente habia declarado, que

si se adhería al proyecto del gobierno, era en ese concep-

to, pues á su juicio, el pensamiento solo de iniciarme en

el secreto, importaba una injuria á mi carácter, que él

estaba muy distante de inferirme.

En tal estado llegó la noche del 12, y yo como de re-

gla fui desde la oración á ocupar con mi batallón el

punto en que diariamente pernoctaba. El batallón for-

mado en columna, descansaba siempre sin alterar su

formación; de modo que cuando ocurría alguna nove-

dad, no habia mas que hacer parar la tropa y ya que-

daba lista para moverse. A eso de las diez de la noche,

un ayudante del cuartel general vino á traerme la or-

den de ponerme sobre las armas, y él mismo me hizo

notar que se sentía fuego hacia nuestra izquierda. El

viento corría de la ciudad para la campaña y no se oía

con facilidad el estampido de los fusiles; pero parándo-

se en cualquier punto de donde se descubriese el frente

de nuestra izquierda, se veía con mucha claridad los fo-

(a) Es equivocada esta fecha: fué la noche del 12.

(N. del A.)



160 MEMORIAS INÉ11ITAS

gonasos. Esto es precisamente lo que yo habia hecho

luego que el ayudante me dejó, cuando un momento

después se me acercó un hombre á caballo, seguido de

uno ó dos mas, que reconocí ser el coronel Correa jefe

del Estado Mayor General. Al verme me dio las bue-

nas noches; y como si se dirijiese á un hombre que esta-

ba en intelijencia de lo que se trataba, agregó: «ya no

hay duda, ahí están los hombres. » De que no hay du-

da? le pregunté sorprendido. Pues ! ese tiroteo, contes-

tó, es la diversión que han anunciado que harían por la

izquierda, para indicar que el ejército está en el centro.»

Pero de que se trata, ? repliqué yo con curiosidad sin

queme pudiera pasar por las mientes, que tocábamos

el desenlace de un gran drama en el que yo representa-

ba nada menos que el papel protagonista. La natura-

leza de mis preguntas y el aire de candidez con que

fueron hechas, revelaron entonces á Correa mi ignoran-

cia del negocio; y dando una explicación cualquiera á

mis palabras, se separó de mí para ir á reunirse al ge-

neral.

Cinco minutos después recibí orden de marchar con

el batallón hasta la batería «Veinticinco de Mayo > si-

tuada en el centro de nuestra línea y que enfilaba la ca-

lle principal del Cordón.

Allí encontré al general á caballo con todos sus ayu.

dantes; vi los artilleros ocupando las explanadas y lis-

ios para dar fuego á las piezas, noté que en la misma

disposición estaban todas las baterías inmediatas, que

la infantería ocupaba el parapeto y que todo indicaba

la inminencia de un ataque.

Pregunté lo que habia al general Chenaut, jefe de
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estado mayor de la Línea, que también estaba con el
'

general y me contestó secamente: «después lo sabrá

usted.» Como se acababa de dar orden de no hacer

el menor ruido y de guardar profundo silencio, tuve que

conformarme por lo pronto con esta contestación.

Entre tanto el general impartía desde allí mismo á to-

do el ejército sus órdenes. Varios ayudantes partie-

ron hacia la derecha y la izquierda de la línea, á pre-

venir á los comandantes de las baterías de ambos

costados, que iban á hacerse dos señales en el telégra-

fo; que á la primera, que seria de tres cohetes voladores -

acompañados de algunos tiros de fusil y de vivas al ge-

neral Oribe, no debían inquietarse; pero que á la segun-

da, que seria de dos faroles colocados verticalmente en

el asta del telégrafo; rompiesen el fuego á bala, hacien-

do converger los tiros sobre el centro. A cada una de

estas disposiciones, mi sorpresa y mi asombro, crecían

de punto y ya iba á interrogar nuevamente al coronel

Chenaut con quien tenia alguna confianza, cuando el

general, como si hubiera adivinado mi pensamiento,

me dijo estas palabras: « Comandante Diaz: usted es-

tará con curiosidad de saber lo que hay. Yo se lo diré

á usted después », con lo cual formé el propósito de no

volver á hacer pregunta alguna.

Al cabo de una hora, poco mas ó menos, el general

recibió aviso de la avanzada del centro, de que una

fuerza considerable del enemigo parecía hallarse en el

fondo de la calle del Cordón, según se infería del ruido

de pisadas de caballos y otros indicios que se habían

notado, y entonces ¡mandó orden al jefe del telégrafo

para que hiciera la señal de los cohetes y que mandara
11
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al mismo tiempo disparar algunos tiros al aire, y gritaran

vivas á Oribe, los soldados del 4° que estaban en la

azotea, (a)

No sé si los ayudantes que habian ido á hacer las

prevenciones que antes he mencionado, á las baterías

de los costados de la Línea, se esplicaron mal, ó si fueron

mal entendidos; el caso es, que luego que en el Telégrafo

se incendiaron los cohetes, y se dispararon los tiros de fu-

sil que debían acompañarlos, una ó dos de las baterías de

la izquierda rompieron el fuego en la forma prevenida.

El general que vio que esta equivocación frustraba el

plan combinado, mandó inmediatamente á decir á los

comandantes de las baterías que habian hecho fuego,

que lo hiciesen cesar por que no era eso lo mandado;

gritó con este motivo, se enfadó y dejó escapar algu-

nas palabras duras; pero ya el mal estaba hecho y no

era posible remediarlo.

La señal délos cohetes y los tiros, según lo supe des-

pués, tenia por objeto indicar á Oribe la sublevación del

batallón 4o
; y la de los faroles significaba la oportuni-

dad de avanzar hacia la trinchera para entrar por el

Portón que aquel le franquearía. Así, pues, suponien-

do que Oribe hubiese considerado verdadera la prime-

ra señal, lo que nunca pudo suceder por las razones que

expresaré después, las balas de cañón dirijidas acto

continuo al punto en que él se hallaba colocado, debie-

ron advertirle que se le habia preparado un lazo, que

(a) Estos soldados eran un piquete de veinte hombres que se me ha-

bia pedido pocos momentos antes, y a quienes yo mismo habia prevenido,

por orden del general, que debian dar aquellos gritos cuando se los indi-

case la oportunidad.
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era preciso evitar; y esto fué justamente lo que hizo.

Lejos de adelantar un paso, se puso luego en retirada.

Con motivo de este singular suceso, se lia dicho que

Oribe después de haberse acercado á nuestra línea con

la mayor parte de sus tropas, habia tenido miedo de

avanzar; y que á haber sido verdadera la traición, cu-

ya cooperación venia buscando, habría dejado colga-

dos á sus cómplices. Pero este cargo es destituido de

todo fundamento.

Oribe obró en aquel caso, como lo hubiera hecho

cualquiera otro que no hubiera sido un necio. Las se-

ñales que se hicieron como indicativas de la sublevación

de mi batallón, no fueron mas que una farsa ridicula,

que á nadie podia engañar.

Si la sublevación se hubiese efectuado en realidad,

habria tenido que vencer la resistencia de los batallo-

nes situados ala inmediación del punto que aquel ocu-

paba, y en tal caso habria tenido lugar un combate,

cuyo extrépito no habria sido fácil confundir con nin-

guna otra demostración. Pero cuando solo se tiraron

sobre la azotea del telégrafo diez ó quince tiros, acom-

pañados de unos cuantos gritos dados con repugnancia

y por consiguiente con apagada voz, volviendo inmedia-

tamente á quedar todo en perfecto silencio, era necesa-

rio haber tenido una credulidad sobrado elástica, para

no conocer que lo que se hacia era una burla.

Oribe no era tonto, y como he dicho mas arriba, se

volvió tranquilamente á su campo, dejándonos á noso-

tros todavía por un par de horas al menos, en expecta-

ción de la presa que con tanta facilidad habíamos ima-

jinado devorar.
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Serian las dos de la mañana cuando volvimos á nues-

tros puestos ordinarios.

Al dia siguiente por la mañana, estando jo en la

puerta de mi alojamiento, situado al pié de la escalera

del telégrafo, llegó el general que iba, como acostum-

braba hacerlo diariamente, á recorrer con el anteojo

las posiciones del enemigo, y al verme, me dijo: «No

ha querido venir Oribe, anoche. ¿Y usted no sabe que

él contaba con su batallón para entrar á la plaza?—

¿Como así,? pregunté. « Luego hablaremos, respondió

y continuó subiendo á la azotea.

Algo mas tarde monté á caballo y fui á la ciudad á

ver á mi familia yá hacer alguna dilijencia que me
ocurrió; y muchas personas se me acercaron para pe-

dirme detalles á cerca del modo como se habia condu-

cido y preparado la trama cuyo desenlace acababa de

verificarse. Como yo contestase á todos, que nada sa-

bia y que estaba como ellos en el caso de averiguar lo

que se me preguntaba, uno que tenia alguna relación de

amistad conmigo, creyendo de buena fé que yo oculta-

ba la verdad, me dijo: « Vamos ! ahora se viene usted

haciendo el inocente, como si no supiéramos todos que

usted ha sido el alma de la intriga ! No ande con ta-

pujos y saqueríos déla curiosidad.» Agregó á estas,

algunas otras palabras que, unidas á las que acabo de

mencionar, excitaron de improviso toda la suscepti-

bilidad de mi alma. Comprendí recien que mi nombre

estaba comprometido en aquel misterioso asunto y que

era urjente despejarlo de toda sospecha ofensiva; y des-

pidiéndome bruscamente de las personas que me rodea-
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ban, volví á montar á caballo, y me clirijí á todo galope

á casa del general.

Desde que este me vio entrar, por el aire precipitado

de mis pasos y mas que todo por la expresión de mi fiso-

nomía, conoció el objeto que me llevaba, y aun antes

de saludarme, me dijo: «ya sé á lo que usted viene;» y

presentándome una silla, agregó: «vamos á ver, ¿que

hay?»-

Le referí lo que me acababa de suceder, y exijí que

se aclarase el misterio en que me veía envuelto, para

que mi nombre quedara exento de toda sospecha.

El general halló muy justa mi alarma y me comuui-

có entonces lo ocurrido, con todos los pormenores que

ya dejo expuestos. Se esforzó luego en persuadirme

que no habia por qué considerarme perjudicado, puesto

que en breve iba á saberse que en todo aquel negocio

el gobierno habia procedido sin mi conocimiento; á cu-

3^0 efecto, prometía dirijirme una nota en que explicaría

los hechos como habian pasado, la cual se publicaría

en los periódicos y se daría en la orden general; agregó

que creía que esto bastaría para mi satisfacción; pero

que si yo consideraba que algo mas era preciso hacer

para calmar mi susceptibilidad, él se complacería en eje-

cutar lo que le indicase.

Di las gracias al general y me retiré tranquilo á mi

cuartel. El mismo dia recibí un oficio concebido en

estos términos:

¡¡Línea de fortificación, Marzo 13 de 1843.»

« El enemigo que conoce y observa tan poco los prin-

« picios del honor, ha tratado de emplear los medios
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« de la seducción, presumiendo neciamente que podia

« corromper á algunos de los gefes que mandan los

« cuerpos del ejército.

« Delatada esta pretencion por su mismo agente, el

« gobierno resolvió envolverlo en sus propias redes, y
« consintió en que el expresado agente, hiciese enten-

« der al enemigo, que podia contar con el batallón de

« su mando; sin que usted tuviese la menor noticia de

« este negocio. Así se hizo, señalándole el centro

i de nuestra línea como el punto que debia ser ataca-

« do por él, y franqueado por el batallón del mando de

« usted en la noche del 11 del corriente, lo que causó

« el movimiento del enemigo y nuestro, en aquella no-

« che. »

« Sin embargo de que el hecho mismo de haber yo

« colocado á usted en el punto que debia ser atacado,

« y que demandaba mayor esfuerzo para su defensa,

« prueba concluyentcmente la ilimitada confianza que

c me inspira usted y el batallón de su mando; pudiera

« ser que una vulgaridad harto insensata, quisiera ha-

• « cer alguna deducción, que hiriese en algo su bien co-

« nocida delicadeza en este suceso de que no ha tenido

< ni la mas remota idea, y que respecto de usted solo

« puede servir de prueba de la confianza que inspira al

« gobierno y al jefe del ejercito; á prevención de ello

< dirijo á usted la presente nota que he mandado se

« dé en la orden general.

»

Dios guarde á usted muchos anos.

José M. Paz.

* Al teniente coronel, comandante del batallón n°. 4°

don César Diaz.

»
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Entre las personas comprendidas en esta conspira-

ción, figuraban como agentes principales don Pedro

Pablo Clave, ciudadano oriental, y un negociante bra-

silero, cuyo nombre ignoro.

Desde la misma noche del 11, el gobierno procedió á

la aprehensión de estos individuos y sus cómplices; y á

escepcion de 01 ave que se hallaba refujiado desde al-

gunos dias, á bordo de un buque neutral y que no se

atrevió á bajar á tierra, todos los demás fueron arres-

tados. Como era consiguiente se mandó instruir desde

luego el correspondiente proceso, aun que mas con la

mira de descubrir la extensión del plan para prevenir

sus efectos, que con la de hacer pesar sobre los culpa-

bles el rigor de la ley.

El Encargado de Negocios del Brasil, en la mañana
misma del dia 12 dirijió al gobierno una nota amenazan-

te, con motivo de la detención del subdito brasilero, y
en los dias sucesivos hasta el 18 otras tres notas mas

en el mismo sentido, lo cual era una grave complicación

del negocio, atendidas las circunstancias de la capital.

El gobierno debia contestar á estas notas; probar

que habia obrado dentro de la esfera de su derecho, sin

precipitación y sin violencia como lo suponia aquel

agente, y que desde el principio de la causa se habían

observado escrupulosamente todas las formas en que

reposa la buena administración de justicia; pero esta

peligrosa discusión, cuyos resultados no hubiera sido

fácil prever quedó felizmente sin efecto, por la juiciosa

y prudente conducta del individuo á quien debia refe-

rirse. El subdito brasilero preso, elevó al gobierno una

representación en que confesaba su culpa y solicitaba
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perdón; y el gobierno le concedió inmediatamente su

libertad, á condición tan solo de salir del país dentro de

un término dado; lo que, al fin, tampoco se verificó.

(Wright—A . Históricos)

.

Las demás personas detenidas entre las que figura-

ban la suegra y cuñada de Nuüez fueron igualmente

exhoneradas de íoda responsabilidad, quedando así

termidada esta célebre cuanto ridicula conspiración á

la que se llamó desde entonces Conspiración Alderete,

por que Oribe en la correspondencia que seguía con

sus agentes firmaba Ciríaco Alderete. Todo el resul-

tado pues que ella produjo á su autor, fué el desembolso

de algunas onzas (a) y la rechifla que por mucho tiempo

tuvo que sufrir de toda la prensa de Montevideo.

Desengañado entonces de la ineficacia de los medios

corruptores contra el austero patriotismo de los defen-

sores déla plaza, y al parecer no decidido á conseguir-

la ocupación de esta á fuerza de armas, determinó de

acuerdo con Rosas bloquearla por agua como ya lo es-

taba por tierra, esperando que privada de toda especie

de subsistencia se rendiría en pocos dias por hambre;

y al efecto comunicó al cuerpo diplomático y consular

residente en Montevideo, que la Escuadra de Buenos

Aires impediría desde el I
o del mes de abril próximo la

entrada á Montevideo de toda clase de comestibles 'en

los buques neutrales.

Esta medida que Rosas comunicó simultáneamente

á los agentes acreditados cerca de su gobierno, inclu-

ía) Se dijo con bastante generalidad que el general Nuíícz habia entre-

gado al coronel Susviela una cantidad de dinero para la seducción de que

se habia encargado. No sé lo que hubo de cierto.
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yéndoles copia de la urden que había dado al Almiran-

te Brown, hizo una triste impresión en el ejército y en

la población de Montevideo, pues era indudable que su-

cumbiríamos brevemente á los efectos de su ejecución.

El poco ganado en pié que se había introducido en la

plaza al acercarse Oribe, se había consumido entera-

mente, y ya hacia muchos días que el alimento de las

tropas consistía en carne salada, de muy mala calidad,

pescado seco ó porotos.

Estos mismos comestibles no eran abundantes en la

plaza, pues no habia habido tiempo de hacer importa-

ciones de ellos, calculados para una emergencia seme-

jante; de modo que por poco que se entorpeciesen las

vías de comunicación marítima, quedaríamos privados

de toda especie de subsistencia.

El Gobierno de Montevideo justamente alarmado

por esta intimación, que, amenazaba de muerte á la de-

fensa, se esforzó en lo posible por obtener de los repre-

sentantes de las naciones amigas, que se opusieran á

su cumplimiento, fundándose en el perjuicio que con

ella se irrogaría al comercio de los neutrales, y en va-

rias otras consideraciones cuya exactitud estaba al al-

cance del juicio menos imparcial. Pero todos sus

esfuerzos se estrellaron en la mala voluntad de dichos

agentes, que mas parecían auxiliares ó aliados del Dic-

tador argentino, que representantes de gobiernos ami-

gos del Estado Oriental; y como se verá muy pronto,

tuvo que ocurrir á un arbitrio extraordinario para indu-

cirlos á consentir en su justa demanda.

Aunque la declaración del bloqueo hizo en general,

una impresión desagradable, como era natural, no por
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eso decayó el espíritu de nuestros soldados, los cuales

continuaban batiéndose todos los dias con un ardor cre-

ciente, como si las circunstancias de la plaza hubiesen

mejorado y las esperanzas del triunfo se hubieran ro-

bustecido. Todos los batallones del ejército alterna-

ban en las salidas diarias, y muy raro era aquel que

terminaba su servicio y regresaba á la línea sin haber

quemado algunos cartuchos, sin haber perdido cuatro

ó cinco hombres, heridos ó muertos y sin haber causado

la misma ó mayor pérdida al enemigo.

Desde el 12 hasta el 20 inclusive no cesaron las guer-

rillas en el centro y en la izquierda de nuestra línea de

avanzadas; siendo por ambas partes apoyadas por fuer-

tes reservas de infantería y algunos cañones.

Tomaron parteen ellas alternativamente los batallo-

nes I
o

, 3
o

, 5
o y 6o de línea, el de Extramuros, el Liber-

tad, el Union, la Legión Argentina, el Escuadrón Es-

colta y la Guardia Nacional de caballería, unas veces

rechazando los ataques del enemigo, otras llevándolo

á sus puntos. En la del 17 murió un jefe del enemigo,

el mayor Rivas, entre varios otros individuos que tuvo

de pérdida. No siempre terminaban con el dia estos

tiroteos: por las noches después que los cuerpos nues-

tros se retiraban á la línea, los enemigos solían avan-

zar algunas fuerzas de infantería y aun de artillería,

sobre nuestros puestos de escuchas, y rompían un vivo

fuego contra ellos el cual era contestado ó no según las

circunstancias; pero en esto se proponían, como ya lo

he observado, mas bien inquietar el ejército que hacer-

le ningún daño. No lograban, sin embargo su objeto,

por que sin perjuicio de que el servicio se hacia con la
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mayor vijilancia, no se alarmaban absolutamente nues-

tros soldados por tales demostraciones, y antes bien las

miraban con el desprecio que merecían.

Algunas noches la batería Cagancha de nuestro cos-

tado izquierdo, hizo uno ó dos disparos hacia el punto

donde se veía salir el fuego, y eso fue bastante para

que este cesace completamente.

El dia 21 hubo un combate en el centro que fue el

mas considerable por sus resultados, de cuantos habian

tenido lugar en el trascurso del mes, exceptuando sin

embargo el del dia 10, de que ya he hecho mención. La
víspera por la noche, el general habia hecho salir al

capitán don Domingo Sayos con la compañía de gra-

naderos del batallón n°. 3 o para patrullar el terreno que

el enemigo ocupaba durante el dia por el lado de la

Estansuela, y poner en alarma á las partidas volantes

que en él pudiera encontrar, y aun atacar á algunas

de ellas, si se proporcionaba la ocasión de hacerlo con

ventaja. Anduvo Sayos toda la noche reconociendo

los sitios que se le habian señalado, sin haber encon-

trado ni un solo hombre del enemigo; pero al amane-

cer del 21 cuando se retiraba á la plaza satisfecho de

haber desempeñado cumplidamente su comisión, se ha-

lló repentinamente asaltado por fuerzas superiores;

parte de las cuales habian logrado interponerse entre

él y la plaza.

Sayos que era animoso, y que mandaba soldados

subordinados y valientes, trató de salir con honor de

aquel apurado lance y cargó sin trepidar á los que le

cerraban el paso.
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Cuando se sintieron los primeros tiros, el general me

envió orden de ir á protejerlo con mi batallón, que es-

taba destinado con el batallón Union y los voluntarios

parala descubierta de ese dia, y apenas habia salido

del Portón, lo que verifiqué ápaso de trote, cuando sen-

tí silvar algunas balas que indicaban que el enemigo

estaba muy próximo. En efecto, al pasar por el cantón

de Oll'oniego, situado como se sabe á cien pasos de la

trinchera, el capitán Costa del n°. 5o que estaba con su

compañía sóbrela azotea, me señaló con la espada una

guerrilla enemiga que al abrigo de una casa conocida

por la Cervecería, á la derecha del camino principal,

dirijía sobre mí sus fuegos. Destaqué contra ella

una mitad al mando del teniente Pondal, y continué

con el batallón por la calle del centro hacia el punto

donde estaba empeñada la compañía del n°. 3 o
. Muy

luego estuve sobre ella; mas para evitar el fastidio de

los pequeños detalles, diré en resumen que los enemigos

fueron arrollados y perseguidos hasta mas allá del

Cristo, habiéndose salvado felizmente el capitán Sayos

y su tropa, aun que no sin alguna pérdida de gente.

De mi batallón hubieron solamente tres heridos; pero

de la compañía del n° 3 o se perdieron catorce hombres,

de los cuales tres ó cuatro fueron muertos y otros tan-

tos quedaron prisioneros.

Luego de haber salido yode la trinchera, el general

envió al coronel don Prudencio Torres, á tomar el

mando de toda la fuerza, que además de mi batallón y

de la compañía de Sayos, constaba de dos ó tres par-

tidas sueltas pertenecientes á las escuchas, que se ha-

bian puesto en movimiento; pero este jefe no tuvo que
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alterar en lomas mínimo las disposiciones que yo ha-

bía tomado.

A las nueve de la mañana todo estababa concluido;

el enemigo se habia retirado definitivamente á su campo

dejando los guardias de costumbre; y nosotros habíamos

vuelto ala plaza después de haber establecido nuestras

avanzadas.





CAMPAÑA

EJÉRCITO GRANDE ALIADO

SUD AMERICA

18 5 2





Á LA DIVISIÓN ORIENTAL

Estos apuntes fueron escritos con la intención de que

quedaran ignorados en la cartera de viaje en que tuvie-

ron oríjen. Después me ha ocurrido publicarlos, con

la esperanza de que sean alguna vez útiles á los que se

encarguen de escribir seriamente los sucesos á que se

refieren, contribuyendo así á que la verdad histórica no

sea desfigurada por el error ó la malicia. . .

.

Los dedico ámis compañeros de la División Oriental,

en testimonio del aprecio y consideración que les con-

servo; y me complazco de ofrecerlos, precedidos de una

carta del ilustre general argentino don José María Paz,

escrita en los momentos de nuestro regreso a la Patria,

cuyos honrosos conceptos, á ellos como á mí, son dirigi-

dos.

Señor general don César Díaz.

Montevideo, Marzo Jel8V2.

Mi estimado general y amigo:

Habia pensado no contestar su apreciable carta del

2 hasta hacerlo personalmente á su llegada, que se

12
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anuncia como muy próxima. Sin embargo, me ha sido

imposible resistir á la necesidad de trasmitirle cuanto

antes mis sentimientos.

Ellos provienen de un doble motivo, que es la amisto-

sa consideración con que usted me honra, y mi recono-

cimiento por la gloriosa parte que ha tenido en la liber-

tad de la República Arjentina, mi patria.

Creo ya habérselo dicho otra vez, y ahora lo repito,

que me lleno de orgullo, cuando recuerdo que algún

dia fui compañero de los valientes que usted ha manda-

do en Monte Caseros. A todos soy sumamente grato,

á todos felicito y muy en particular á usted que es su

digno jefe.

Que nunca olviden los arjentinos, que los constantes

defensores de Montevideo, después de ser en toda la

campaña un modelo de disciplina, concurrieron tam-

bién sobre el campo de batalla, á romper sus cadenas.

Acepte usted, general, los sinceros votos que hago

por su felicidad, y las expresiones de mi sincera esti-

mación con que soy su muy afecto amigo y compañero

Q. B. S. M.

José María Paz.



CAPITULO I

Cesación de la guerra en el Estado Oriental, á virtud de su alianza con el

Imperio del Brasil y el general Urquiza—Nuevo convenio de alianza

entre los mismos gobiernos para llevar la guerra al tirano de Buenos

Aires—Organización de la División Oriental—Partida y arribo de la

misma ú la provincia de Entre R-ios.

Sabido es que el tratado de alianza celebrado en e

mes de mayo de 1851, entre el Imperio del Brasil, el gene

ral Urquiza, en representación de las provincias arjenti

ñas Entre Rios y Corrientes, y la República Oriental

produjo la paciticacion de este último estado, en cuja ca

pital, asediada por un ejército de Rosas, cerca de nueve

anos, se habia defendido heroicamente hasta entonces

su independencia. Un ejército de entrerrianos y cor-

rentinos, y otro de brasileros, entraron al territorio del

Uruguay á virtud de aquel tratado, desde mediados de

julio; y en menos de setenta dias, el ejército sitiador de

Montevideo, se vio circumbalado en su propio campo y
obligado á rendirse bajo las condiciones que los poderes

aliados quisieron acordarle.

Las tropas arjentinas de que constaba en su mayor

parle, fueron entregadas al general Urquiza; y las que

llevaban el título de orientales, que consistían en tres

batallones, se pusieron á disposición del gobierno de la

república.
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La capitulación tuvo lugar el 8 de octubre, y desde

ese dia lapaz quedó restablecida en el Estado Orien-

tal; pero como esta paz no podia considerarse ci-

mentada sobre bases permanentes, ni satisfechas con

ella las altas miras de la alianza, mientras que subsis-

tiese en el gobierno de Buenos Aires don Juan Manuel

de Rosas, cuya ambición desmesurada, habia mante-

nido en conflagración durante veintitrés años, á todos

los pueblos del Rio de la Plata y en continua ajitacion

y alarma, al Brasil y á todos los demás estados veci-

nos, los mismos gobiernos aliados, se comprometieron

á llevar la guerra á Buenos Aires y á continuar su ac-

ción conjunta, hasta la total destrucción de aquel temi-

ble tirano.

Hízose entonces un nuevo tratado, y en él se estipuló

que el general Urquiza tomaría el título de general en

jefe de la coalición; que él llevaría por su parte, á la

empresa, diez y ocho mil hombres, comprendidos seis

mil que se le habian sometido en el sitio de Montevideo:

que el Estado Oriental concurriría con dos mil solda-

dos y una batería de campaña; y el Imperio del Brasil,

con tres mil soldados, dos baterías y toda la fuerza na-

val deque disponía en el plata, debiendo quedar el res-

to de su ejército (10,000 hombres) acantonado á la in-

mediación de la colonia, como cuerpo de observación

ó de reserva. Todas las fuerzas de operaciones de la

coalición, debían reunirse en la provincia de Entre

Ríos, en el lugar conocido por «Punta Gorda» o «Pun-

ta del Diamante; » y en todo el mes de diciembre próxi-

mo, debía efectuarse el pasaje del Paraná.

Convenidas definitivamente estas y otras cláusulas
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del tratado, el general Urquiza se embarcó el 30 de

octubre para volver á Entre Ríos, á fin de ocuparse in-

mediatamente de los preparativos de la campaña; y

desde el mismo dia empezaron á ser trasportadas para

aquella provincia, todas sus tropas, empleándose en es-

ta operación, que duró cerca de un mes, cuatro vapores

brasileros y varios otros buques de vela y de vapor

pertenecientes al Estado Oriental.

Por decreto del 5 de noviembre el gobierno oriental

dispuso la organización del continjente con que la re-

pública debia contribuir á la guerra. Se formó una

división de la cual se me nombró comandante en jefe,

compuesta de un escuadrón de artillería lijera con seis

piezas de á seis, y cuatro batallones de infantería, á

saber, el Resistencia, Voltíjeros, Guardia Oriental y
Orden.

Este último era uno de los tres batallones orientales

del ejército sitiador, que se habían sometido á virtud de

la capitulación de octubre; el gobierno lehabia conser-

vado intacto y sin otra alteración que la de sustituir la

denominación del Orden á la de Restauradores que

antes tenia; los otros dos se habían disuelto y con el

personal de ellos se habían remontado los cuerpos de

la plaza destinados á la expedición, que á la termina-

ción de la guerra se hallaban reducidos á cuadros.

Estas circunstancias hubieron de sernos fatales, co-

mo se verá en seguida.

Luego que sehizo público el destino déla división, se

pronunció en todos los cuerpos que la componían, y con

especialidad en el batallón «Orden» una deserción tan

súbita y numenosaque, cinco días después delapromul-
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gacion del decreto de su creación, mas de quinientos

hombres habían abandonado las banderas. Alarma-

do el gobierno con esta novedad que podia ponerlo en

el caso de tener que faltar al cumplimiento délo estipu-

lado en el nuevo tratado de alianza, expidió un decreto

á indicación mía, revistiéndome de las facultades que

la ordenanza confiere al capitán general de ejército en

campaña, para contener aquel desorden, cuyo rápido

progreso amenazaba á la columna expedicionaria de

una total disolución.

En consecuencia salí inmediatamente de la ciudad

con la división y la acampé en las inmediaciones de la

Villa de la Union, donde tenia motivos para suponer

que se abrigaban la mayor parte de los desertores y en

la que se hallaba también acuartelado el batallón «Or-

den», reducido á la sazón, de cuatrocientas ochenta

plazas que tenia, á solo setenta y cinco. Desde allí

mandé publicar un bando por las calles de la Union,

conminando con pena de la vida á los desertores que

en un término dado no se presentasen, y con una seria

responsabilidad á los particulares que los ocultasen;

dirijí circulares á los comisarios de policía de los de-

partamentos vecinos; destaqué partidas de caballería

en todas direcciones y tomé varias otras medidas, con

las cuales logré reunir antes de diez dias, mas de tres-

cientos desertores. Casi todos se presentaron por sí

mismos, y solo tres que se aprehendieron después de

fenecido el término dado, fueron pasados por las armas.

Los que pertenecían al batallón «Orden», que eran los

mas, declararon que habían sido inducidos á la deser-

ción por su mismo jefe, que lo era el teniente coronel
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don Guillermo Muñoz, el cual fué, en consecuencia,

separado de su cuerpo y puesto á disposición del go-

bierno, con la información de su conducta. En es-

to habia obrado Muñoz lógicamente con sus antece-

dentes.

Él habia defendido hasta entonces la tiranía de Ro-

sas contra su misma patria; y ya que no podía conti-

nuar prestándole el apoyo de su brazo y el de la fuerza

que mandaba, quería al menos neutralizar una parte,

aunque pequeña, de los elementos combinados para

derrocarle.

Si su conducta hubiera sido examinada en un conse-

jo de guerra, es mas que probable que hubiera tenido

que espiar en un banquillo el grave delito de que se ha-

bia hecho reo; pero el Gobierno de la República, que

aun en medio de la dilatada y sangrienta guerra que

habia sostenido, habia hecho siempre ostentación de

una liberalidad y tolerancia sin ejemplo, no queriendo

desmentir estos principios cuando estaba en posesión

de la victoria, disimuló su crimen y no le impuso la mas

leve responsabilidad.

En los demás cuerpos, el ejemplo de estos y proba-

blemente las sugestiones de los correligionarios políti-

cos de Muñoz habían producido el mismo efecto, y aun-

que los desertores de los otros cuerpos, no dieron ningu-

na declaración semejante, es natural suponer que

siendo comunes sus antecedentes, hubiesen influido las

mismas ó idénticas causas.

Juntos con Muñoz fueron separados del batallón «Or-

den» casi todos los oficiales que tenia, siendo reempla-

zados por el benemérito sargento mayor don Eugenio



184 MEMORIAS INÉDITAS

Abella como comandante interino, y por varios otros

oficiales que habían pertenecido al ejército de Monte-

video; y con estas disposiciones y algunos otros arre-

glos de orden interior, la moral del cuerpo se restable-

ció, la disciplina comenzó á regularizarse, y muy en

breve llegó á hacerse ejemplar por su constancia y su-

bordinación.

Los demás cuerpos de la división, compuestos en su

mayor parte de veteranos avesados á una severa disci-

plina y de una lealtad jamás desmentida en nueve años

de combates y fatigas, no habían sufrido deserción sino

en el personal que se les habia agregado al terminar el

asedio; estaban animados de un excelente espíritu, y
podían por su instrucción rivalizar con las mejores tro-

pas europeas, (a)

Después de 28 dias que se emplearon en los objetos

mencionados, en completar el equipo de la fuerza y en

continuos ejercicios doctrinales, volvimos el 2 de di-

ciembre á la ciudad con toda la división para hacer

los honores fúnebres al general don Eugenio Garzón

que acababa de fallecer, después de lo cual se fijó el día

4 para nuestra partida. Las dos notas que siguen,

contienen las órdenes é instrucciones que al efecto se

me comunicaron.

Ministerio de Guerra y Marina.

Montevideo, Diciembre 3 de 1851.

« El gobierno ha dispuesto que V. S. con la división

de su mando, se embarque mañana, por el punto llama-

(a) No se teuga por exagerado este juicio. (N. del A.)
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do la «Barraca del Mar», en los vapores de guerra

brasileros y en los transportes que deben conducir la

expedición al Entre Rios, para coadyuvar en la campa-

ña que el exmo. señor gobernador y capitán general

de aquella provincia, debe emprender sobre la Repú-

blica Argentina.

« Así pues, que llegue V. S. á aquel territorio, se pon-

drá á las órdenes del exmo. señor general don Justo

José de Urquiza, según está pactado en los convenios

de alianza celebrados con la República y el Imperio

del Brasil.

«Las atenciones de mantension, caballos y rodados

que pueda precisar la conducción del parque, etc., le

serán á V. S. llenados por el exmo. señor Gobernador,

quien llevará en cuenta al gobierno de la República,

las sumas que importen estos adelantos.

* Cuidará V. S. de comunicar al gobierno, con la po-

sible antelación, las faltas que esperimente y puedan

ser socorridas desde aquí. Queda V. S. autorizado

ademas, para hacer frente á cualquiera otra de las

atenciones de la división de su mando, librando su im-

porte sobre el Ministerio de la Guerra, á un mes de

plazo después de la presentación de las letras, ó en la

mejor forma que se pueda.
*

« El gobierno fia á su dirección y cuidado, la parte

con que está obligado á concurrir ala guerra que se va

á hacer al general Rosas; y espera que el juicio de

V. S., y su capacidad militar, harán representar á las

fuerzas orientales, de un modo digno y glorioso para el

pabellón nacional que ellas sustentan.

« V. S. remitirá al gobierno, conocimientos circuns-
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tanciados de cuanto convenga saberse, y el parte direc-

to y detallado de todos los sucesos de armas en que

tomase parte la división.

Dios guarde á V. S. muchos anos.

Lorenzo Batlle.

Al señor Comandante en Jefe de la División Oriental.

Ministerio de Guerra y Marina.

Montevideo, Diciembre 3 de 1851.

Señor Coronel

:

El Gobierno me ha significado exprese á la división

de sumando por el órgano de V. S. que al disponer su

marcha para el Entre Rios, á ponerse á las órdenes del

exino. señor gobernador de aquella Provincia, para

coadyuvar en la lucha para el derrocamiento del tira-

no que impera en Buenos Aires, y que ha desolado y
arruinado nuestra cara patria, fia á su valor y disciplina

tan acrisolados por ocho años y medio de combates y
sufrimientos, el honor y buen nombre de la República,

empeñados en esta contienda. Un momento no ha

abrigado la duda de que el pabellón oriental, será sos-

tenido con la gloria y el brillo que esos mismos valien-

tes tanto hicieron por conquistarle.

Constancia, disciplina y valor es lo que el gobierno

les recomienda, para coronar la expléndida obra del

triunfo de la patria con la estirpacion del oríjen funesto

de todos sus males.
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El gobierno abriga la esperanza de que la campaña

será muy breve y feliz, y que al regreso á la patria, en-

contrará el cuerpo expedicionario el consuelo y la re-

compensa de tantas fatigas y privaciones: á este prin-

cipal fin, dirijirá de hoy en adelante todos sus esfuezos.

Quiera U. S., desde que la división pise el Entre Rios,

insertar en la orden general esta nota.

Dios guarde á U. S. muchos años.

Lorenzo Batlle.

Al señor coronel don César Díaz, comandante en jefe

de la división oriental.

El 4, pues, á las seis déla mañana empezó á embar-

cársela división, por el muelle que llaman de Valentín;

y el parque, comisaría y bagajes de los cuerpos, por el

muelle principal; y sin embargo de que desde el dia

anterior estaba abordo todo el tren de artillería con la

mayor parte de las municiones, la operación no terminó

hasta las cuatro de la tarde. Los vapores de guerra

brasileros don Pedro 2 o
, Recife y Golfino y dos pe-

queños trasportes, recibieron toda la fuerza.

Cuando yo me embarqué, que fui el último, se dieron

las disposiciones convenientes para levar el ancla, y

muy pronto empezamos á alejarnos de esta ciudad de

Montevideo que tan graciosamente ha descrito el elo-

cuente Sarmiento, y en la que habíamos dado el único

ejemplo que se conoce en los anales del mundo, de una

defensa militar de ocho años y medio.
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Es fácil adivinar que mientras la tuvimos ala vista,

permanecieron fijos en ella nuestros ojos, pues no se

aparta el hombre del sitio en donde deja, quizá para

siempre, todas las afecciones de su alma, sin un extraor-

dinario esfuerzo.

Navegamos toda la tarde en rumbo al O. E. con muy
buen tiempo, en demanda de un pontón que tienen los

prácticos, cerca de la Punta del Indio, para tomar la

canal que llaman del Sud; pero á las once de la noche,

sin embargo de estar la luna muy clara, fué preciso

fondear, por que no habiéndose descubierto hasta en-

tonces el pontón, que era el que debia indicarnos la di-

rección del canal, temió el práctico que pudiésemos

encallar. La precaución era natural, por que dos de

los buques principales del convoy, venían en mas de ca-

torce pies, y todo el mundo sabe cuan peligrosa es la

navegación del Rio de la Plata, aun para las embarca-

ciones de mucho menor calado.

Sin embargo, cuando amaneció el dia 5, vimos con

sorpresa y con pena, que con un poco de mas resolución,

hubiéramos podido aprovechar navegando, las horas

déla noche que habíamos perdido fondeados, pues el

anhelado pontón estaba á un cable de distancia de no-

sotros.

El vapor Recife que había entrado la tarde antes

por el canal del norte, fiando sin duda en la bondad de

su práctico y en su poco calado, pues que solo iba en seis

pies de agua, varó á las dos y media de la mañana; pe-

ro tuvo la fortuna de safar pocas horas después de ha-

ber varado. Cuando el comandante del don Pedro

2° le vio en el riesgo, envió dos buques mercantes que
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se encontraron por fortuna, para darle el auxilio que en

tales casos se acostumbra, y hecha esta dilijencia si-

guió navegando con el Grolfino y un transporte que lle-

vábamos á remolque, en dirección á la Colonia. Pasa-

mos la noche á cinco ó seis leguas de Martin García;

y todo el dia siguiente permanecimos en el mismo lugar

á causa de un recio pampero que se levantó en la no-

che, y que no nos permitía seguir viaje sin peligro, por el

estrecho canal que debia conducirnos hasta el Guazú.

Así que amainó el tiempo, continuamos la navega-

ción sin ninguna otra contrariedad, hasta el término de

nuestro viaje. Las Enramadas, era el punto designado

por el general Urquiza para el desembarco de la divi-

sión; pero no habiendo sido posible llegar á él por falta

de agua para los vapores, según dijeron los oficiales

brasileros, fué forzoso desembarcar dos leguas mas

abajo, en un sitio llamado el Potrero de Pérez, de ma-

lísimas condiciones para un campo militar. A las on-

ce de la mañana del dia 9, toda la gente y el material

de la división estuvieron en tierra.

Mi primer cuidado después de haber desembarcado

fué dirijirme al general Urquiza, avisándole mi arribo

á la provincia y pidiéndole sus órdenes; y en su contes-

tación, que recibidos dias después, me prevenía que me
pusiese en marcha sin demora hacia el Diamante, para

lo cual, el comandante del Gualeguay me proporciona-

ría todos los medios de movilidad que hubiera menester,

pues ya le había dado anticipadamente sus órdenes con

ese fin. Este mismo jefe me escribió también, anun-

ciándome queen virtud de las instrucciones de S. E.,

había mandado reunir algunas carretas y caballos con
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destino á las tropas de mi mando, y que todo estaría á

mi disposición, dentro de tres ó cuatro dias.

Entre tanto la división comenzó á hacer varios apres-

tos de marcha.

Aunque hubiera debido salir de Montevideo dotada de

todo cuanto puede necesitar un cuerpo de tropas en

campaña, á virtud de ciertas circunstancias que me

abstengo de expresar, faltábanle muchas cosas, y algu-

nas de ellas de tal importancia, que era hasta vergon-

zoso haberlas omitido.

El escuadrón de artillería lijera, por ejemplo, no te-

nia completas sus monturas ó atalages: necesitaba ha-

cer cinchas, bosalejos, pecheras, cuartas y hasta prolon-

gas de cuero, que solo puede aplicarse ó suplir á las de

cáñamo, en una extrema necesidad en que nosotros no

hubiéramos debido hallarnos, y las que llevábamos eran

tan usadas que estaban casi inservibles.

Las piezas habían salido sin ruedas, lanzas ni juegos

de armas de repuesto, como si no hubiéramos de hallar-

nos expuestos á ninguno de aquellos accidentes que son

tan comunes en la guerra, ó como si hubiera sido fácil

renovar la rueda de un canon, hacer un escobillón etc.

en medio de nuestras campañas desiertas, yendo, como

íbamos nosotros, sin maestranza y sin una fragua de

campaña siquiera.

Sin embargo, todo sehabia pedido con repetición é

incesante empeño.

Los cuerpos de infantería, aunque bien provistos de

vestuarios, estaban igualmente privados de diversos ob-

jetos de imprescindible necesidad. A los oficiales no

se les había dado monturas, siendo de práctica constan-
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te en nuestros ejércitos, que marchen á caballo. Mu-

chos de ellos habían salido sin espadas, y gran número

desoldados sin zapatos. Ni aquellos ni estos tenian

tiendas de campaña.

Ciento y cincuenta mil tiros de fusil abala, doscien-

tos fusiles de malísima calidad y treinta mil piedras de

chispa, era la dotación del parque.

La fuerza efectiva de la división, que según lo pacta-

do en el convenio de alianza, debia ser de dos mil hom-

bres, no llegaba á mil setecientos, comprendidos los

oficiales, como puede verse del estado general que sigue,

formado al siguiente dia de nuestro desembarco en la

provincia de Entre Rios; y la organización que se le

había dado, era imperfecta con relación al objeto de su

destino. Siendo este el de obrar fuera del territorio

nacional, era necesario haberla combinado de manera,

que en ciertas circunstancias pudiese bastarse á sí mis-

ma; y para eso nada mas natural que haber agregado

á la infantería y artillería de que constaba, dos escuadro-

nes de caballería por lo menos. La utilidad de una or-

ganización semejante, estaba al alcance délas mas sim-

ples nociones de la guerra, y en especial de la de nues-

tro país, pues independientemente del mutuo auxilio

que se prestan las dos armas, y de la fuerza que les da

su acción combinada, todo el mundo sabe que nuestros

ejércitos, no llevan jamas consigo, ninguna especie de

subsistencia; que se alimentan de los ganados que se

encuentran esparcidos en los campos, y que por consi-

guiente, sin el auxilio de la caballería, la infantería no

puede subsistir. Verdad es que la división iba á for-

mar parte de un grande ejército, que contaba con una
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numerosa caballería; pero ¿quién podría responder, de

que no se hallaría alguna vez en el caso de apelar á su

propia fuerza, para defenderse, ya en una retirada, ya

en cualquiera otra de las emerjencias ó adversidades

en que los azares de la guerra podían colocarla?

Sin embargo, el Ministerio de la Guerra, á quien hice

presente esta necesidad, bajo todos los puntos de vista

en que puede considerarse, se negó tenazmente á satis-

facerla.

Llegó á tal extremo su obstinación, que habiendo

yo demostrado las dificultades en queme hallaba, y
obtenido la víspera de mi embarque del Presidente de

la República en acuerdo con su ministro de gohierno el

doctor Herrera y Obes, una orden espresa para que se

pusiese á mi disposición cien hombres de caballería, elu-

dió con diversos pretestos su cumplimiento.

Esta conducta incalificable del Ministro de la Guerra

era inspirada por un sentimiento de mezquina emula-

ción ó de pueril vanidad; como voy á demostrarlo.

Habíasele ocurrido la peregrina idea de mandar al

ejército aliado un continjente de caballería de la repú-

blica, bajo el mando inmediato del coronel don Francis-

co Tajes, y con independencia absoluta de la división

de mi mando, siendo así que esta era por su fuerza nu-

mérica y por su constitución, la columna que debia re-

presentar en la alianza al ejército oriental. Habíanle

snjerido este proyecto, su amistad íntima con el coronel

Tajes, á quien deseaba ver lucir en una esfera supe-

rior á la en que había figurado, y sus celos temibles por

la elevada representación que me daría el mando su-

perior de todas las fuerzas orientales; pero habiendo
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pensado después, que el ejército aliado podia sufrir al-

gún revés, y que en tal emergencia sería necesario con-

tar con algunas fuerzas en el interior de la república,

para contener una reacción que pudiera intentarse de

los antiguos aliados de Rosas y hacerse una potencia

en el país, cambió de resolución y ordenó á Tajes, que

era su brazo derecho, como dicen, que se quedase en

Montevideo.

Así pues, no habiendo logrado su primer propósito,

no quiso en manera alguna declinar del segundo; y el

coronel Tajes, que militando bajo mis órdenes, hubiera

tenido ocasión de dar nuevo lustre á sus servicios y de

ostentar su brillante valor en los campos de Caseros,

quedó en Montevideo oscurecido para tener después

que arrepentirse de su complacencia con Batlle.

Era pues, forzoso suplir de cualquier modo si no á

todas, al menos á algunas de estas faltas, y á eso me
contraje con los pobres medios que pude proporcionar-

me en un país extraño y en medio de una campaña so-

litaria. Con los cueros que sacaban de las reses del

consumo diario, se completáronlos atalajes del tren, se

hicieron algunas prolongas para reemplazar á las de

cáñamo en caso de urjente necesidad, y se retobáronlos

montajes de los cañones y carros de munición. El sau-

ce abundaba mucho en la orilla opuesta del rio, y por

ser esta una madera blanda, nos servimos de ella para

labrar, aunque toscamente, algunas lanzas páralos car-

ros y armones, con que pudimos reemplazar provisional-

mente las que se inutilizaron del tren en el curso de las

marchas. Se construyeron también muchos yugos,

pues no solo las carretas sino la artillería debían ser ti-

13
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radas, en las marchas, por bueyes; y todos estos trabajos

se hicieron en pocos dias, no habiéndose empleado, para

los de madera, mas que dos hachas, una azuela y un

serrucho, que eran las únicas herramientas que hasta

entonces teníamos. El encargado de estos últimos,

fué el teniente don Carlos Didier del cuerpo de artillería,

de oríjen francés, el cual tenia alguna intelijencia de

la carpintería, y se prestó gustosamente á ejecutarlos.
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CAPITULO II

Sale la división del Potrero de Pérez—Breve noticia sobre el estado ac-

tual de la campaña de Eutre Rios—Noticias recibidas del ejército-

Contratiempos—Llegada al Diamante.

Diez clias tardaron en llegarnos los prometidos auxi-

lios de carretas y caballos, no sin haber tenido que ha-

cer repetidas instancias para obtenerlos; y aun que de-

jando en el campo casi todos los efectos de comisaría y
parte de los equipajes de los cuerpos, para que se nos

remitiesen después, si habia ocasión de hacerlo, pudi-

mos ponermos en marcha, el 18 á las cinco de la maña-

na, en dirección al lugar de la costa que llaman «Las

Enramadas,» distante dos ó tres leguas de aquel punto.

Habíaseme ponderado, en el Potrero de Pérez, las di-

ficultades que tendríamos que vencer, para salir de él,

en caso que lloviera antes de movernos; y solo después

de hallarme en plena campaña, pudehacerme cargo de

la exactitud de aquellas advertencias, que yo habia te-

nido por exajeradas. El Potrero está situado á la ori-

lla de uno de los brazos mas fuertes del Paraná, y se

forma de este y de un ancho estero que por el lado de

la campaña lo circunda, describiendo un grande arco

de círculo, que termina por ambos extremos en el rio.

Cuando llueve, el estero, cuya superficie está cubierta

de altos y tupidos carrizales, impenetrables, aun para
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las bestias, se convierte en un verdadero mar, y el po-

trero queda perfectamente aislado [y sin ningún acce-

so practicable á caballo. El conocimiento de la loca-

lidad me hizo refleccionar que la fortuna debia sernos

propicia en la campaña, pues no era posible dejar de

interpretar como un signo favorable para nosotros, el

hecho de haber podido salir sin dificultad de aquel mal-

dito lugar, después de diez dias de permanencia en él,

cuando una lluvia de algunas horas, muy natural en

aquel tiempo, habria podido retardar nuestra incorpo-

ración al ejército, de modo que no hubiéramos llegado

á tiempo de participar de sus glorias.

Durante tres dias, la marcha fué continua, á pesar

de las dificultades que á cada paso nos oponían

los pantanos, las cañadas, los arroyos cenagosos y mil

otros obstáculos que se encuentran en el camino

de la costa, que es el que llevábamos, y que solo puede

preferirse al del interior, por la deliciosa sombra y
abundante leña que ofrecen á los viajeros, sus dilata-

das y espesas selvas.

En medio de estos umbríos bosques, en donde apenas

se percibe la planta humana, hallamos algunos ranchos

esparcidos á largas distancias y á la sazón solo ocupa-

dos por mujeres y niños, ó cuando mas por algunos hom-

bres viejos ó enfermos.

El general Urquiza habia pasado una circular á to-

dos los departamentos de la provincia, haciendo saber

á sus habitantes, que todos los individuos capaces de

manejar las armas, sin excepción ninguna, deberían

hallarse el 15 de diciembre en el «Punta del Diaman-

te, » provistos cada uno de un vestuario militar, com-
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puesto de gorra y camiseta, y tres caballos útiles y en

buen estado para entrar en campaña; y á la noticia de

este llamamiento comunicado en todos los ángulos del

territorio, con la rapidez de la electricidad, todos los

miembros de aquellas pobres familias, se habian aDre-

surado á abandonar sus hogares, para acudir sin retar-

do al punto designado. Muchos de ellos, con cuyas fa-

milias tuve largas conversaciones, por el interés que me
inspiraba su suerte desdichada, habian tenido que sus-

pender trabajos de labranza ó de otra especie, ya muy
avanzados, que iban á inutilizarse en su ausencia, no

obstante que de ellos dependía la subsistencia de sus

hijos. Otros habian dejado á sus esposas ó hijas, pos-

tradas en un lecho de dolor, y se habian despedido de

ellas, acaso, para siempre, llevando en sus corazones el

amargo desconsuelo de no poder prodigar á estos que-

ridos objetos, en sus últimos momentos, las atenciones

y cuidados que exijian su triste situación.

Pero nadie habia osado faltar al cumplimiento de

aquella terrible disposición, ni á quejarse de su cruel

severidad, por que el mas leve indicio de desobedien-

cia, se hubiera pagado con la vida.

El baqueano que conducia la división, era jefe de

una pequeña familia: tenia una mujer y dos hijos, de

los cuales el mayor contaba apenas once años. El y

su familia eran los únicos habitantes del Potrero de Pé-

rez, sitio aislado y desierto, como ya he dicho, sin nin-

guna vecindad á menos de doce leguas de distancia: ocu-

paba un rancho no acabado, y cuya puerta se cerraba

de noche con un cuero.

Citado, como uno de tantos, para presentarse al ejér-
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cito, habia tenido que dejar á su mujer tristemente de-

samparada, sin que la notoriedad de sus circunstan-

cias, ni sus ruegos ante el jefe de su departamento, ni

la consideración de haber asistido lealmente á todas

las campañas anteriores, hubiesen podido influir, para

exonerarlo de tan terrible obligación.

Otra circular se habia comunicado al mismo tiempo

á los departamentos, ordenando á ciertos jefes de distri-

to que se designan con el título de comisionados, que

reuniesen todas las caballadas que pudiesen encontrar'

en sus jurisdicciones respectivas, y las condujesen al

Diamante, expidiendo á los dueños los documentos cor-

respondientes, para que con ellos ocurriesen á recibir

su importe.

El gobierno fija el precio de los caballos que com-

pra para el servicio, así como el de las reses que consu-

men sus tropas. Algunos propietarios se conformaron

al pié de la letra con la disposición, y después de sepa-

rar los tres caballos con que cada hombre estaba obli-

gado á presentarse en el ejército, entregaron los demás

que poseían á los comisionados; pero otros, y estos eran

los mas, creyendo poder sacar mejor partido de esta

forzada venta, se encargaron de conducir personalmen-

te sus caballos sobrantes, al cuartel general. Y de este

modo se veía por todas partes á los hombres, acudien-

do presurosos con sus personas y haciendas, á la guer-

ra que se iba á comenzar y para la que no reconocían

otra causa que la simple voluntad del gobernador.

Nadie puede lisonjearse en Entre Rios, de haber eludi-

do impunemente el cumplimiento de una orden de la

especie délas que he mencionado, durante el gobierno
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del general Urquiza, si para ello no ha tenido que ex-

patriarse, ó buscar en el seno de los bosques su seguri-

dad personal. Para los desobedientes y los desertores

no hay asilo; y cada habitante de la provincia está obli-

gado, bajóla pena de muerte que á ellos corresponde,

á denunciarlos ala autoridad, desde que por cualquier

indicio juzgue haberlos reconocido.

«No se inquiete usted, señor, me decia un paisano,

tres ó cuatro dias después de haber desembarcado,

oyéndome hablar de un soldado que faltaba al campa-

mento desde el dia anterior. « Ese soldado no ha de

« ir muy lejos: apenas se atreva á salir del bosque en

c que supongo se ha escondido, y se acerque á la casa

« de cualquier vecino, por el solo hecho de ser desco-

c nocido, aunque no lleve insignia militar ninguna, lo

< han de suponer desertor y lo han de entregar á la au-

« toridad mas próxima, si es que no vienen á traérselo

« á usted mismo »—Tres horas después llegaron al

campamento dos montaraces preguntando por el jefe

de la fuerza: venian á pedirme la escolta necesaria pa-

ra conducirá mi presencia el desertor.

« La vagancia y el robo, agregó el paisano, después

« de haberme entretenido largamente sobre la respon-

« sabilidad que el servicio militar impone á todos los

« entrénanos sin excepción, se persiguen y castigan

« con tanto ó mayor rigor que la deserción. En algu-

« nos casos que conozco, se ha llevado la crueldad de

« estos castigos á un exceso que hace estremecer.

< Un muchacho de catorce años, mató un dia un cor-

« dero de un rebaño del general Urquiza, de que era

« pastor, para comerlo en compañía de otro muchacho
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« amigo; y por este solo hecho fué mandado degollar.

« En otra ocasión, siete hombres que trabajaban en

« una délas estancias del general, tomaron sin permi-

« so, algunas sandías de una huerta' para refrigerar;

« y habiéndolo sabido S. E., los siete hombres fueron

« desapiadadamente degollados (a).

« Así es que en el dia no se encuentra en toda la

« provincia un solo ladrón ni para remedio. Usted

« puede recorrer el territorio en todas direcciones, so-

« lo y sin armas, y cargado de oro, si usted quiere, se-

« guro de que nadie se atreverá á tocarlo en un pelo del

« cabello. Y si en el tránsito de un lugar á otro, pier-

« de usted algún objeto de su propiedad, ya sea de gran

« precio, ya de insignificante valor, puede usted volver

« sobre sus pasos, cierto de que ha de encontrarlo en

« la inmediata inorada de un alcalde, ó en el árbol ve-

« ciño al sitio en que cayó.

No hay la menor exajeracion en esto.

Ha sucedido muchas veces, que deseando el general

Urquiza, socorrer á algún paisano, ó teniendo que abo-

narle alguna cantidad que el gobierno le adeudaba por

compra de ganado, ó de otra procedencia cualquiera,

le ha dado orden verbal para presentarse á alguna de

las receptorías de la provincia á recibir la cantidad

adeudada.

El beneficiado, ó acreedor ha comparecido á la ofici-

na indicada, y con solo espresar de palabra que tenia

(a) Estos dos hechos me han sido confirmados por varias personas res-

petables que se hallaban en Entre Rios cuando se ejecutaron.

(N. del autor.)
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orden del gobernador para recibir allí tal suma, esta le

ha sido entregada, sin ningún reparo.

De aquí se infiere que tal es la confianza que tiene

el general Urquiza en la moralidad de sus entrénza-

nos; ó mas bien cual es el terror que ha llegado á infun-

dir en la persecución de los ladrones con la severidad

de sus castigos que puede asegurarse, que no st)lo nadie

roba, sino que nadie piensa que sea posible robar. Y
debe advertirse que estas órdenes de pago no eran pre-

cisamente dirijidas al pueblo déla actual residencia del

gobernador, sino á cualquiera de los departamentos de

la Provincia.

Refiero estas particularidades que tengo por auténti-

cas y he tenido ocasión de apreciar por mí mismo, por

que ellas dan idea de la especie de autoridad que el ge-

neral Urquiza ejercía en Entre Ríos, y para que mas

adelante no haya dificultad en concebir como esta po-

blación, que no excede de cuarenta mil almas, pudo con-

currir á la formación del ejército aliado, con cerca de

nueve mil hombres.

El dia 20, pasamos la noche en el Arroyo Negro, á

la ceja de un bosque espesísimo, bajo cuyos frondosos

talas y algarrobos, estaban las tropas perfectamente

al abrigo de la intemperie. Acampamos en este lugar

á las once de la mañana para dar descanso á las bes-

tias de tiro, que iban muy fatigadas, á fin que estuvie-

sen al dia siguiente con fuerza bastante para pasar el

Arroyo Nogoyá que teníamos á dos leguas de distan-

cia, y cuyas dificultades eran de todos ponderadas.

Aun que el tiempo se mantuvo bueno casi toda la no-

che, al amanecer del 21 se armó súbitamente unator-
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menta, que muy luego descendió sobre nosotros, en

torrentes de lluvia, relámpagos y truenos.

Marchamos así mismo, y llegamos al temible Arroyo

antes que hubiese recogido agua bastante para detener-

nos. Se peinaron cuanto fué posible sus bordes, que

eran pendientes y resbaladizos, se niveló el piso en al-

gunos puntos con troncos y ramas de árboles; y aun

que con alguna lentitud, se verificó el pasage del tren

y el de las carretas, sin ninguna novedad. El teniente

coronel don Mariano Vedia, con su escuadrón de arti-

lería, era el encargado de la ejecución de estos traba-

jos, que en esa, como en otras ocasiones siempre desem-

peñó con una actividad y celo muy recomendables.

El 22, lloviendo siempre, trabajamos gran parte del

dia para salir de los pantanos de la costa, que se estien-

den considerablemente en anchura, y fuimos á situar-

nos á una legua de distancia, en un rincón del mismo

arroyo, de muy buenos pastos, seco y abrigado. Al

mover el campo, se notó la falta de cinco individuos de

tropa, que al principio se creyeron estraviados en el

bosque, pero que luego se conoció que habían desertado.

Eii el mismo dia se ofició al « Comisionado» del distri-

to, adjuntándole copias de las filiaciones de los de-

sertores y recomendándole su persecución y captura.

El 25 á las siete de la mañana, llegamos á la Victo-

ria, pequeño pueblo situado á la orilla del arroyo del

mismo nombre; y allí recibimos los primeros boletines

del ejército. Según ellos, varios acontecimientos im-

portantes se habían realizado. El dia 10 se habían pre-

sentado á los acantonamientos del ejército, un capitán

con varios oficiales y trescientos doce hombres de tro-
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pa, boletín núm. Io
,
pertenecientes á la división de

caballería que mandaba un don Vicente González en

el ejército de Rosas, los cuales habian declarado, que

toda la división estaba dispuesta á presentarse al ejér-

cito aliado, así que este hubiese verificado el pasage del

Paraná, pero que la indiscreción de algunos compañe-

ros habia descubierto el común intento, y reducídolos

á la necesidad de salvar los que pudieran.

El 17, una división de la escuadra brasilera, al man-

do del almirante Grenfell, compuesta de los buques de

vapor Alfonso, Pedro 2 o
, Recife,y don Pedro, y délos

buques de vela, corbetas Don Francisco y Union y el

bergantín CaliojJe, trayendo á su bordo las tropas brasi-

leras destinadas á hacer parte del ejército libertador, ha-

bia forzado elpaso del Tonelero en el Paraná, á pesar de

una fuerte resistencia que le habian opuesto las fuerzas

encargadas de defenderlo. Doce piezas de artillería y
dos mil infantes, habian sostenido contra la escuadra

durante su pasage, un vivo fuego de cañón y fusilería,

en el que arrojaron algunas balas rojas, y al que la es-

cuadra habia contestado con acierto y oportunidad.

Sin embargo, la pérdida esperimentada por las fuerzas

brasileras, fué de muy poca consideración: solo tuvie-

ron nueve hombres fuera de combate, seis de ellos

muertos y tres heridos, y cuatro balas de cañón embu-

tidas en los cascos de los buques: (boletín núm. 2").

Al mismo tiempo el general Urquiza habia anuncia-

do al ejército, en la proclama que sigue, la proximidad

de las grandes operaciones, y la seguridad del triunfo

de las armas libertadoras.

« El Gobernador y Capitán General de la Provincia
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de Entre Rios, General en Jefe del Ejército Aliado.

« Soldados ! Bien pronto pisareis las orillas occiden-

« tales del Paraná, proclamando la libertad y la sobe-

« ranía de los pueblos argentinos, que al oir el eco de

« los clarines del ejército grande, despertarán del le-

« targo, y con entusiasmo os saludarán como á sus

* libertadores.

« La campaña que vamos á emprender es santa y
« gloriosa, por que en ella vamos á decidir de la suerte

« de una gran nación, que veinte años ha gemido bajo

« el pesado yugo de la tiranía del dictador de los argen-

<r tinos, y á completar la grande obra de la regenera-

« cion social de la República del Plata, para que dé

< principio la nueva era de civilización, de paz y liber-

« tad, y se ciegue para siempre el abismo donde el tira-

« no queria sepultar las glorias, el valor y hasta el

« renombre de los argentinos.

« Soldados! Marcharemos con paso vencedor, por-

« que el poder del tirano es incapaz de oponerse á vues-

t tro denuedo; por que ese poder no está fundado en

« el amor de sus compatriotas sino en el terror que ha

t difundido y en la sangre que ha derramado para con-

t servar su odiosa tiranía, y hacer que los argentinos

« lo deifiquen, sacrificando por él su honor, su fama, el

« recuerdo de sus glorias, la libertad de la Patria y el

« porvenir de sus familias.

« Soldados. Poderosos elementos de victoria lleva-

« mos con nosotros, porque la alianza americana con

« el Brasil y la República Oriental, nos hacen mas

« fuertes para combatir al ambicioso gobernador de

« Buenos Aires, y porque sus gobiernos que no tienen
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« mas interés que la caida del tirano argentino, nos

« brindan con todos los elementos de guerra de que

i disponen. La República Oriental ya ha colocado en-

« tre vosotros á sus aguerridos soldados; y el ilustrado

« gobierno del Brasil coopera también, generoso y no-

« blemente, con su ejército y escuadra, al triunfo de la

« libertad argentina, que la proclamareis con la razón

« y la sostendréis con vuestras lanzas.

« Camaradas ! Al emprender la gloriosa campaña

« contra el malvado Juan Manuel Rosas, no os pido

« otra cosa que el ejercicio de las virtudes con que os

« habéis grangeado la admiración universal y el respeto

« de vuestros enemigos. Obediencia á vuestros jefes,

« respeto á la propiedad, sufrimientos en las fatigas,

« valoren los peligros, generosidad en la victoria y hu-

« manidad para los vencidos.

« Si así os comportáis y tenemos que combatir, os

« diré bien pronto sobre el campo de batalla

:

« Viva la heroica Confederación Argentina.

« Viva el ejército triunfador.

»

Justo José de Urquiza.

No obstante lo que estas noticias impacientaron mi

deseo de llegar al Diamante, fuéme forzoso permanecer

todo el dia á la inmediación del pueblo, para proveerme

de algunas herramientas de que carecia absolutamente

la división, y que necesitaba con urgencia para los di-

versos objetos que ocurren en campaña, así como de

algunos medicamentos, para el pequeñísimo y mal pro-

visto botiquín que se habia entregado en Montevideo á
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mi cirujano mayor. Evacuadas estas diligencias, me
puse en marcha al siguiente dia 26 con ánimo de cami-

nar todo lo que pudiese y con la esperanza de hacerlo

sin interrupción, pues íbamos á tomar el camino de arri-

ba, que aunque sin leña y en muchas partes sin agua, no

presentaba para la marcha,ninguno de los obstáculos tan

frecuentes como el de \a costa que hasta entonces ha-

bíamos seguido. Así que llegamos al Arroyo del Pajo-

nal, distante tres leguas de la Victoria, desde donde de-

bíamos tomarla nueva dirección, mandé acampar los

cuerpos, para dar lugar á que se nos reuniesen el par-

que, hospital y equipajes, que habiendo tenido que de-

sandar una legua de camino, á causa de un mal paso,

se habían quedado atrás. Dispuse igualmente que se

carneara para dar de comer á la tropa, con prevención

de estar pronta para continuar la marcha, inmediata-

mente después de haber comido.

El tiempo habia sido hermoso en la mañana. El

sol se habia presentado claro; y aun que se veían circu-

lar allá en el horizonte, algunas nubéculas, el aspecto

del cielo no parecia indicar la cercanía de una tempes-

tad. Pero á eso de las tres de la tarde, cuando recien

se habían incorporado las carretas, y cuando aun no

estaba del todo terminado el rancho de la tropa, las pe-

quenas y blancas nubes que habíamos visto esparcidas

en el cielo, convertidas de improviso en cárdenos cela-

jes, se dilataron rápidamente por la esfera y descarga-

ron sobre nosotros una furiosa tempestad, que hizo im-

practicable toda idea de movimiento y nos obligó á per-

noctar en aquel campo.

La lluvia que fué incesante en la noche continuó al
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dia siguiente, aumentando su fuerza en razón de su du-

ración. El arroyo á cuya margen nos hallábamos se

desbordó; y el terreno que ocupábamos que, por otra par-

te, era lo que llaman un bañado, quedó á las diez de la

mañana convertido en un estenso lago. Fué necesa-

rio trasladar el campo á la cresta de una cuchilla in-

mediata donde pasamos el resto del dia.

El tiempo empezó á despejarse el 28 á las siete de la

mañana; pero era absolutamente imposible seguir la

marcha á esa misma hora.

La tropa no llevaba tiendas de campaña; y aunque

había procurado como siempre, suplir á esa necesidad

con ramas de árboles, desde que se vieron los primeros

anuncios del mal tiempo; ésta precaución habia sido

tan inútil, que media hora después de comenzado el hu-

racán, las ramas corrian por el campo impelidas por el

viento, y los pobres soldados quedaban á la intemperie,

envueltos en sus capotes y esforzándose, aunque en va-

no, en mantener á cubierto sus fusiles y municiones.

En el mismo caso que los soldados se hallaron los ofi-

ciales.

Todo, pues, estaba mojado, y era indispensable des-

tinar algunas horas para secar el vestuario, repasar las

armas, renovar las municiones inutilizadas, y remediar,

en cuanto fuese dable, los daños sufridos. Hecho todo

esto, á las cinco de la tarde levantamos el campo.

No siendo en adelante entorpecidos por ninguna de

las causas que hasta entonces nos habian contrariado,

llegamos al Diamante el 30 á las ocho de la noche.

En esta última jornada, hicimos cerca de nueve le-

guas, habiendo partido del arroyo llamado Los laure-
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les, poco antes de amanecer. Como dos horas antes

de llegar, me adelanté jo con dos ayudantes, para sa-

ber cual era el campo que se me destinaría, y recibir

las órdenes que habían de comunicárseme.

El coronel Galán, ministro universal del gobernador

de Entre Ríos, estaba encargado del mando superior de

las fuerzas acampadas allí, y él vino en persona á in-

dicarme el punto que la división debia ocupar: se ma-

nifestó muy contento de mi incorporación al ejército, y

me hizo en particular muchos ofrecimientos.

La noche era muy oscura, y como además la tropa

estaba fatigada y necesitaba reposo, mandé campar

apresuradamente, sin sujeción al orden acostumbrado.

Una hora después, los soldados rodeaban enormes fo-

gatas que habían encendido con la exelente leña que

abun'da en aquel lugar, y olvidaban con buenos asados

y con chistosas conversaciones, las penurias pasadas

y las que aun les restaba que sufrir.

A las nueve ó diez de la mañana del dia siguiente,

vinieron á mi tienda de campaña, los jefes y oficiales

de los dos batallones reunidos allí, con sus respectivas

bandas de música, y saludaron ala división oriental y
á su jefe, felicitándose de poder contar en la próxima

campaña con tan buenos compañeros.

Estos batallones eran los mismos que habían asedia-

do á Montevideo: conservaban todos los oficiales con

que nos habían hecho la guerra, y ya puede iinajinarse

defecto que harían en el ánimo de estos, los discursos

de sus superiores, que eran los únicos que habían sido

reemplazados.

Mas tarde 11egó uno de los comisionados á quien yo
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rae habia dirijido solicitando la persecución de los sol-

dados desertores en Nogoyá, trayéndome tres de ellos;

y aun que según las órdenes generales de la división,

hubiera debido fusilarlos; me limité á imponerles pena

de prisión, considerando, que luego que pasás'emos el

Paraná, no podrían volver á desertar, aun que lo desea-

ran, y yo podría contar con tres hombres mas.





CAPITULO III

Ocupación de la ciudad de Santa Fé y de la Villa del Rosario—Pasaje del

Paraná—Reflexiones.

El Diamante es un pequeño pueblito situado á inme-

diación del cabo ó promontorio conocido ¿con el nombre

de Punta Gorda, célebre en casi todas nuestras guer-

ras, por el partido que han sacado de su situación, to-

das las tropas que lo han ocupado. Elevado sobre el

nivel del rio, á ciento cincuenta pies por lo menos, ofre-

ce al observador colocado en sus alturas, un agrada-

ble y vasto panorama. Dilatadas llanuras al occiden-

te, formadas de verdes islas, favorecidas de una vigo-

rosa aunque uniforme y triste vejetacion.

El caudaloso rio que las riega y fertiliza, obligado

hacia el norte, por un inmenso conjunto de pequeños is-

lotes, á multiplicar sus corrientes en millares de canales,

con los cuales extiende los límites de su anchura, hasta

donde puede alcanzar la vista. Los mismos raudales

hacia el sur concentrados en un solo curso, murmuran-

do sin cesar contra los poseedores de sus orillas, por la

indolencia con que miran deslizarse improductivas, sus

mansas y abundosas aguas hasta perderse en el occéa-

no. Y alónentela campaña entrenaría con sus risue-

ñas colinas, sus amenos prados, sus jigantescas y secu-
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lares selvas y su abundante y variada vejetacion, os-

tentando todos los caracteres de una bella aun que in-

culta naturaleza.

El ánimo se encoje y se entristece al contemplar estas

magníficas soledades, vírgenes todavía como salieron

del caos, sin que la industria humana haya extendido

áella su imperio, sin que la mano de la civilización ha-

ya impreso en ningún sitio, el sello de su grandeza y
poderío.

Las huellas de los pies de los conquistadores, parecen

disernirse todavía por doquiera, cual si estuviesen re-

cientemente impresas en la arena; y el ojo del observa-

dor se esfuerza en vano por encontrar en el examen de

los objetos que le rodean, algún indicio siquiera, de la

existencia de las jeneraciones que siguieron: todo es

allí naturaleza salvaje y primitiva.

A la llegada de la división, el ejército estaba ocupado

en el pasaje del rio, cuya anchura frente al mismo cabo,

no exede de quinientas varas, lo que hace fácil su trave-

sía aun para los menos diestros nadadores: cerca de diez

mil hombres estaban ya en la banda occidental. Cinco

vapores de guerra brasileros, uno oriental, varios bu-

quesillos mercantes y tres balzas construidas exprofeso

para las cabalgaduras, estaban empleados en aquella

operación; y contribuían á acelerarla, centenares de

nadadores que daban á la escena del pasaje, un aspec-

to variado y pintoresco. Rejimientos enteros de caba-

llería se lanzaban á la corriente en demanda de la ori-

lla opuesta, conduciendo hasta tres caballos cada

hombre. Muchas canoas, balleneras y lanchas de todas

dimensiones, confundidas entre los intrépidos nadado-



DEL GENERAL ORIENTAL CESAR DÍAZ 215

res, iban y venían con hombres, con armas, con caba-

llos y con cuanto podía confiarse á su mas ó menos li-

mitada capacidad, auxiliando así no menos eficazmen-

te que aquellos, la acción principal de los vapores y
demás buques de gran porte. Durante las horas del

dia, era continuo el trabajo, incesante la ajitacion.

Jamas el silencio normal de aquellos lugares solitarios,

había experimentado tan grande y prolongada pertur-

bación.

Los sucesos se habían precipitado, 7 he aquí como.

El dia 23, la guardia cívica de la Bajada, apoyada en

un corto número de soldados veteranos, había pasado

el Paraná á las órdenes del coronel Francia y desem-

barcado en el Rincón situado al norte de la misma ciu-

dad; y habiéndosele reunido inmediatamente las mili-

cias de caballería de dicho Rincón, se habia dirijido

sobre la capital de Santa Fé, distante tres ó cuatro le-

guas de aquel punto. Juzgaba el coronel Francia que

la ciudad le haria resistencia, hallándose en ella el ge-

neral don Pascual E chagüe, gobernador déla provincia

y uno de los mas capaces y fieles servidores de Rosas,

y marchaba como era natural bien preparado en ese

concepto; pero al acercarse á la ciudad, vio con agra-

dable sorpresa, que la bandera entreriana flameaba

sobre las torres, y comprendió desde luego, que 110 ha-

bría necesidad de combatir.

En efecto, gran parte de la población se apresuró á

salir á su encuentro, dando visibles muestras del entu-

siasmo patriótico que la animaba; y el batallón de mi-

licia urbana, con su comandante á la cabeza, salió

también á ponerse á sus órdenes. El general Eehagüe
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ala noticia de la invasión, no pudiendo talvez contar

con la adhesión de los santafesinos para empeñarse en

una retirada militar, se habia puesto en fuga con algu-

nos hombres leales que quisieron acompañarle; y te-

miendo que el camino que conduce rectamente de Santa

Fé á Buenos Aires, estuviese á la sazón interceptado por

algunas fuerzas avanzadas del ejército aliado, habia to-

mado el rumbo de la Pampa.

El buen éxito de la empresa, que se supo en el Dia-

mante el mismo dia, y la exelente disposición que los

santafesinos manifestaban á segundar los esfuerzos de

los libertadores, persuadieron al general Urquiza déla

necesidad de acelerar su acción; y aun que el ejército

no estaba reunido en su totalidad, emprendió inmedia-

tamente el pasaje del rio á la cabeza de cuatro mil

hombres de caballería, dos batallones de infantería y
seis piezas de artillería. Atravesó el 24 la grande isla

que media entre el Paraná }' la costa firme de Santa

Fé, y al siguiente dia fué á establecer su cuartel gene-

ral sobre ,g1 rio Carearan á.

A la noticia de su aproximación, el pueblo del Rosa-

rio, siguiendo el ejemplo de la capital de la provincia,

se declaró también en favor de las armas libertadoras.

Varios ciudadanos reunidos en la plaza el dia 25 pol-

la mañana, dieron el grito de libertad, victoreando al

general Urquiza y al ejército aliado. Muchos oficiales

y soldados de la milicia urbana de la villa, se agrega-

ron á este pequeño grupo de patriotas, con cuyos senti-

mientos simpatizaban; y el entusiasmo de que todos es-

taban animados, se hizo en pocos momentos general.

Las fuerzas enemigas que ocupaban el departamento,
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bajo el mando del coronel Santa Coloma, lo habían

evacuado, retirándose hacia San Nicolás.

De este modo el primer paso del ejército libertador

en su cruzada regeneradora, habia dado un magnífico

resultado. Aun no se habia derramado una gota de

sangre, aun no se habia disparado un solo tiro, y ya un

eslabón de la pesada cadena con que Rosas[tenia aher-

rojados lospueblosde la infortunada república arjenti-

na, estaba roto!

Una de las provincias, con cuyos sacrificios contaba

para sostener su amenazado imperio, se habia conver-

tido de improviso en vanguardia del ejército aliado, po-

niendo á disposición del general Urquiza sus recursos y
su sangre, y anhelando el honor de ser la primera en

escalar los antemurales del tirano. « Todas las pro-

« vincias seguirán su ejemplo (decia el boletin del ejér-

« cito) si la ceguedad délos satélites del tirano, no hace

necesario que el filo de nuestras espadas, vaya á rom-

« per las cadenas que los oprimen. »

Así pensaba el general; y uno de los primeros actos

al establecer su campo en el Carcarañá, fué dirijirse á

los gobernadores de todas las provincias, avisándoles

su marcha sobre Buenos Aires al frente de un numeroso
ejército, y exitándolos á coadyuvar de algún modo ala
sagrada empresa de la rejeneracion de los pueblos ar-

gentinos. Esta circular quedó sin respuesta, como ha-

bia quedado la de 1° de mayo, en que el mismo general

como gobernador de Entre Ríos habia desconocido la

autoridad despótica de Rosas y anunciado á sus cole-

gas su intento de derrocarlo.

La provincia de Córdoba fué la única que dio seña-
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les de haber oido estas exhortaciones dirijidas á todos,

en nombre de la libertad y de los derechos conculca-

dos de la patria; pero no se crea que lo hizo por medio

de ningún acto obstensible de adhesión á los principios

proclamados. No. Mandó un enviado que alcanzó al

ejército apoca distancia del Espinillo, con la misión

aparente de armonizar su política á la del general Ur-

quiza, pero cuyo objeto verdadero, según lo confesó el

mismo agente, era cerciorarse de la fuerza del ejército

aliado que se creia exagerada por la fama, para poder

juzgar de las probabilidades de la empresa, y arreglar

á ellos su conducta.

Cuando el agente vio el ejército, que el mayor general

tuvo cuidado de hacerle conocer, quedó asombrado de

su número; y regresó á Córdoba, seguro al parecer de

nuestro triunfo. Sin embargo no se volvió á oir hablar

de ésta, ni de ninguna otra provincia, hasta que el eco

del caüon de Caseros llevó á todas ellas la noticia de

la desaparición del tirano.

lié aquí la circular á que me he referido:

El Gobernador y Capitán General d la Provincia de

Entre Rios, etc., etc.

Al Exmo. Señor Gobernador de la Provincia de

Cuartel general en el Carcarañá, Diciembre 20 de 1851.

Una serie no interrumpida de acontecimientos felices

para la digna causa de las Repúblicas del Plata, y mas
que lodo, la justicia de la revolución contra Rosas, pro-

nunciada por el pueblo entreriano el I
o de mayo del
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comente año, seguida por el pueblo correntino y por el

poder incontrastable de la opinión nacional y de las

simpatías americanas, me llevan sin demora al centro

mismo de los recursos del tirano.

Al frente de un numeroso é invicto ejército de van-

guardia, á quien sigue otro no menos grande y denoda-

do de reserva, marcho á buscar al feroz autócrata del

Rio de la Plata, resuelto á derrocar su autoridad des-

pótica, removiendo así el único obstáculo para la paz

pública y felicidad general.

Me asiste la mas plena confianza, de que valorando

V. E. en su verdadero carácter, el espíritu y tendencias

de esta cruzada de civilización y de libertad, contra el

enemigo común de todas las glorias americanas, armo-

nizará con ella su política, proporcionando al heroico

pueblo que le ha encomendado su suerte, una oportuni-

dad brillante de adquirir los verdaderos títulos déla

gloria y de desmentir el equivocado concepto de los es-

traíios, debido esclusivamente al general don Juan Ma-

nuel de Rosas.

Dios guarde á V. E. muchos años

Justo José de Urquiza.

El 27 avanzó el general Urquiza sobre el Rosario,

ordenando antes al general Virasoro, que habia queda*

do á cargo del ejército en el Diamante, que toda la

infantería, el material de guerra y algunos regimientos

de caballería que estaban sin caballos, se dirigiesen

por agua al Espinillo, punto distante legua y media de

aquel pueblo, donde tendría lugar la reunión definitiva

del ejército para abrir la campaña.
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Prevínole también que alli encontrada el número de

carretas y bueyes suficientes para la conducción de par-

ques, equipajes, etc., objetos á que hasta entonces no se

habia provisto, y de que habia absoluta necesidad.

Dando al pasage de las tropas esta nueva dirección,

se les ahorraba una marcha larga y penosa por terre-

nos incultos, escasos de subsistencias y casi impracti-

cables para la artillería; y lo que es mas, se les acer-

caba en seis horas de navegación, á diez leguas de las

fronteras de Buenos Aires.

Virasoro, puso inmediatamente en práctica las órde-

nes del general en jefe, y todos los buques existentes en

el Diamante, comenzaron desde el dia 28 á dirijirse al

Espinillo llevando cada uno el mayor número de hom-

bres que podia contener. El movimiento era incesante:

los vapores iban y venían sin mas retardo que el tiem-

po indispensable para embarcar ó desembarcar su car-

ga. Pero á pesar de la actividad del mayor general y
de la diligencia de los subalternos encargados de la

ejecución de sus órdenes, la operación se retardó hasta

el 8 de enero, porque la mayor parte de los vapores de

la escuadra Brasilera, tuvieron que bajar el Paraná

en los primeros dias del mes, y no quedaron para con-

tinuar el trasporte Binó el < Rio Uruguay» vapor

* Oriental » y algunos barquillos mercantes de muy po-

ca capacidad.

La división oriental pasó el dia 6. La artillería ar-

gentina fué la última.

El paso de un rio por un ejército numeroso, es una de

las operaciones mas delicadas que se conocen en la

guerra.
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Un gran general puede hallarse embarazado en ella,

y ver retardadas ó frustradas las combinaciones que

haya formado en la esperanza de realizarla, con tal

que su contrario, tenga mediana instrucción, y sepa ha-

cer uso oportuno de los infinitos recursos que el arte

sugiere para tales casos, los cuales son tanto mas segu-

ros y eficaces, cuanto mas se preste la naturaleza del

terreno, en que se apliquen, á favorecerlos.

Los rios medianos y badeables, los que tienen puntos

permanentes oque pueden admitirlos con facilidad, son

obstáculos poderosos, que obligan con frecuencia á los

ejércitos á detener su marcha, y á buscar en la eficacia

de las estratagemas militares, el único medio de vencer-

las, sin esponerse á los azahares de un combate, en el que

el mayor número de probalidades son contrarias, ó á

sufrir cuando menos pérdidas considerables.

t La fuerza es inútil (dice el gran Federico en las

instrucciones que dá á sus generales) cuando el enemi-

go está al otro lado del rio que se intenta pasar: en este

caso, es menester acudir á la astucia. » Y si esto se

verifica con relación á los rios de segundo orden, ¿ cuán-

to mayor no será la dificultad que presenta el paso de

un gran rio, cuando no se puede contar para él, ni con

el auxilio de los puentes, ni con el recurso de los ardi-

des, si un enemigo animoso y vigilante se propone dis-

putarlo? Sin embargo, el ejército aliado habia pasado

el Paraná, uno de los mas anchos y caudalosos rios de

la América del Sud, por el único punto en que le era

posible practicarlo, teniendo que pasar á nado, mas de

cincuenta mil caballos; y habia empleado diez y seis

dias en esta delicada operación, sin encontrar mas
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obstáculos que los que había originado las localida-

des.

Si Rosas hubiera conocido la importancia de esta

formidable barrera natural, interpuesta entre el ejérci-

to libertador y las provincias sujetas á su dominio, y
hubiera tenido la capacidad de dirijir en campaña las

numerosas fuerzas que tenia á sus órdenes para venir á

defenderla, no diré que la invasión no sehabria reali-

zado, pero es seguro que al menos, se habría sobrema-

nera diíicultado.

La provincia de Santa Fé, viéndole en su territorio

al frente de un grande ejército, habría dudado de la in-

minencia de su caida. Creyendo ver brillar todavía

su estrella, habría continuado siéndole leal, en tanto que

los acontecimientos de la guerra, no hubiesen venido

á romper su prestigio y poderío; y el ejército aliado se

habría visto privado de este auxiliar poderoso, que tan

útilmente influyó en el éxito de sus operaciones. La

fuerza moral que siempre asistió á Rosas en mayor gra-

do que á otro alguno, pues en la República Argentina le

creían infalible, y acaso revestido de un infernal poder,

que miraban como incontrastable; la fuerza moral,

repito, que siempre le asistió, se hubiera aumentado; y

los pueblos comprometidos con su presencia, lejos de

pensar en abandonar su causa, habrían hecho, por te-

mor, todos los sacrificios imaginables para sostenerlo.

Pero Rosas no conocia la conveniencia de una conduc-

ta semejante, ó no se sentía con inteligencia y valor

para ponerla en práctica; y á trueque de no alejarse del

Parque de Palermo, centro misterioso de su terrífica in-
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fluencia, dejó á Santa Fé abandonada á .su propia suer-

te, y libres é indefensas las riberas del Paraná, que el

ejército aliado no hubiera debido franquear, sin pérdi-

da de muchas vidas y sin haber consumido algunos mi-

llares de cartuchos.





CAPITULO IV

De la organización del ejército—Del plan de campaña—Preparativos de

marcha—Muerte de Aquiuo—Partida del Espinillo—Del orden de

marcha—Del modo de acampar—Algunos detalles sobre las marchas

—Pronunciamiento de San Nicolás—Escaramuzas.

El 8 de enero ya todo el ejército aliado estaba cam-

pado á lo largo de la costa del Espinillo y á sus inme-

diaciones, teniendo su vanguardia en el arroyo de Pa-

vón, distante diez leguas de aquel lugar. Constaba su

fuerza total de veinticuatro milhombres de todas armas

con cuarenta y cinco piezas de batalla, organizados de

la manera siguiente:

Pertenecientes á Entre Rios

Dos batallones de infantería

Diez regimientos de caballería

Una batería de artillería

8500

Pertenecientes á Corrientes

Dos batallones de infantería I

Seis regimientos de caballería / 5500

Un escuadrón de artilleria »

Pertenecientes á Buenos Aires

Cuatro batallones de iufantería

Cinco regimientos de caballería 4500

Dos escuadrones de artillería

15
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Pertenecientes á Santa Fé

Ocho escuadrones de caballería \ 800

Pertenecientes al Brasil

Seis batallones de infantería ' 1

Un regimiento de caballería \ 3000

Un regimiento de artillería
\

Pertenecientes al Uruguay

Cuatro batallones de infantería i

Un escuadrón de artillería ) 1700

Un piquete de caballería |

Total 24000

De todas estas fuerzas, se formaron nneve divisiones;

á saber

:

Seis de caballería á las ordenes del general La Ma-

drid, López (don Juan Pablo), Medina y Abalos; coro-

neles Urdinarrainy Galarza.

Tres de infantería, la Imperial, la Arjentina y la

Oriental, con sus respectivos trenes, á las órdenes del

brigadier don Manuel Márquez de Sousa; coroneles don

Miguel Galán y don César Diaz.

El rejimiento de caballería perteneciente ala división

brasilera, formaba parte de la división La Madrid.

VANGUARDIA

Las divisiones La Madrid, López, Medina y Galarza,

con los dos batallones correntinos y una batería de ar-

tillería, componían la vanguardia del ejército, manda-

dada personalmente por el general en jefe. Constaba

de diez mil hombres.
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CUERPO DE BATALLA

Las divisiones Urdinarrain, Abalos, Márquez, Galán

y Diaz, componían el cuerpo de batalla mandado por el

gobernador de la provincia de Corrientes y mayor ge-

neral del ejército don Benjamín Virasoro —Constaba

de catorce mil hombres.

El ejército no tenia Estado Mayor General. Los je-

fes de división recibían directamente las órdenes del

general en jefe en la vanguardia, y del mayor general

en el cuerpo principal del ejército.

No habia cuerpo de injenieros, ni oficiales, ni tropa

ninguna especialmente destinada á los objetos de este

instituto.

No habia maestranza, ni fraguas de campaña, excep-

to una que pertenecía á la división imperial.

No habia hospitales, nicuet'po de sanidad militar.

Las divisiones oriental y brasilera, tenian sus ambu-

lancias, botiquines y cirujanos, y á ellos acudían en los

casos de necesidad urjente, todos los demás cuerpos

que estaban privados de estos beneficios.

DEL MINISTERIO DE HACIENDA

No habia intendente, ni tesorero, ni comisarios orde-

nadores y de guerra, ni proveedor general de víveres,

ni director de hospitales etc.

DEL MINISTERIO DE JUSTICIA

No había auditor general.

Tal era la organización militar y administrativa del



228 MEMORIAS INÉDITAS

grande ejército aliado de Sud América. Veremos aho-

ra cual fue su plan de campaña.

Efectuado el pasaje del Paraná con la facilidad que

hemos visto, y reunido el ejército en el Espinillo, nues-

tra base militar debió establecerse sobre el mismo rio,

puesto queá lo largo de él, contábamos con varias po-

blaciones de fácil fortificación, y que ademas podia ser

apoyada por las fuerzas navales del imperio. El Ro-

sario, San Nicolás, San Pedro, pueblos todos litorales,

podían convertirse en plazas fuertes destinadas á en-

cerrar nuestros depósitos de víveres, de municiones,

pertrechos de guerra y enfermos; nuestros talleres de

recomposición de trenes, atalajes, carros y armas de

todas clases; á mantener la comunicación del ejército

con las fuerzas navales aliadas y con el ejército de re-

serva estacionado en la banda oriental del Rio de la

Plata; y finalmente á asegurar nuestra retirada en el

caso posible de un desastre.

Elegida y asegurada la base indicada, el ejército po-

diamaniobrar sobre una línea de operaciones parale-

la á ella, con la ventaja que rara vez se proporciona,

de avanzar siempre en contacto con la armada, y con

la facilidad por consiguiente de ejecutar movimientos

rápidos, por medio de los vapores, transportando infan-

tería y cañones en un espacio dado, á cualquier punto,

ya para atacarlo y sorprenderlo, ya para impedir que

el enemigo lo ocupase y defendiese, y ya por último,

para tener á este en continua alarma, desembarcando

ó intentando desembarcar en diversos lugares y ame-

nazándole sin cesar por su ílanco y retaguardia,

i La conveniencia y precisión de un plan semejante, es-
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íaban al alcance de las simples nociones cxtratéjicas,

especialmente en lo que se refiere á la línea de opera-

ciones que debía adoptarse, pues sobre este particular,

no hubiera debido haber la menor duda. Los mas sa-

bios y experimentados militares, reconocen como un

principio, que cuando un ejército pierde su base de ope-

raciones, está perdido sin remedio; y por eso recomien-

dan á los generales, que eviten con el mayor cuidado

este accidente.

« Jamas se debe ocupar una posición ni emprender

« un movimiento, sin conciliar con el fin principal de

« la operación, en uno ú otro caso estos objetos: que el

« país situado á la espalda, quede al abrigo de la ac-

« cion del contrario; y que la base militar en que están

« establecidos los almacenes, y las comunicaciones con

« la espalda, queden cubiertas, así como la línea adop-

« tada por el ejército para llegar desde la base al punto

« que constituye el objeto desús operaciones. Este es

« un principio del que nunca es permitido separarse y
« sobre el cual reposa esencialmente la extratejia. »

(Principios de extratejia del general Jomini— Capítulo

I
o

, Sección 2 3

).

Pero el general Urquiza confiando mas, según pare-

ce, en sus medios poderosos de acción, en la excelencia

de la causa por la que iba á combatir, y acaso también

en su propia fortuna, que en la solidez de estos princi-

pios, hizo abstracción de ellos; y á trueque de procurar-

se buenos pastos y aguadas frecuentes para sus nume-

rosas caballadas, cosas ambas escasas en verdad en el

camino de la costa, se internó en la provincia de Bue-

nos Aires por la frontera del Oeste, describiendo un ar-
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co de circunferencia poco menor que un semi-círculo en

torno de aquella ciudad objeto capital de la campaña,

se desvió de la costa del Paraná, se desligó de sus alia-

dos y de su base, y quedó por muchos dias aislado en

medio de la pampa, sin comunicación posible con nin-

guno de los centros de sus recursos.

Verdad es, que por este movimiento, el ejército queda-

ba interpuesto entre Buenos Aires y las provincias del

interior, de quienes Rosas esperaba algunos auxilios;

pero habiendo quedado, por otra parte, descubierta é

indefensa toda la superficie comprendida entre el der-

rotero del ejército y la costa, y no habiendo por el oeste

plazas fuertes ni puntos extratéjicos de que pudiéramos

servirnos para cubrir el país por nuestra retaguardia,

de nada podia servir aquella interposición.

Es probable que el general Urquiza, al adoptar esta

peligrosa línea de operaciones, contó también con la

inexperiencia ó incapacidad militar de su contrario,

con la impericia de las tropas que debían oponérsele,

y con la supuesta predisposición de la provincia de

Buenos Aires á cooperar á su empresa; pero tales con-

ceptos, por masque se considerasen bien fundados, no

debieron, á mi juicio, autorizar omisiones voluntarias en

la aplicación de la reglas extratéjicas, pues estas omi-

siones, rara vez dejan de pagarse con mengua de la re-

putación del que las comete, y con gravísimo perjuicio

de los intereses que defiende y representa.

Un enemigo inteligente y experimentado en los recur-

sos de la guerra defensiva, hubiera podido convertir en

provecho suyo, las faltas en que nosotros habíamos in-

currido; pero Rosas que no estaba en ese caso, no supo
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sacar partido de ellas. Sus disposiciones se redujeron

á talar la campaña y barrerla en todas direcciones de

los elementos de movilidad que pudieran sernos útiles,

y á evitar todo encuentro, todo choque parcial que

comprometiese la fortuna de sus armas y debilitase la
'

confianza que sus adictos cifraban en los recursos de

su genio. Quena terminar la guerra eu una batalla

campal á las puertas de Buenos Aires, y reconcentró

allí todas sus fuerzas abandonando sus fronteras y per-

mitiendo al ejército aliado, internarse libremente al

corazón de su territorio.

En la tarde del 10 se habia anunciado que el ejérci-

to marcharía al di a siguiente; y desde el amanecer del

11, reinaba en todo el campo, aquella ajitacion de que

van siempre acompañadas las horas que preceden al

momento de la partida. Todo el mundo estaba en mo-

vimiento. Se limpiaban las armas, se revistaban los

batallones, se recoman los trenes, se alistaban las car-

retas destinadas ala conducción de parques y equipa-

jes; y tanto los oficiales como los soldados, rivalizaban

en actividad, mostrando el mayor empeño en el cum-

plimiento de sus respectivas obligaciones, y el mas vivo

deseo de que la señal de marcha, no viniese á encon-

trarlos desprevenidos.

El contento causado por la idea de dar principio á

las operaciones decisivas de la campaña, era general en

el ejército; así es que en todos los semblantes se veían

brillar el entusiasmo y la satisfacción. Repentinamen-

te una noticia desgraciada vino á contristarlos ánimos.

SYipose, á eso de medio dia, que el rejimiento del coro-
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nel Aquino se habia sublevado, asesinando á sus jefes

y á varios oficiales.

Aquino mandaba uno de los Tejimientos del ejército

de Rosas que el general Urquiza habia tomado en

Montevideo.

La necesidad de consultar el buen pasto para los ca-

ballos y la comodidad para los ejercicios doctrinales,

habia inducido al coronel, á solicitar el permiso de cam-

par su Tejimiento, á legua y media del Espinillo, en un

sitio apartado y solitario, que reunía en su concepto

aquellas ventajas. Algunos amigos suyos le insinua-

ron la imprudencia que veían eu semejante resolución,

representándole el natural recelo y desconfianza que

debían infundirle unos soldados, que por mas de cator-

ce años habían servido lealmente á Rosas, y que si

ahora venían á combatir contra él, era en virtud de

causas que ellos no habían podido evitar: que esos sol-

dados tenían todavía ásu cabeza sus antiguos oficiales,

los mismos á cuyas órdenes habían hecho largas cam-

pañas bajo la bandera federal; y que apesar de algunas

mentidas demostraciones de adhesión á la causa de la

libertad, que contra su voluntad habían abrazado, de-

jaban traslucir hasta en sus palabras, su espíritu obsti-

nado y contumaz, en favor del caudillo á quien toda su

vida habían estado consagrados. Pero el coronel Aqui-

no á quien arrastraba sin duda la influencia fatal de su

destino, miró como hijas de un temor pueril, estas jui-

ciosas advertencias; y sin dar á sus soldados el tiempo

de juzgar por si mismos de los poderosos elementos de

la alianza, pues hasta entonces jamas habían visto el

ejército reunido, favoreció sus secretos y criminales in-
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tentos, persistiendo en la idea de aislarse. Así que ob-

tuvo el permiso que habia solicitado, fué á fijarse en el

punto que de antemano habia el ejido, y en el que debia

hallar una temprana y triste muerte.

He aquí lo que habia acontecido.
.

El mayor don Carlos de Terrada y el capitán don

Carlos Forést, agregados ambos al rejimiento y muy es-

trechos amigos del coronel Aquino, vinieron la tarde

del 10 al campamento del Espinillo, con el objeto de

visitar á algunos compañeros; y así que llegaron á él se

separaron, quedando convenidos de reunirse alas seis

de la tarde en la tienda del coronel Piran para regre-

sar juntos. Cuando llegó la hora señalada, acudió

Terrada al punto de reunión y no encontró á Forést; le

esperó cerca de una hora y viendo que no parecia y

que nadie le daba noticia de él, se apresuró á volverse

al campo, imajinando que aquel ya lo habría verifica-

do. Forést por su parte, no pudo ser tan puntual.como

Terrada. El teniente coronel Mitre, que deseaba ir á

pasar la noche con Aquino, de quien también era ami-

go, le habia pedido que lo esperase, y con ese motivo se

habia demorado. Cuando llegó á la tienda de Piran,

Terrada ya habia partido. Tomó entonces la direc-

ción del campamento, acompañado de Mitre y seguido

de un soldado. Caminaron por algún tiempo entrete-

nidos con el asunto de la conversación que entablaron,

sin fijarse deliberadamente, en los objetos que de ordi-

nario servían como puntos de dirección para ir al

campamento pues que no habia ruta ninguna señalada;

y cuando creyeron haber andado lo bastante para lle-

gar á su destino, como no percibían voces humanas, ni
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relinchos de caballos, ni ninguna señal indicativa de la

proximidad del campo, empezaron á recelar que se ha-

bían extraviado. Detuvieron sus cabalgaduras para

reconocer el paraje en que se hallaban; y después de

un lijero examen, comprendieron que estaban perdidos:

habian seguido por mas de media hora una falsa senda,

que les habia alejado considerablemente del punto á

que se encaminaban. Se acercaron entonces á un ran-

cho en que se veía brillar una luz á corta distancia, y
encontraron en él una mujer que les indicó la dirección

en que estaba el rejimiento.

Extraña ocurrencia es ésta, dijo Forést á Mitre, vol-

viendo las riendas de su caballo hacia el rumbo indica-

do por la mujer; cien veces he hecho este camino desde

que estamos campados por aquí, y nunca me he perdido.

¡
Que lejos estaba él de imajinar, al decir estas pala-

bras, la horrible escena que pasaba, durante su mo-

mentáneo desvío, en el sitio que buscaba! Si él y su

compañero hubieran podido adivinarlo, habrían dado

gracias á la providencia por la visible protección que

les habia dispensado, reconociendo su mano poderosa

en la engañosa senda que los habia alucinado y con-

fundido. Pero ellos solo vieron en aquella 'circunstan-

cia, una consecuencia muy natural, del descuido é im-

precaución con que habian caminado, y la necesidad

de ser mas atentos y avisados para recorrer el trecho

de camino que les faltaba.

Las señas de la mujer eran exactas. Arreglándose

á ellas, al cabo de media hora de marcha, descubrieron

nuestros perdidos viajeros, las tiendas de campana del

rejimiento, y muy luego estuvieron en el campamento.
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Llegaron á él por uno de sus extremos; y desviándose

un poco hacia el lado de retaguardia, siguieron al ex-

tremo opuesto, donde estaba situada la carpa del coro-

nel. Eran las nueve de la noche. Reinaba en todo el

campo un silencio sepulcral, y no se veía un solo caba-

llo atado en parte alguna. Estas circunstancias que

hubieran bastado para prevenir el ánimo de cualquie-

ra que hubiera visto alguna vez un campamento de ca-

ballería, no hicieron impresión ninguna á Mitre ni á

Forést, por que no pusieron atención en ellas. El único

objeto en que se lijaron, fué una carreta situada al

frente del campo, en la quehabia una luz á favor de la

cual alcanzaron á distinguir un hombre y una mujer.

Caminando así, en esta especie de abstracción de los

sentidos, hicieron al fin alto en la puerta de la carpa

del coronel. Nohabia en ella luz ninguna; y por la

parte exterior, en uno de sus lados se veía un cuerpo

tendido, que la oscuridad de la noche no permitió reco-

nocer ala primera inspección, y que supusieron ser el

de algún soldado que dormía. Sin embargo: una im-

presión triste, aun que vaga é indefinida, dominó sus

espíritus en aquel momento. Hicieron desmontar al

soldado que les acompañaba para examinar el cuerpo

quetenian á la vista; y al mismo tiempo que el solda-

do, después de un lijero reconocimiento les decia: es el

cadáver del coronel Aquino, oyeron salir una voz de

un pajonal inmediato, llamando cautelosamente á Fo-

rést. Aun que sobrecojidos del natural temor que debia

infundirles el anuncio fatídico del soldado, y el silencio

y lúgubre aspecto, que recien entonces ofrecía á sus

ojos todo aquel campo, acudieron al lugar de donde ha-
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bia salido la voz y con no menos sorpresa que la que

acababan de experimentar ante el cadáver del coronel,

encontraron al mayor T errada con los brazos atados y
oculto entre las pajas.

Por él supieron que el rejimiento se habia sublevado,

y que después de haber asesinado al coronel Aquino en

el mismo lugar en que se encontraba su cadáver, al

teniente coronel Aguilar y á varios otros oficiales en

sus alojamientos respectivos, se habia puesto en marcha

tomando al parecer la dirección de la pampa. T erra-

da acababa de llegar del Espinillo y estaba en conver-

sación con Aquino en su misma tienda, cuando la su-

blevación tuvo lugar.

Oyeron un tropel y Aquino dijo: es disparada de ca-

ballos; se asomó á la puerta de la tienda para cercio-

rarse de ello, y cayó atravesado de un lanzaso. Ter-

radahubo de morir también.

Uno de aquellos asesinos le habia derribado y púes-

tole el cuchillo al cuello; pero el soldado que le servia

de asistentey que le habia cobrado afición logró salvar-

le la vida y hacerlo refujiar en el pajonal.

La noticia del suceso llego á conocimiento del gene-

ral en jefe de la vanguardia, á las dos de la mañana del

siguiente dia; y según contaban varias personas em-

pleadas en su cuartel general lahabia recibido con ab-

soluta indiferencia. «Esto es como las olas del mar,

habia dicho, que unas vienen y otras van. Ayer se me

han presentado trescientos pasados enemigos (a).»

Lo que ahora importa es acelerarlas operaciones.»

(a) Estos trescientos pasados, fue una ficción del general para neutra-

lizar el efecto de la noticia de la sublevación. (N. del A.)
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No hizo la misma impresión en el ejército. Casi to-

dos los hombres veían en este desgraciado aconteci-

miento, un grave motivo de disjusto y de inquietud, y

algunos llegaban á considerarlo como el precursor de

nuevos y mas grandes males. No solo habia que la-

mentar la pérdida del coronel Aquino, en cuyo mérito

fundaban sus amigos, grandes esperanzas para la cau-

sa de la libertad arjentina, ni la desmembración que el

ejército habia sufrido con la deserción de un rejimiento,

sino el efecto moral que debia producir este ejemplo

inaudito de adhesión al mas execrable de los tiranos.

Era indudable que el rejimiento rebelde iba á reunirse

al ejército enemigo: que Rosas cuidaría de exajerar

á los ojos de sus soldados, las consecuencias probables

de este hecho, por si solo harto grave y trascendental:

que ponderaría la confianza que debían cifrar en los

demás cuerpos de Buenos Aires que seguían al ejército

libertador, los cuales no tardarían en imitar la conduc-

ta de aquel, y el poco temor que debia infundirles una

invasión ejecutada con unas tropas, cuyos primeros pa-

sos en el teatro de las operaciones, eran marcados por

un acto tan significativo de desmoralización y descon-

cierto; y de este modo, el prestijio de su poder, que se

había sensiblemente debilitado con el resultado de la

guerra de la Banda Oriental, adquiriría nueva fuerza, y
daría ásus inexpertos soldados, el temple moral que les

faltaba.

Por otra parte: era general entre nosotros la descon-

fianza hacia los rejimientos que habían sido de Rosas.

El general Urquiza no habia querido alterar su orga-

nización.



238 MEMORIAS INÉDITAS

Al recibirlos del general Oribe, en Montevideo, se ha-

bia limitado á reemplazar á algunos de los jefes supe-

riores, que rehusaron continuar en su servicio, dejan-

do en todos ellos los mismos oficiales y clases inferio-

res, conque por tantos años habían combatido en favor

de Rosas.

Se temia que estas tropas, ligadas por una serie dila-

tada de prósperos sucesos á la suerte del tirano, cuya

imájen se representaba siempre rodeada de colosal pres-

tijio, aprovecharían el primer momento propicio que se

les presentase para ir á engrosarlas filas de aquel, cau-

sando á las nuestras la mala impresión que de ordina-

rio producen las deserciones numerosas; y desde que

estos recelos comenzaron á verse tan cruelmente justi-

ficados, adquirieron como era natural, nuevo incre-

mento.

El 11 al medio dia, los cadáveres de Aquino y de-

mas oficiales, muertos con él, fueron trasladados al

pueblo de San Lorenzo para darles sepultura; y el mis-

mo dia á las cuatro de la tarde se pusieron en movi-

miento algunos de los cuerpos del ejército, no habiendo

podido hacerlo todos á la vez por no haberse hasta en-

tonces provisto del número de bestias que necesitaban.

La división Oriental, la división Abalosy la escolta

del Mayor General, marcharon hasta la Estancia del

Estado, distante cuatro leguas del Espinillo.

El 13 se incorporaron las divisiones Galán y Urdinar-

rain; y aun que quedaban todavia atrás la división

brasilera y la artillería argentina, hicimos el 14 una pe-

queña jornada.

El 15 á la tarde, reunidas que fueron estas fuerzas,
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el ejército en masa rompió su movimiento, en el siguien-

te orden de marcha, que era el que debia observar y

que en efecto observó invariablemente en lo suce-

sivo.

Dividióse en cinco columnas sobre un frente de legua

y media por lo menos. Ocupaban el centro las divisio-

nes de infantería, argentina, oriental y brasilera, en el

orden en que van nombrados; la caballería de Urdinar-

rain ala derecha y la del general Abalos á la izquier-

da. Los trenes, parques, comisarías y bagajes, seguían

en pos de cada una de las divisiones de infantería á

que respectivamente pertenecían.

Venían después muchas carretas de vivanderos,

marchando cada cual por donde mejor le parecía. La
división de infantería arjentina que ocupaba la dere-

cha del centro, era la columna de dirección; pero los

baqueanos ó guias, hacían parte de la comitiva del

Mayor General, que marchaba siempre á quinientos ó

seiscientos pasos al frente de dicha columna, seguido

de su escolta y de varios carruajes que contenían su

equipaje y provisiones. Los flancos del ejército iban

cubiertos por gruesas partidas de tiradores destacadas

de las columnas laterales á distancias convenientes;

mas por la parte del frente se omitía toda precaución,

talvez por que se consideraba innecesaria, desde que

éramos precedidos de una vanguardia poderosa, no

obstante que esta distaba ordinariamente cinco y aun

seis leguas de nosotros.

Salvo ciertas pequeñas irregularidades, este orden

de marcha era bastante conforme á los preceptos ex-
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tratéjicos, pues podia convertirse instantáneamente en

orden de batalla.

Nuestras columnas, que se multiplicaban en las alas

siempre que el terreno lo permitia, eran de poco fondo,

y podian, encaso necesario, ejecutar rápidos y fáciles

despliegues.

Lareglaes «marchar según se ha de combatir;» y á

este respecto no habia nada que notar.

Pero no sucedia lo mismo en cuanto al modo de

campar. La situación y dirección de los arroyos y la-

gunas, determinaban la situación y el orden de los

campamentos, casi siempre con absoluta prescindencia

de las reglas de castramentacion. Uuas veces formá-

bamos en línea y á grandes intervalos sobre la márjen

de un arroyo ó una cañada, dando frente á cualquiera

de los flancos; otras rodeábamos una laguna, quedando

con el frente á retaguardia, y solo en muy raros casos

quedábamos en orden natural. Sobre este particular,

la violación de los principios, justo es decirlo, era hasta

cierto punto impuesta por la escasez del agua, y por la

necesidad suprema de beber y dar de beber á millones

de animales; pero incurríase también en otros defecti-

llos que no tenían justificación.

Desde que el ejército acampaba, cada jefe de división

proveía arbitrariamente el servicio que juzgaba conve-

niente, en el terreno que ocupaba y á la hora que le

parecía, sin sujeción á ninguna regla común. No ha-

bia sistema de señales: cada división tenia las suyas

particulares, según su réjimen interior establecido; y
para todas las funciones generales del ejército, los avi-

sos se comunicaban por medio de ayudantes, ó unos
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cuerpos hacían lo que veían hacer á otros.. No había

órdenes generales, no había santo, ni obligación por

consiguiente de recibir los grupos ó partidas que pudie-

ran introducirse en el campo, si esa obligación no se la

imponía así mismo, cada jefe de cuerpo por su propia

seguridad. No había en suma, ninguna de las prácti-

cas que la esperiencia de la guerra ha establecido, y que

las ordenanzas militares han consagrado para el servi-

cio de campaña.

Desde las primeras jornadas ya pudimos echar de

ver, á cuantas privaciones y fatigas íbamos á vernos

espuestos. Una seca espantosa reinaba en el país.

Hacia dos años, que habia agostado los campos y dese-

cado los bañados y lagunas.

Enjambres de langostas inundaban los prados, ani-

quilando ó destruyendo las escasas yerbas que la fuer-

za del sol no habia marchitado. Vastos y espesos bos-

ques de cardos secos é inflamables como la pólvora,

ardían de continuo en*voraces incendios, que se propa-

gaban con admirable rapidez en largas distancias; y
completaban el cuadro de tristeza y desolación que por

todas partes ofrecía el aspecto de la campaña, su esca-

sez de ganados y su casi absoluta despoblación.

El ejército caminaba de ordinario entre columnas de

fuego, entre nubes de polvo y sobre montones de ceniza

ardiente, teniendo frecuentemente que inclinarse ya á

la derecha ya á la izquierda de los caminos, para evi-

tar el contacto délas llamas.

La respiración era difícil en aquellas rutas volcáni-

cas, ceñidas en sus orillas por bosques de fuego; y en el

curso de las marchas, al cabo de seis ó siete leguas de
1G



242 MEMORIAS INÉDITAS

camino, muchos soldados de infantería, caían como

muertos á influjo del cansancio y la sofocación. Fe-

lizmente desde mediados de diciembre habia empezado

á llover; y aun que no habia sido tanto, como para ha-

cer reverdecer los campos, se habían formado pequeños

depósitos de agua en las viejas y secas lagunas, que aun

que cenagosas y enfermizas, servían maravillosamen-

te para consuelo y refrigerio de los hombres y las bes-

tias, en dias de largas y penosas jornadas.

Siempre que era posible marchábamos dos veces al

dia, de las tres y media á las diez ú once de la mañana,

y de las tres ó cuatro de la tarde hasta el anochecer;

pero cuando no se podia hacer esta división, por falta

de agua, á distancias moderadas, hacíamos una sola

jornada, que empezaba al amanecer y terminaba á las

dos ó tres de la tarde. En uno y otro caso, desde que

el ejército se ponía en movimiento, marchaba sin inter-

rupción hasta el punto en que debía acampar. No ha-

bía paradas de descanso, siendo como son indispensa-

bles para la infantería, ni habia tampoco lugar en los

carruajes para recojer los soldados que se cansaban;

de modo que aquellos cuerpos que no estaban acostum-

brados á la fatiga de las marchas, dejaban en el cami-

no muchos hombres rezagados que, arrastrándose como

podían, se reunían al ejército dos ó tres horas después

de estar acampado. La división brasilera perdió así

muchos soldados de sus compañías de alemanes, hom-

bres que apesar de la fama que se les atribuye, de ser

muy adecuados para la guerra, mostraron en aquella

campaña, no tener constancia en las fatigas que como
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lo ha dicho el gran capitán del siglo, es la primera cali-

dad del soldado.

Cumple aquí decir, en honor de los soldados de la di-

visión oriental, que sin estar habituados á hacer largas

jornadas, se distinguieron en todas las marchas por su

sufrimiento, agilidad y buen orden. Aun que cargados

con el peso de la mochila y el capote, que no llevaban

los soldados arjentinos, jamás tuvo el ejército que dete-

nerse por su causa, al paso que ellos se adelantaban

con frecuencia de los demás cuerpos, no obstante ha-

berse movido juntos del punto de partida, y tenian de

iiempo en tiempo que hacer alto para esperar á que.

aquellos se pusieran á su altura. Nadie se separaba

déla columna; y aun que devorados los hombres por la

sed, pasaban muchas veces á dos varas de una fuente

sin atreverse á dar un paso fuera de la fila para proveer

de agua sus caramañolas. Las órdenes que yo habia

dado á este respecto, eran muy severas, y tuve siempre

la satisfacción de verlas fielmente cumplidas.

La división marchaba encajonada, en profundo si-

lencio y perfecta formación; y por mas que las jorna-

das fuesen dilatadas y violentas, nadie podrá decir que

vid jamás un solo rezagado de ella á retaguardia.

Después de seis dias de marcha, aun que no continua,

como se ha visto, por haber tenido que demorarnos en

algunos puntos para esperar á los cuerpos que retar-

daron su salida del Espinillo, llegamos al Arroyo del

Medio, que es el límite de Santa Fé, el 17 á las dos de

la tarde.

Allí supimos varios sucesos que habían ocurrido en

la vanguardia. El pueblo de San Nicolás, que se ha-
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bia declarado el dia ocho contra el poder de Rosas, ha-

bía tenido que pasar por un pequeño conflicto de ar-

mas, del que habia salido airoso. Como hasta esa fe-

cha las fuerzas aliadas no habían llegado á distancia

conveniente para protejerlo, los vecinos se reunieron

para acordar entre ellos las medidas que conviniese to-

mar para su defensa.

Lo primero que hicieron, fue pensar en darse un jefe

que se encargase dedirijirlosy mandarlos, y la elección

recayó unánimemente en don Hipólito Quiroga, un anti-

guo oficial avecindado en el mismo pueblo. Quiroga

procedió sin demora á los arreglos militares que juzgó

necesarios.

Distribuyó al vecindario todas las armas y municio-

nes que pudo proporcionarse; y, dividido en secciones,

los destinó á guarnecer varios cantones al rededor de

la plaza. Reunió también unos ochenta hombres de

caballeríaque puso bajo el mando de un capitán, para

el servicio de patrullas, descubiertas etc. y tomó va-

rias otras disposiciones muy acertadas, cuidando antes

de todo, de enviar un propio al general Urquiza infor-

mándole de lo ocurrido.

Hasta el dia 13 á la noche, no hubo ninguna novedad;

la fuerza mas próxima del enemigo, se hallaba en ese

dia, según los informes de los espías, en las chacras de

Pinedo, lugar distante de San Nicolás, de diez á doce

leguas; pero el 14 por la mañana se presentó sobre el

pueblo, una columna de mil y tantos hombres, manda-

da por los coroneles Sosa y Cortinas aparentándola

intención de hostilizarlo seriamente. Fué casi una sor-

presa. La descubierta se habia hecho al amanecer sin
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novedad, y los vecinos se acababan de retirar délos

cantones en que habian pasado la noche, para tomar

algún descanso, cuando la señal de alarma anunció la

inminencia del peligro. Aun no habian vuelto todos á

ocupar sus puestos, y ya dos escuadrones enemigos en-

traban por las calles con grande aparato y vocería.

Se trabó entonces un fuerte tiroteo, que sostenido pul-

parte del pueblo con valor y serenidad, obligó á los

agresores á renunciar su intento de ocuparlo.

La única desgracia que hubo que lamentar entre los

defensores de San Nicolás, fue la del ciudadano don Ab-

don Rademil, que recibió una herida de bala y otra de

sable, aun que ninguna délas dos mortales.

Cuando esto sucedía, el Coronel don José A. Vira-

soro que venía á socorrer al pueblo, enviado por el gene

ral Urquiza, se hallaba á media jornada de distancia.

Por mas que aceleró su marcha, no pudo llegar á

tiempo de favorecerlo en el conflicto; pero en la tarde

del mismo dia, alcanzó en el Oratorio de Ramallo á la

columna que lo había atacado, que se retiraba para Bue-

nos Aires, y la dispersó completamente, con pérdida de

cinco soldados muertos y porción de caballos ensillados.

A la madrugada del siguiente dia 15, una guardia de

veintisiete hombres de la misma columna, quehabia si-

do situada sobre un flanco en la tarde del dia anterior,

no habiéndose apercibido de la derrota de aquella, fue

fácilmente sorprendida, entregándose prisioneros todos

los individuos que la componían.

Varios otros pequeños encuentros habian tenido lu-

gar en distintos puntos, siempre favorables á nuestras

armas. Los soldados de Rosas huían ó se retiraban
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por todas partes á la presencia de nuestros escuadrones;

y á vista de estos ejemplos, el ejército aliado, que tenia

ya la conciencia de su superioridad sobre el contrario,

comenzaba á persuadirse de que no iba á encontrar con

quien pelear.



CAPITULO V

Pasa el ejercito el Arroyo del Medio—Falta de réjimen en la provisión

de víveres—La Pampa—Combate de la Loma Negra—El Pergami-

no—La Guardia de Lujan.

El ejército pasó el Arroyo del Medio el dia 19 antes

de amanecer, habiéndolo verificado, desde la tarde an-

tes, todos los trenes y carretas, pues este arroyo, como

todos los déla banda occidental, no es practicable sino

en determinados lugares y requiere mucha precaución

por ser fangoso en estremo.

Al pisar el territorio de Buenos Aires, los cuerpos ar-

gentinos lo saludaron con entusiasmo, especialmente

aquellos que pertenecían á la provincia, y que habian

estado ausente de ella, cerca de once años. Cuando

salió el sol desplegaron sus banderas, dieron vivas á la

libertad y al ejército libertador, y acompañaron estas

y otras demostraciones, con el himno nacional, dianas

y marchas guerreras que entonaron sus músicas y
tambores. Algunos soldados, en el exceso de la satis-

facción que experimentaban, con la idea de abrazar

muy pronto á sus padres, mujeres ó hijos, después de

una tan larga separación, besaban la tierra, acaricia-

ban las yerbas y exclamaban con sentida voz: esta es

nuestra patria; al fin volvemos á verla para no dejarla

jamás.»
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Los demás cuerpos marchaban silenciosos, viendo

unos, en estas demostraciones de los antiguos servido-

res del tirano, la prueba de su adhesión á la nueva cau-

sa á que servían, y desconfiando otros de su sinceri-

dad.

Después de seis horas de marcha, por medio de cam-

pos sembrados de malezas y cardales, se detuvo el ejér-

cito para comer y descansar. La campaña despobla-

da de haciendas, comenzaba á ofrecer dificultades

para proveer á la subsistencia de tanta gente. Dos es-

cuadrones que se destinaron con la anticipación conve-

niente, á reunir el ganado necesario para el abasto del

dia, después de recorrer una grande estension de ter-

reno, volvieron á la una de la tarde con una pequeña

tropa, compuesta en su mayor parte de toros, que ha-

bían logrado juntar arriando con inmenso trabajo, pe-

queñas cuadrillas de ocho, diez y aun menor número

de animales. La distribución se hizo con toda la prisa

posible; pero nunca pudo ser tanta, que la orden para

ponernos de nuevo en movimiento, no viniese á encon-

trar algunos cuerpos, ocupados todavía en la operación

de carnear, viéndose por consecuencia obligados á

abandonar las reses después de muertas y desolladas,

ó á aumentar la carga del soldado, harto gravosa ya

por el peso de sus armas y mochila, con el pedazo de

canie que había de servirle de alimento. La división

oriental hallóse en este caso, y no era la vez primera

que le sucedía. La falla absoluta de réjimen en la pro-

visión déla carne, que era el único ramo de subsisten-

cia del ejército, y el no haber ninguna persona espe-

cialmente encargada de dirijirla, daba lugar á contí-
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nuas omisiones y descuidos. Solía suceder, que algu-

nas divisiones pasaban un dia sin comer, mientras otras

recibían de una sola vez, mucho mas de lo que necesi-

taban para su consumo. Aun que este era un mal gene-

ral, la División Oriental estaba mas que otra alguna su-

jeta á padecerlo.

Como no tenia cuerpo ninguno de caballería que le

perteneciera, érale forzoso esperar el auxilio de los es-

cuadrones encargados de la distribución del ganado,

que unas veces eran correntinos y otras santafesinos ó

entrerrianos, para hacer su carneada; y cuando no po-

día contar con ese auxilio porque el oficial que manda-

ba aquella tropa, se excusase de prestarlo, como solía

acontecer, pretestando tener que ocuparse de algún otro

servicio, ó por cualquiera otra circunstancia, tenia que

salir de la dificultad con ocho ó diez hombres mal mon-

tados de mi pequeña escolta, y algunos oficiales dilijen-

tes y activos que se presentaban voluntariamente al

impropio servicio de rodear, con los soldados, el ga-

nado.

Por la tarde nos internamos en la pampa, en aquella

planicie inconmensurable, que como el desierto de

Saara y á diferencia de la superficie, pudiera llamarse

mar sin agua. Su triste monotonía, su naturaleza in-

culta y primitiva, la ausencia total de todo ser viviente

en sus regiones solitarias; la altura, la fuerza y la uni-

formidad del pasto, único producto de su vejetacion ex-

pontánea, eran otros tantos objetos de contemplación,

que embargaban nuestros sentidos, haciéndonos olvi-

dar la duración de la marcha, el cansancio y la fatiga.

Dentro del vasto horizonte que describía en rededor de
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nosotros, todo el alcance de nuestra vista, solo era inter-

rumpida la llanura por las negras masas que formaban

nuestras columnas, marchando paralelamente sobre

una estensa línea, desde cuyo centro parecía que los

extremos iban tocando al cielo. A medida que nos

adelantábamos, el horizonte se ensanchaba á nuestro

frente, cual si nos hubiéramos engolfado en un mar sin

término. El ejército caminaba sobre las frescas hue-

llas que habia dejado impresas la vanguardia, en su

tránsito reciente por el mismo campo; pues en aquellos

espacios dilatados, no hay ruta, ni senda, ni arbustos,

ni piedras, ni arroyos, ni señal alguna que pueda servir

de guia al caminante. Admiro á este respecto el tino

de nuestros baqueanos. Colocados en medio de un

grande océano, por que tal es la pampa, sin observa-

ciones, sin brújula y sin desigualdades en la tierra ó

en la vejetacion, que le sirvan de norma para asegurar

su rumbo, conducen á un ejército ó á un viajero, á la

luz del sol ó en las tinieblas de la noche, rectamente á

su objeto, sin ninguna equivocación, sin el menor des-

vío.

Era ya entrada la noche cuando llegamos á las pun-

tas del arroyo del Pergamino, donde debíamos pernoc-

tar. La jornada del dia habia sido buena: habíamos

atravesado el espacio comprendido entre el Arroyo del

Medio y este último sin accidente de ninguna clase,

mientras que en la vanguardia habia tenido lugar un

nuevo y favorable ensayo de nuestras armas.

El general don Juan Pablo López, jefe de la 5a di-

visión de caballería, en cumplimiento de orden del ge-

neral en jefe, se hallaba acampado el 18 al medio dia
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en el arroyo Dulce, formando la extrema derecha de

la vanguardia y como á tres leguas distante del campo

principal de esta. Supo allí por un antiguo sirviente

suyo, salido del vecino pueblo de Rojas, que el general

E chagüe, en su retirada hacia Buenos Aires, había de-

jado alas inmediaciones de dicho pueblo, en el paraje

llamado la Loma Negra, á un tal Arnau con una fuerza

como de 600 hombres; y desde luego resolvió atacarlo ó

sorprenderlo. Después de tomados todos los informes

que para tales casos se requieren, se puso en marcha

con su división, guiado por elyamencionado sirviente; y
el 19 al amanecer consiguió realizar su objeto con el

éxito mas feliz.

Aun que este pequeño hecho de armas, considerado

bajo el punto de vista militar, no sea de mucha impor-

tancia, voy. á referirlo en todos sus detalles, por que

hay en él una circunstancia, que concurre con otras de

que ya he hablado, y de que hablaré después, á fijar la

opinión que yo habia concebido y que todos los sucesos

justificaron, de que el espíritu de los habitantes de la

campaña de Buenos Aires, era completamente favora-

ble á Rosas. El general López, luego que se hizo car-

go de la posición que Arnau tenia en la Loma Negra,

concibió la idea de atacarlo por dos puntos á la vez,

preparándole una extratajema militar que facilitara su

derrota. Desde la oración del dia anterior, destacó al

teniente coronel don Luis Hernández con dos escuadro-

nes bien montados, para que marchando por los cami-

nos que él le señaló, apareciese al amanecer del 19, por
el lado del Sud, sobre la Loma Negra, áíin que movién-
dose él mismo á dicha hora, desde un punto en que se
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emboscaría durante la noche, por la parte opuesta, com-

binacen ambas columnas su acción, de manera que no

pudiesen escapar los enemigos. El pensamiento del

general López, era como se vé hacer creer á Arnau,

que los dos escuadrones del comandante Hernández,

se presentaban solos y sin ninguna reserva ó protec-

ción inmediata, para que alucinado con la idea de un

triunfo fácil sobre ellos, descuidase su atención hacia

el punto en que él se hallaba, y le proporcionase la oca-

sión de acometerlo, con la ventaja que lleva siempre

consigo, todo ataque vigoroso é inesperado. Con arre-

glo á este plan y á las órdenes dadas para su ejecución,

Hernández se puso el 19 á la madrugada á la vista de

la fuerza de Arnau.

Inmediatamente vinieron hacia él como unos cincuen-

ta hombres, al escape, fingiéndose pasados; y luego que

llegaron á su encuentro empezaron á abrazar á sus

soldados, aparentando la mas cordial amistad; pero así

que el comandante Hernández, próximo ya á Arnau se

dispuso ú dar su carga, los mentidos pasados grita-

ron— «viva Rosas»— viva la federación,» y acometie-

ron alevemente á los crédulos soldados de aquel, con

quienes iban en cierto modo confundidos, y que nada

habían sospechado de tan negra traición. Al mismo

tiempo la fuerza de Arnau se movió sobre Hernández;

pero este no se desconcertó. Rechazó valerosamente

el inesperado asalto de los falsos enemigos; y viendo á

la sazón aparecer al gran galope la columna del gene-

ral López por el lado convenido, continuó sin detenerse

tras de los fugitivos que iban al encuentro de Arnau, y
que creían asegurado su objeto, atrayendo en pos de si
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á un descalabro cierto, á los escuadrones de Hernán-

dez. Arnau, entre tanto, amenazado de un riesgo ma-

yor del que al principio había previsto, con la repenti-

na aparición de la columna de López, vaciló algunos

instantes, y finalmente se puso en retirada. Pero no

pudo sostenerla en orden mucho tiempo. Amenazado

y perseguido de cerca por aquel, tuvo que disolverse,

después de dejaren el campo y en poder de su contra-

rio, doce muertos, treinta y nueve prisioneros, un cajón

de municiones, cerca de mil caballos y dos carretillas

con algunas familias. Los nuestros tuvieron seis hom-

bres comprendidos un oficial, fuera de combate.

La noticia del combate se comunicó al ejército, el 20

alas cuatro de la mañana, poco después de habernos

puesto en marcha; y todos los cuerpos la festejaron con

dianas y otras demostraciones de alegría. Como á las

diez del mismo dia, hicimos nuestra entrada en el pue-

blo del Pergamino; y el aspecto de sus habitantes, sino

destruyó en nuestros ánimos el agradable efecto causa-

do por la reciente noticia de aquel triunfo, no poco in-

fluyó para neutralizarlo. Xo obstante el poderoso mo-

tivo de curiosidad que se les presentaba en el pasaje por

medio de las calles, de masas de soldados tan numero-

sas cual jamás se habian visto en aquellos lugares, po-

cas personas se asomaban á las puertas de las casas

para vernos; y si algunas lo verificaban, no era sino

dando á sus fisonomías cierto aire de desdeñosa indife-

rencia ó despreciativa compasión. Solo se veian hom-

bres ancianos, ó mujeres y niños; y tanto los unos como

los otros, parecían querer significarnos en la expresión

de sus semblantes, que con todo el aparato marcial y el
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poderío que obstentábamos, nuestra pérdida era inevi-

table.

El pueblito está situado á la orilla del arrojo cuyo

nombre toma; y á pesar de los inconvenientes que ofre-

ce para todo campo militar (en nuestro país) la cerca-

nía délos pueblos, tuvimos que detenernos á su inme-

diación, para comer y dar descanso á las tropas, pues

mas adelante no debíamos encontrar agua, sino á una

distancia igual próximamente á la que habíamos anda-

do en la mañana.

Durante las cuatro ó cinco horas que permanecimos

en este lugar, ningún individuo del pueblo, fuese hom-

bre ó mujer, se acercó á nuestros vivaques ni aun con

el plausible pretesto de ofrecernos en venta, los produc-

tos de su industria ó su comercio. Querían evitar

nuestro contacto como si les fuese odioso, ó mas bien,

como si tuvieran la conciencia de que habia de serles

fatal. Recibían á los oficiales ó soldados que iban al

pueblo á proveerse de lo que necesitaban, con profundo

disimulo, sin darse por entendidos de lo que habían vis-

to, sin dirij irles ninguna pregunta que pudiese interpre-

tarse como hija de un secreto interés ó de una viva cu-

riosidad, y sin dará estos, cumplida satisfacción de lo

que deseaban saber acerca de la opinión del país y del

poder de Rosas. Se veía claramente, que el terror que

este hombre infundía, habia echado allí raices profun-

das, y que hasta entonces, ninguna influencia le habia

debilitado.

Los inmensos cardales que rodeaban la posición que

ocupábamos, estaban ardiendo desde la mañana, y el

fuego habia ido estrechándonos de tal manera, que á
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las cuatro de la tarde, cuando levantamos el campo, al-

gunos cuerpos tuvieron que precipitar su movimiento

para no ser devorados por las llamas.

No habiendo mas que un camino para la infantería,

las tres divisiones de esta arma entraron en él, forman-

do una sola columna, lo que hizo penosísima la marcha.

La fuerza del sol que era excesiva, combinada con el

calor del incendio y las nubes de polvo en que íbamos

envueltos, daban á la temperatura ardiente de la at-

mósfera, un grado de intensidad insoportable; á que se

agregaba, que teníamos que ir haciendo ondulaciones

continuas, por que de uno y otro lado del camino, el

fuego salia alternativamente á nuestro encuentro, co-

mo si este elemento terrible, concurriendo también á la

defensa del tirano, hubiese querido oponerse á nuestro

paso. Varias veces nos vimos precisados á desviarnos

del camino, para pasar sobre una parte de^ los cardales

consumidos ya por el incendio, pero cuyas raíces arro-

jaban todavía llamas; y este peligroso tránsito era el

mismo que hacían nuestras municiones mal guardadas

en grandes y viejas carretas quinchadas de totora, ó

apenas cubiertas con algunos cueros.

Aunque estas quemazones eran á veces producidas

por los descuidos de nuestros mismos soldados, para lo

cual bastaba que tirasen sin precaución un cigarro en-

cendido, ordinariamente eran obra délos enemigos, cu-

ya hostilidad hasta entonces se habia reducido á obser-

var con pequeñas partidas nuestros movimientos y á

retardar el progreso de nuestra marcha aumentándonos

por aquel medio las dificultades de la naturaleza. El

recurso es provechoso cuando se combina con la acción
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bien dirijida de la fuerza que defiende el país en que se

emplea; pero reducido á si mismo, apenas basta á cau-

sar alguna molestia al contrario, sin llegar á ser jamás

un obstáculo verdadero.

Pernoctamos á dos leguas del Pergamino, en la es-

tancia deMansilla, donde los caballos pasaron sin co-

mer, pues el campo estaba completamente seco y sin

una hoja de pasto. Al dia siguiente muy temprano

acampamos en el arroyo Dulce, distante como legua y

media déla estancia de Mansi11a, en terreno abundan-

tísimo de pasto, pero de poca y malísima agua.

La vanguardia habia pasado en él la noche anterior,

y se habia movido recien, como una hora antes de nues-

tro arribo.

El 22 marchamos ocho leguas sin interrupción desde

poco antes de amanecer, hasta las tres y media ó cua-

tro de la tarde, hora en que llegamos ala Salada, cana-

da cenagosa y de muy costoso pasaje para los rodados.

El sol de ese dia fue abrasador. Muchos soldados de

todos los cuerpos de infantería rendidos al exeso de la

fatiga y al calor sofocante de la temperatura, cayeron

desfallecidos en medio de los caminos, habiendo sido

necesario echarlos sobre los carruajes ó sobre los car-

ros de la artillería, ó atravesarlos encima de los caba-

llos.

Desde que habíamos entrado á la provincia de Bue-

nos Aires, nuestras privaciones é incomodidades se ha-

bían aumentado. Su campaña no era otra cosa que la

continuación de la pampa que habíamos atravesado,

según la triste soledad y lúgubre aspecto que presenta;-

ba. Las casas de campo estaban abandonadas, y sus



DEL GENERAL ORIENTAL CESAR DÍAZ 257

moradores se habían retirado á los vecinos pueblos, hu-

yendo de nosotros como hubieran podido hacerlo de

una irrupción de vándalos. El agua era cada vez mas

escasa, y la poca que se encontraba era impotable: solo

podia servir paralas bestias. Para dar de beber á la

gente, era necesario hacer escavaciones, mas ó menos

profundas según lo requería la mayor ó menor altura

del terreno; y esta operación se practicaba en todos los

vivaques. Aun que no faltaba el ganado absolutamen-

te, era sin embargo escaso. No habia un solo caballo,

por que todos habian sido concentrados al Sud de la

provincia con admirable exactitud y cuidado. Potros

y yeguas chucaras eran los únicos animales de esta es-

pecie que se encontraban, y á ellos era necesario ape-

lar para reemplazar en los rejimientos, las bajas de los

que se inutilizaban en las marchas, ó que se escapaban

á los rondadores en las disparadas nocturnas. No

siempre se encontraban cardos, que es el único combus-

tible que ofrece la campaña de Buenos Aires; y era muy
común que nos serviésemos para preparar el rancho, de

bosta de caballo y aun de yerbas solas. En una pala-

bra, marchábamos sobre un desierto.

En cuanto á las fuerzas enemigas, no nos causaban

ninguna especie de inquietud: solo se les veia por ca-

sualidad. Una de nuestras avanzadas, marchando el

23 al amanecer, un poco desviada de su dirección, en-

contró inopinadamente dos escuadrones acampados y
completamente desprevenidos. Cayó sobre ellos por

sorpresa, les mató siete hombres, y les tomó óchenla

caballos, treinta monturas, seis balijas y dos carpas.

Díjose en el ejército y aun lo anunció el boletín 22, que
17
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el coronel don Hilario Lagos se habia hallado mandán-

dolos en persona.

El 24 acampamos á las diez de la mañana, en la la-

guna de los Toros, donde se distribuyeron a las divisio-

nes, algunos bueyes que se habían reunido para reponer

los que estaban cansados; necesidad que era ya muy ur-

jente, pues en el curso de las marchas, muchas carretas

se separaban de los convoisy se quedaban otras expues-

tas á cualquier accidente, por que los tiros con que ha-

bían salido del Espinillo no se habían hasta entonces

reemplazado.

Apenas arribados á este punto se recibió orden del

general en jefe para avanzar en el día hasta la laguna

delJuncal Grande. Los baqueanos colocaban dicha

laguna, á leguay media de la de los Toros; y aun que

hubo quien observó con referencia auna carta topográ-

fica, que la distancia era doble, el Mayor General cre-

yó deber atenerse al informe de los baqueanos. Calcu-

lando pues, la duración de la marcha sobre la distancia

admitida, levantó el campo á las cuatro y algunos mi-

nutos de la tarde. Anduvimos sin cesar mientras el

sol estuvo sobre el horizonte, y cuando la noche se acer-

caba sin que la laguna apareciese á nuestra vista, cono-

ció aunque tarde, que la noticia de la carta era mas

exacta que la de los baqueanos. La marcha continuó

sin embargo, por que no era posible suspenderla; la os-

curidad sobrevino y el desorden se introdujo en las co-

lumnas. No pudiendo estas conservar el orden parale-

lo en que marchaban de dia, por no tener guias á su ca-

beza, fuéles necesario oblicuar sobre la columna de

dirección, que seguia inmediatamente al Mayor Gene-
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ral, el cual como ya lo he dicho, llevaba en su comitiva

los baqueanos; y como la oscuridad era absoluta y na-

da se veia á veinte pasos de distancia, se interceptaron

unas con otras, resultando de aquí una confusión y un

desorden que no seria fácil esplicar. Eran las nueve

de la noche cuando alcanzaron los primeros cuerpos

la deseada laguna; pero á las once ¿rujian todavía las

carretas j se oían los gritos délos rezagados que iban

llegando sucesivamente, preguntando por sus regimien-

tos, sin tener aliento para buscarlos. Durante estas

horas de confusión, desertaron sesenta hombres de uno

de los rejimientos que habian pertenecido á Rosas.

'El 25, poco antes de la oración, después de una mar-

cha de tres horas, llegamos á la laguna del Gato, don-

de tuvo lugar otro desorden, aunque de distinto género.

Cerca del lugar en que acampó la infantería, había un

grupo de casas abandonadas por sus habitantes, como

lo estaban todas las de la provincia y entre ellas, algu-

nas que eran de negocio. Descubiertas estas últimas

por una porción de soldados que recorrían los alrede-

dores del campo en busca de leña para encender el fue-

go del vivaque, fueron invadidas forzando las puertas

y en pocos minutos arrasadas de cuanto contenían.

Algunos oficiales de diversos cuerpos que acertaron á

llegar por casualidad al sitio del desorden, dispersaron

á sus perpetradores y lograron recoger algunos de los

objetos saqueados; pero su intervención no fué bastante

oportuna, pues cuando se verificó, el mal era ya irre-

mediable. Con esíe motivo el boletín 22 publicado el

dia siguiente, contenia estas palabras: «El ejército

« grande ha respetado la propiedad de sus enemigos
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« mismos, por que seria su vergüenza que se dijera que

« trae la desolación, el desorden y la destrucción, al

« mismo tiempo que la libertad y el restablecimiento

« de las leyes. Un atentado contra la propiedad, es

« un ultrage hecho al buen nombre del ejército grande

« y un delito que el general Urquiza castiga con la

« última pena. » Yo tuve la satisfacción de saber, co-

mo lo supo el ejército todo, que ningún soldado de la

división oriental se habia hecho partícipe de un acto

tan culpable de indisciplina é inmoralidad.

El 26 por la mañana cambiaron de campo algunos

cuerpos, porque, como sucedía frecuentemente, había-

mos pasado la noche amontonados, y la marcha no

debía continuar hasta la tarde. A eso de medio dia

llegaron al ejército dos individuos, que desde la costa

del Paraná se habían aventurado en medio de los cam-

pos en demanda nuestra, trayendo la noticia de haber

sido ocupado el pueblo de San Pedro por las milicias de

San Nicolás.

Mas tarde se recibieron comunicaciones de la van-

guardia, por las cuales se supo, que el general don Án-

gel Pacheco que ocupaba la guardia de Lujan con dos

mil hombres, se disponía á evacuarla. Las partidas

avanzadas de nuestra vanguardia le observaban de

cerca; y el general Urquiza que creia posible darle

alcance, apresuraba cuanto era dable su marcha y or-

denaba al general Virasoro, que con el cuerpo princi-

pal del ejército, siguiese en su dirección sin detenerse

bajo ningún pretesto. Temia el general que á la llega-

da de este cuerpo de tropas á Buenos Aires, Rosas sa-

liese de la ciudad, dejándola asegurada con unaguar-
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nicion competente para su defensa, y se dirigiese con

el resto de sus fuerzas al Sud de la Provincia para ha-

cer allí el teatro de sus operaciones; y quería á toda

costa oponerse á la realización de esta idea, cuyo resul-

tado inmediato habría sido el de prolongar la guerra.

Nosotros no estábamos muy bien aparejados para for-

zarla marcha, en razón del mal estado de los bueyes y
délos caballos déla artillería; pero aun que arrastrán-

donos con dificultad, continuamos haciendo jornadas

regulares.

El 27 á las nueve y media de la mañana arribamos

á la laguna del Tigre, estancia de don Pastor Goros-

tiaga, en los campos conocidos por las chacras de Chi-

vilcoy. La vanguardia nuestra habia partido de allí el

dia anterior. La víspera habían pasado el general

E chagüe y Santa Coloma; y ocho dias antes el regi-

miento sublevado en el Espinillo. Se distribuyeron á

las divisiones Márquez, Galán y Diaz, algunas muías

chucaras para el servicio de los trenes, y á la caballe-

ría de Abalos y Urdinarrain algunos potros que el gene-

ral en jefe habia dejado encerrados con ese objeto.

Se destacó también un regimiento entrerriano para

ver si lograba alcanzar un trozo de cuatro mil caballos,

que en dirección al Sud habia pasado tres dias antes

arriados por dos ó tres hombres solamente.

Este dia visité al mayor general como acostumbraba

á hacerlo, de vez en cuando, y le encontré preocupado

mas que nunca con la decisión que aparentábala pro-

vincia de Buenos Aires en favor de Rosas. « Es admi-

rable, me dijo, que un pais tan mal tratado por la tira-

nía de ese bárbaro, se haya reunido en masa para
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sostenerlo. ¿ Creerá usted que no lie encontrado aquí

de quien tomar noticia alguna? He interrogado mas

de media hora á un hombre viejo, el único que se ha

encontrado en estas inmediaciones y á ninguna de

mis preguntas ha querido satisfacer: átodo ha contesta-

do que no sabe, que no ha visto, etc. El dueño de esta

estancia, hombre de buen sentido y capaz de apreciar

debidamente la situación de las cosas, ha pasado tam-

bién una hora en conversación conmigo, sin ser mas

franco que el paisano. Se ha sorprendido á la vista

de nuestras fuerzas, cuyo número confiesa que habia

creído exagerado por nuestros boletines; pero no pare-

ce que ellas le hayan inspirado mucha confianza en el

éxito de nuestra empresa, pues todo lo que he podido

sacar de él, es que Rosas tiene treinta mil hombres.

»

El caso es que nadie se atrevía, no digo á hablar, pero

ni á pensar contra Rosas.

Los hombres temían que sus palabras, aunque dichas

á lo lejos, fuesen repetidas por el eco en Santos Luga-

res, y se guardaban bien de dar ningún informe que

pudiese redundar en daño inmediato de aquel, y con-

vertirse mas tarde en sentencia de muerte contra ellos.

Lo mismo habia sucedido en todas partes desde que

el ejército pisóla frontera de Buenos Aires.

El 28, pasamos la noche en la laguna de los Leones;

y el 29 á las 8 de la mañana, acampamos á media le-

gua de la Guardia.

Tres dias hacía qne Pacheco la habia abandonado;

y del mismo modo que el pueblo del Pergamino, habia

quedado entregado á las mugeres, á los viejos y á unos

cuantos estraugeros á quienes la dura conscripción del
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tirano no habia comprendido. Cada familia de cuan-

tos la habitaban, habia visto partir á alguno de sus

deudos, porque ningún hombre de los que eran capaces

de manejar las armas, habia podido sustraerse á la

obligación de ser soldado. Muchas de estas familias

veían amenazada su existencia ó su futura suerte, en

los peligros á que iban á hallarse expuestos sus padres,

esposos ó hijos, y sin embargo, es de notar, que con tan

justos motivos de aíliccion, no se les veia derramar una

lágrima, ni se les oia exhalar una queja. Al contrario,

parece que estaban resignados en su situación y que

confiaban en su destino. Manifestaban hacia nosotros

la misma estudiada indiferencia que los habitantes del

Pergamino; y á los signos exteriores con que estos ha-

bian hecho conocer su parcialidad por Rosas, agrega-

ban otras acciones, que denotaban con harta claridad

sus sentimientos. A varios oficiales que fueron en co-

misión del servicio ó con licencia, á visitar el pueblo,

les encargaron como por burla, al pasar por las puertas

de sus casas, que si el ejército nuestro ganaba una ba-

talla, tuviesen compasión de los vencidos. El hecho

parecerá increible, pero no por eso es menos cierto: yo

mismo lo he oido referir á uno de esos oficiales. Exa-

geraban el número y calidad de las tropas de Rosas, y
estaban persuadidos de que el ejército libertador era

insuficiente para llevará cabo la empresa, temeraria,

según ellos, en que se habia empeñado. Traían á la

memoria todas las tempestades políticas que aquel ha-

bia deshecho ó conjurado, durante el largo período de

su gobierno, ya sea que hubiesen nacido en el interior,

ya que hubiesen tenido origen en el extraugero; y te-
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nian por cosa averiguada, que saldría también victo-

rioso del nuevo peligro que le amenazaba.

Yo creo que estas desdichadas gentes, suponían á

don Juan Manuel munido de un secreto talismán, que

le daba el poder de dominar todas las situaciones de

su vida, inspirándole virtudes sobrenaturales; pues no

es posible interpretar de otra manera, estas ridiculas

aprehensiones de su espíritu obsecado.

Sin embargo: al decir de algunos extraugeros veci-

nos de la Guardia, cuando se tuvo allí la noticia de

nuestra invasión, muchos soldados de los cuerpos que

mandaba el general Pacheco, habían concertado secre-

tamente, el promover un levantamiento entre sus com-

pañeros desde que pudiesen contar con un apoyo inme-

diato; pero con el arribo inopinado del regimiento de

Aquino, este pensamiento se había desvanecido. Pache-

co había hecho pasear por las calles el cuerpo rebelde,

presentándolo al vecindario y á las tropas de su divi-

sión, como un dechado de patriotismo y de lealtad que

debían imitar, y anunciándoles que bien pronto verían

reincorporados á sus banderas, todos los regimientos de

Buenos Aires que seguían forzadamente al general Ur-

quiza, y que habían sido por tantos años el sosten y la

gloria de la federación. Desde entonces nadie pensó ya
sino en someterse á la suerte común del pais; y el ánimo

de aquellos pocos en quienes se había momentánea-
mente albergado la noble idea de una reacción, cayó

de nuevo en su habitual estado de indolencia. Todos

siguieron al general Pacheco en su marcha precipita-

da hacia el cuartel general de Rosas; y aun que segui-

do de cerca por nuestras avanzadas, ningún hombre se

le desertó, ningún pasado se presentó á nuestras filas.



CAPITULO VI

Acción de Alvarez—Reunión del ejército á la vanguardia—Pasage del

Puente de Márquez—Preparativos de una batalla.

A la inmediación del rio de las Conchas se reunie-

ron á Pacheco, el general E chagüe, los coroneles La-

gos, Sosa y Cortinas, y varios otros jefes, con todas

las fuerzas que habían retirado de la provincia de San-

ta Fé, ó de las fronteras de Buenos Aires, por las líneas

de Rojas ó de Areco, con las cuales pasó el rio por el

puente de Márquez el dia 30 á la tarde, dejando en la

margen izquierda de él, sin duda por orden de Rosas,

al coronel don Hilario Lagos con seis mil hombres de

caballería para que intentase un golpe de mano sobre

nuestra vanguardia, considerándola inferior en núme-

ro y contando tal vez con la posibilidad de una sor-

presa.

Para esta operación que alteraba tan inopinada-

mente el sistema defensivo, seguido hastaentonces por

el enemigo y en la que iban á ensayarse por primera

vez sus armas, fueron destinadas las mejores tropas de

su ejército y los jefes que en él gozaban de mayor con-

cepto y nombradla.

La vanguardia nuestra se hallaba la misma noche

en los campos de Alvarez, á dos ó tres leguas del puen-
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te. Al amanecer del 31 las partidas de descubierta

participaron que se avistaban fuerzas enemigas en nú-

mero considerable; y antes que se hubiese reconocido

con exactitud su número, el general Urquiza envió ór-

denes alas divisiones López y Galarza, que estaban de

servicio, para que sin esperar nuevo aviso, atacasen

inmediatamente, «á mil enemigos con quinientos, y á

dos mil con solo la mitad. >

El coronel Galarza con la mayor parte de su fuerza

correspondía en su posición, al centro de las fuerzas

enemigas; tenia á su izquierda los regimientos de los

coroneles don Manuel Caraballo y don Fausto Aguilar,

y á su derecha, tras de una pequeña altura, al general

López con la división de su mando. Lagos marchaba

en varias columnas paralelas, cubriendo su frente con

algunos escuadrones ligeros.

Parecía decidido á empeñar la acción; y como el áni-

mo de los nuestros y las órdenes del general en jefe,

eran de no rehusarla, pronto vinieron á las manos.

El general López inició la carga, siguióle Galarza, y

en breves instantes fué general el choque. La caballe-

ría de Lagos no hizo resistencia, apesar de su número,

que excedia con mucho al total de las divisiones de Ga-

larza y López; inmediatamente cedió el campo y huyó

desbandada en todas direcciones. No fué, sin embargo,

tan anticipada su fuga, que no diera lugar á los nues-

tros á causarle alguna pérdida. Quedaron en el cam-

po cerca de doscientos muertos, entre los cuales se re-

conocieron al teniente coronel don Marcos Rubio y á

varios otros oficiales; se tomaron trescientos prisione-

ros, dos estandartes, muchas armas algunas municio-
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nes de tercerolas, varios carruajes, diez y seis cuñetes

de pólvora y mas de cuatro mil caballos. Por nuestra

parte la pérdida fué insignificante. La división López

tuvo diez y nueve hombres fuera do combate, siendo

uno de ellos el teniente del Regimiento de dragones don

Javier A Imada que quedó muerto en el campo de bata-

lla; y siete la división Galarza.

Lapersecucion de los dispersos se hizo con te¿on en

un espacio de mas de tres leguas. Muchos de ellos ti-

raron hacia el Sur de la provincia, algunos hacia el

oeste, y solo tres mil quinientos hombres de los seis mil

que habían asistido á la acción, llegaron á su Cuartel

General.

La noticia de este descalabro, no hizo en el ejército

de Rosas, la impresión que hubiera producido en cual-

quiera otro. El terror que inspiraba este hombre extra-

ordinario, era tan grande, que nadie se atrevía á pre-

guntar allí lo que pasaba fuera de su vista, ni á expli-

car lo que había presenciado, por que la menor

indiscreción se pagaba, con la vida; y no pudiendo los

hombres comunicarse recíprocamente sus impresiones,

quedaban aisladas en los pechos que la recibían, sin

adquirir las proporciones que de ordinario les da el

cambio de ideas y el examen de las opiniones. Así es

que aunque muchos sospecharon el resultado de la ac

cion de Alvarez, el suceso quedó ignorado ó envuelto

en misterio para la mayor parte del ejército.

Como era natural, lo contrario sucedió entre nosotros.

La noticia se comunicó en pocas horas al ejército, y fue

celebrada por todos los cuerpos, con la alegría y entu-

siasmo propios de tales casos. La idea de ver acercar-
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se el momento déla destrucción de un poder, que por

tantos años había tenido anegados en lágrimas y san-

gre, á todos los pueblos del Rio de la Plata, no podia me-

nos de llenar de satisfacción á todos los corazones. Lo

que únicamente enturbiaba un poco el general conten-

to, entre los que pertenecíamos al cuerpo principal del

ejército, era la rapidez con que los sucesos marchaban

á su completo desenvolvimiento, sin dejarnos tomar

una parte mas activa en ellos.

Parecían alejarse las probabilidades de una batalla

general con la victoria de Alvarez, cuyos efectos mora-

les se suponían de grande trascendencia; y una perspec-

tiva semejante, cuadraba mal á la marcial ambición de

nuestras tropas, que no hallaban verdadera gloria en

adquirir laureles que no fuesen arrancados sobre el cam-

po del combate. Alíñenos la vanguardia, decían los

jóvenes oficiales, ha tenido ocasión de ensayar sus ar-

mas, de acreditar su brio; si la campaña se termina sin

que halla una batalla, toda la gloria será suya, por que

nosotros no habremos hecho mas que seguir sus huellas,

sin quemar un cartucho.

El mismo ardoroso sentimiento animaba á todo el

ejército, y aun á aquellos veteranos á quienes la edad

y la experiencia debieran haber hecho inaccesibles á

las ilusiones de la gloria. Distinguióse entre estos úl-

timos por el ardor juvenil que aparentaba, á los sesenta

años cumplidos de su edad, el valeroso y romanesco

soldado de la independencia americana, don Gregorio

Araoz de La Madrid, que en todas las ocasiones de pe-

ligro, solicitaba para su división el puesto mas avanza-

do, y sufría terriblemente en su espíritu belicoso, cuan-
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do el orden del servicio ó las intenciones del general,

hacian indispensable posponerle á cualquier otro. Si

hay alguna refriega, me decia al siguiente dia de la ac-

ción de Alvares, en la que no habia podido tener ningu-

na parte, ya le he dicho al general en jefe, que me ha-

ga el favor de no darme ninguna colocación en que sea

preciso esperar para pelear, por que si me obliga á per-

manecer á pié firme, después que se haya disparado el

primer tiro, ó dado la primera carga, se expondrá á que

yo dé en el ejército un ejemplo de insubordinación. El

viejo y en un tiempo temible caudillo del alto Perú, do-

minado todavia de sus instintos guerreros, y cual si es-

tuviera en el caso de establecer su fama de valiente,

rebosaba de contento á la idea de una próxima batalla

y se rebelaba contra toda presunción contraria.

La vanguardia quedó acampada el 31 en el terreno

en que habia tenido lugar la acción de la mañana, y
sus avanzadas en el Puente de Márquez; y el dia I

o de

febrero á las nueve ó diez de la mañana, se operó en el

mismo campo la reunión de todas nuestras fuerzas.

Luego que acampamos, fui á visitar al general Ur-

quizaá quien no habia vuelto á ver desde la Banda

Oriental. Lo encontré en la tienda del Mayor General,

donde me recibió con la atención y cordialidad que

siempre me ha dispensado. Pasamos inedia hora en

conversación.

Se trató primero de la triste decepción que acabába-

mos de experimentar respecto del espíritu de que había-

mos supuesto animada á la provincia de Buenos Ai-

res. El general se quejaba y con razón, de que no

habia encontrado en ella, la menor cooperación, la mas
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leve muestra de simpatía. Hasta entonces no se nos

habia presentado un pasado, y rara vez habíamos ha-

llado, ni aun á quien pedir noticias del enemigo. «Si

no hubiera sido, dijo, el interés que tengo en promover

la organización de la República, yo hubiera debido

conservarme aliado á Rosas, por que estoy persuadido

de que es un hombre muy popular en este país.» Y en

efecto, ¿ como explicar de otra manera el indiferentismo

que habían ostentado ante nosotros, las poblaciones

que habíamos atravezado, y la absoluta concurrencia

de todos los habitantes de la campana á las filas del ti-

rano? Si Rosas era públicamente odiado del pueblo,

como se decia, ó mas bien, si ya no era temido; si todos

los hombres suspiraban por que llegase el dia en que

pudiesen romper sus cadenas, ¿como es que dejaban

escapar tan bella ocasión de satisfacer el anhelado

objeto de sus deseos ? ¿Como es que en lugar de acep-

tar la libertad que el ejército aliado les ofrecía, garan-

tida por la fuerza irresistible de sus armas, se les veia

hacer ostentación de un exajerado celo en defensa de

supropia esclavitud? Difícil será resolver estas cues-

tiones en el sentido de los que sostenían la impopulari-

dad de Rosas. En cuanto á mí, tengo una profunda

convicción, formada por los hechos que he presenciado,

de que el prestijio de su poder en 1852 era tan grande ó

mayor tal vez de lo que habia sido diez años antes, y
que la sumisión y aun la confianza del pueblo en la su-

perioridad de su genio, no le habían jamás abandonado.

Hablando después de la situación respectiva de los

ejércitos, y consiguientemente, délas operaciones que

podíamos vernos obligados á ejecutar, el general discur-

rió en diversas hipótesis con bastante acierto.
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Estaba persuadido de que habría una gran batalla.

Su juicio á este respecto estaba formado desde la Ban-

da Oriental, á despecho délas opiniones de los ilusos

emigrados arjentinos, que habían dicho: «no habrá re-

sistencia, porque todo el país está contra el tirano; » y
si á ese juicio no hubiese arreglado sus medios de ac-

ción, la grande empresa de regeneración de los pueblos

argentinos, se habría, como otras muchas ocasiones,

malogrado.

Creia también que Rosas nos disputaría el pasaje del

Puente de Márquez; y en ese concepto ordenó allí mis-

mo al Mayor General, que al levantarse el campo al si-

guiente dia, la infantería de la vanguardia fuese refor-

zada con la división Oriental, y que todos los demás

cuerpos marchasen preparados para el combate.

La división Oriental estaba pronta desde luego en lo

que era concerniente á su fuerza de infantería, para

cualquier servicio á que quisiera destinársele; pero no

se hallaba en el mismo caso respecto de la artillería.

Apesar de mis continuas representaciones, no solo no

habia podido obtener caballos de reserva para el ser-

vicio del tren, sino que ni aun para las marchas se me

habían proporcionado las bestias necesarias. Tirá-

bamos las piezas y carros de municiones con bueyes, y
yeguas y muías chucaras, que á duras penas se habían

podido conseguir; y cuando alguno de estos animales se

inutilizaba por el cansancio y la fatiga, era necesario

desmontar algún soldado del mismo cuerpo para suplir

con su cabalgadura aquella falta, ó apelar á cualquiera

otro arbitrio, á fin de no dejar en medio de los campos

algún canon abandonado. Algunas veces fue preciso
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poner tirantillos á algunos de los carros mas livianos de

la artillería, y hacerlo arrastrar á pié, no habiendo li-

teralmente dos caballos disponibles para tan importan-

te objeto. En igual caso se hallaban la artillería impe-

rial y la arjentina. El Mayor General del ejército, á

quien }
ro habia hecho presente en varias ocasiones, las

consecuencias funestas que podríamos experimentar

en un dia de batalla, por la imposibilidad de maniobrar

en que se hallaba la batería de la división, me habia

respondido siempre que ya habia insinuado al general

en jefe esa necesidad y que esperaba de un momento

á otro poderla satisfacer. Pero sea que el general

en jefe no hubiese atendido á sus reclamos, ó que el

mismo Mayor General no hubiese puesto en ellos toda

la insistencia y empeño que merecían, el hecho es que

el dia 1" de febrero, estábamos á cuatro ó cinco leguas

del enemigo, y que la artillería no estaba ni mediana-

mente preparada, para desempeñar su importantísima

misión en el campo de batalla.

Cuando llegamos al campo de Alvarez, hice nueva

gestión para conseguir algunos caballos mansos, por

que no podia persuadirme, que el ejército llevase consi-

go cincuenta cañones y todos los accesorios de un tren

tan poderoso, solo por ostentación y sin que hubiese de

sacar de ellos ninguna utilidad. Los caballos no se

acostumbran en un solo dia al tiro y evoluciones de la

artillería lijera; para adiestrarlos en esta especie de

servicio, se requiere una enseñanza larga y continuada.

Pero en el caso nuestro, era cien veces preferible lidiar

con caballos torpes con tal que fuesen mansos, á tener

que seguir con las muías y yeguas indómitas de que
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hasta entonces nos habíamos servido, con gran pena de

los artilleros y con no poco detrimento del material.

Sin embargo: nada fué posible conseguir, y no hubo

mas remedio que resignar el ánimo á esta dificultal,

como lo habíamos resignado á otras muchas.

El ejército se movió el dia 2 de febrero poco antes

de amanecer. Al romper la marcha se me dio la orden

de adelantarme con la división, para incorporarme á

la vanguardia como lo habia dispuesto el general: se

creyó innecesario darme un baqueano que solicité, y
solo se me indicó el rumbo en que debia encaminarme.

Pero, los cuerpos de la vanguardia habían partido si-

multáneamente de los distintos puntos que ocupaban,

distantes unos de otros mas ó menos, según lo habia

requerido la necesidad de consultar los pastos y agua-

das páralos caballos; de modo que cuando el dia aclaró,

ya no se veian sino lejanas polvaredas que ninguna

confianza podían inspirar para tomarlas por guía.

Marché, pues, por donde mejor me pareció á través de

cardales y cañadas, hasta encontrar una senda que me

condujo felizmente á un camino trillado, en el que pude

reconocer las frescas pisadas de la infantería de la

vanguardia. Siguiendo este camino llegué al Puente

de Márquez, como á las diez de la mañana, y le encon-

tré obstruido por una gran tropa de ganado que con mu-

cha dificultad hacían pasar los soldados encargados de

su conducción. La vanguardia estaba ya del otro lado,

aun que no reunida, porque algunas de sus divisiones

habían tenido que vadear el rio lejos del puente, y aun

se divisaban á derecha é izquierda, concurriendo hacia

el punto en que debia establecerse el cuartel general.

18
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Después de una hora por lo menos de espera, pasó la

división también, cuando recien comenzaban á apare-

cer descendiéndolas alturas inmediatas, las cabezas de

columnas del cuerpo principal del ejército.

En mi concepto, fué este un momento del que Rosas

con menos insuficiencia de la que demostró, hubiese po-

dido sacar grandes ventajas. Teniendo cerca del rio

por el lado que él dominaba, localidades excelentes pa-

ra ocultar todas sus fuerzas, hubiera podido elejir una

posición en ellas y atacarnos cuando estábamos empe-

ñados en la operación del [pasage. Sino hubiera lo-

grado sobre nosotros una completa victoria, es induda-

ble que hubiera podido causarnos mucha pérdida.

Dividido el ejército en dos grandes fracciones álos dos

lados del rio, y acumulados en el Puente gran número

de hombres, bestias y carruages, disputándosela prefe-

rencia del pasage, por falta de previsión y método para

tan delicada operación en presencia del enemigo, el re-

sultado inmediato de una hostilidad cualquiera habría

sido la confusión; y ya es sabido que cuando un ejército

consigue poner á su contrario en una situación seme-

jante, adquiere sobre él una gran superioridad moral

que le facilita el triunfo. Pero á Rosas, que no era

hombre de guerra ni jamás habia pretendido serlo, no

se le ocurrió moverse del campo que ocupaba, y el ejér-

cito libertador pudo salvar aquella dificultad sin oposi-

ción de ningún género.

Cuando la mayor parte délas tropas estaban ya en

la margen derecha del rio, las partidas exploradoras

de la vanguardia dieron parte de que se avistaba el

enemigo; y el general Urquiza que contaba desde mu-
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cho antes haberlo encontrado, se dio prisa á reconcentrar

sus fuerzas y á elegir una posición para colocar el ejér-

cito en batalla. Los cuerpos que aun no habían pasa-

do el rio, lo verificaron apresuradamente
; ,y bien pronto

quedó establecida la línea, al frente de la cañada de

Morón, en el orden deformación que anticipadamente

se habia detallado para el día del combate.

La caballería montó sus caballos de reserva, y se

adornó con su divisa de guerra, que consistía en una

coraza de género blanco, sobre la camiseta punzó, me-

diante la cual debia distinguirse de la caballería de

Rosas, cuyo uniforme era del mismo color. Las divi-

siones oriental y brasilera vistieron de parada; y todos

los demás regimientos de infantería, se engalanaron

con sus mejores atavíos militares, para honrar debida-

mente el acto solemne á que se preparaban.

Al avistarse el ejército enemigo, se habia supuesto

que venia en marcha á nuestro encuentro, y eso habia

motivado la repentina alarma del nuestro; pero á las

dos de la tarde, hora en que recien puede decirse que

fué bien reconocido, se supo que estaba situado á la

parte opuesta de la cañada de Morón; es decir, á veinte

cuadras de nosotros, y en actitud de esperar en.su posi-

ción nuestro ataque. Su línea formaba un ángulo agu-

do con la nuestra.

Varios escuadrones de caballería en la extremidad

de su derecha, que era el ala avanzada hacia nosotros

en la dirección de nuestra izquierda, vigilaban la ca-

ñada, sosteniendo débilmente algunas guerrillas con

nuestras avanzad as, y en todo el resto de nuestro frente

no habia novedad. Desde luego fué indudable que la
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batalla no tendría lugar hasta el siguiente dia, y en ese

concepto se resolvió que el ejército comiese y descan-

sase en supuesto.

El dia se pasó sin otra ocurrencia que la de haberse

presentado por nuestra izquierda, doce pasados que vi-

nieron exagerando el número de las fuerzas enemigas,

y manifestando en sus acciones y palabras, el profundo

terror de que estaban dominados.

A la entrada de la noche, los fuegos de los vivaques

estaban encendidos, y el aspecto de nuestro campo de-

bía ser imponente para cualquiera que pudiese obser-

varlo en toda su extensión.

Si Rosas tenía alguna duda á cerca del poder

de los aliados, grande debió ser su desconsuelo, cuan-

do al contemplar desde las alturas que ocupaba, la

vasta iluminación de nuestra línea, pudo apreciar de-

bidamente la magnitud del peligro que le amenazaba.

A eso de las nueve, los fuegos se habían apagado, y
un profundo silencio reinaba en todo el campo. El

viagero á quien la casualidad hubiese hecho pasar á

esa hora, por el estrecho intervalo que mediaba entre

los dos ejércitos, sin conocimiento previo de su situación

respectiva, no habría podido creer, aun cuando alguien

hubiera querido persuadírselo, que tenia á sus costados

y casi al alcance de sus brazos, cincuenta mil hombres

con ciento cinco piezas de artillería, que solo esperaban

la vuelta del dia para atronar el aire en todos los luga-

res circunvecinos, con el espantoso extrépito de sus ar-

mas.



CAPITULO VII

Batalla de Monte-Caseros—Desórdenes en Santos Lugares.

La aurora del 3 de febrero encontró al ejército alia-

• do formado en su puesto de batalla. Luego que la luz

lo permitió, se leyó á todos los cuerpos, la siguiente pro-

clama del general, que se habia distribuido impresa po-

co antes de amanecer:

« Soldados ! Hoy hace cuarenta dias que en el Dia-

mante cruzabais las corrientes del Paraná, y ya es-

tais cerca de la ciudad de Buenos Aires, y al frente

de vuestros enemigos, donde combatiréis por la liber-

tad y la gloria. »

c Soldados ! Si el tirano y sus esclavos os esperan,

enseñad al mundo que sois invencibles; y si la victoria

por un momento es ingrata con algunos de vosotros bus-

cad á vuestro general en el campo de batalla, porque el

campo de batalla es el punto de reunión de los soldados

del ejército aliado, donde debemos todos vencer ó morir.

Este es el deber que os impone á nombre de la Patria,

vuestro general y amigo— « Justo José de Urquiza. >

La cañada de Morón que teníamos á vanguardia y
que es en extremo pantanosa, obstruía todo nuestro

frente. Era necesario salvar este obstáculo, y para

ello el ejército avanzó maniobrando sobre su derecha
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á pasar por un puente situado á vanguardia de la extre-

midad de esta ala, mientras que por nuestra izquierda,

los regimientos de caballería correntina mandados por

el coronel don José A. Virasoro, llamaban la atención

del enemigo sobre su flanco derecho. Por difícil y
arriesgada que fuese esta maniobra, habiendo de prac-

ticarse á la vista del enemigo y casi al alcance de sus

cañones, el general Urquiza se decidió á emprenderla,

teniendo la fortuna de verla realizada en pocos mo-

mentos con admirable facilidad.

Como en el puente de Márquez experimentamos en el

de Morón, las consecuencias forzosas de la imprevisión

y la irregularidad, pero ninguna oposición por parte

del enemigo.

Mientras el ejército se desembarazaba de este peligro-

so desfiladero, el general en jefe colocado en una altu-

ra inmediata, examinaba las localidades y la disposi-

ción del ejército enemigo.

Constaba este de veintitrés mil hombres con sesenta

piezas de batalla, comprendidas cuatro máquinas de

cohetes; y ocupaba el perfil de una cuchilla que corre

desde Santos Lugares hasta la cañada de Morón. Apo-

yaba su derecha en un grande edificio de cal y ladrillo,

rodeado de fosos, defendido por diez piezas de artille-

ría y guarnecido por trescientos hombres parapetados

en las azoteas y patios interiores, haciendo martillo con

la extremidad de la ala, una trinchera formada de car-

retas emparradas, con su correspondiente foso, tras de

la cual, dos batallones de infantería cubrían con sus

fuegos la posición principal. Como á trescientos pa-

sos hacia el centro de la línea, coincidiendo con ella,
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elevábase un palomar, otro gran edificio de tres cuer-

pos circulares y concéntricos, cuyos altos y escalona-

dos pretiles, sirviendo de parapetos á una fuerte guar-

nición que lo ocupaba, presentaban una triple batería

de fusiles, sostenida por otra de cañones y cohetes á la

congreve colocada en la circunferencia de la base.

Y desde esta especie de rotunda continuaba la línea

hacia el Este hasta terminar en Santos Lugares, anti-

guo campamento militar situado á dos leguas del Rio

de la Plata.

Aun que elejida de antemano, esta posición carecía

de las condiciones extratéjicas de un campo de bata-

lla.

Su frente era estrecho, y el terreno en general des-

proporcionado á las fuerzas que en él debían desplegar:

no estaba calculado para que estas pudiesen combatir

en distintos órdenes, como es de regla, si la necesidad

lo requería.

Sus flancos no estaban verdaderamente defendidos, ni

por la naturaleza ni por el arte; pues aun que tenia á

la derecha los edificios y trinchera en que la línea se

apoyaba, laposicion era accesible y podia ser envuelta

por ambos extremos. Y como si no se hubiesen previs-

to los eventos desgraciados, la ciudad de Buenos Aires,

que era el único punto en que hubieran podido salvarse

las reliquias de este ejército después de una derrota,

quedaba descubierto y en tal disposición, que nosotros

podíamos, y aun debíamos forzosamente interceptarla.

A todos estos defectos capitales é importantes, agre-

gábase el del orden de batalla adoptado, que no era

menos considerable. Toda la infantería, que al decir
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de algunos de los principales jefes de Rosas, ascendía

á trece mil hombres, formaba la derecha y el centro en

una sola línea, interrumpida solamente por baterías de

artillería que se habían interpolado en los puntos que

se juzgaron mas débiles. La izquierda se componía de

siete mil hombres de caballería, de los cuales el mayor

número estaba formado á retaguardia del ala, en co-

lumnas cerradas, confusamente dispuestas unas detras

de otras, como si se hubiese querido inutilizar esta ar-

ma importante, privándola de la expansión y libertad

necesarias para maniobrar y combinar su acción con

la de las demás armas.

Otros tres mil hombres de caballería ocupaban la re-

taguardia del ala derecha; pero como se verá después,

en el curso de la acción pasaron á reforzar la izquierda.

Parece que Rosas habia cometido á los coroneles

Mazay Costa, los jefes que mas confianza le inspira-

ban, el encargo de elejir el campo de batalla; y aun

que el coronel Chilavert, que indudablemente era uno

de los oficiales mas instruido y mas práctico también

de cuantos le seguían, se habia pronunciado contra la

posición elejida, Rosas no habia querido desecharla.

Chilavert aconsejaba con mucha razón, que se prefirie-

se la cuchilla paralelad la cañada de Morón; pero su

consejo no fue atendido como merecía.

Ignoro si esto es exacto. Se lo he oído referir al co-

ronel don Pedro José Diaz que mandaba una brigada

de infantería en el ejército de Rosas, y estuvo algunos

dias prisionero en el campo de mi división.

Coma quiera quesea, el general Urquiza después de

un rápido examen de todos estos objetos, concibió su
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plan de ataque y comenzó á prepararse para la ejecu-

ción. Desde luego reconoció, que el orden de batalla

prescripto al ejército anteriormente, no era aplicable á

las circunstancias, y que debia trastornarse. Resolvió,

pues, que la infantería que por el orden antecedente de-

bia ocupar en fracciones el centro y ambas alas del

ejército, interpolada con la caballería, formaria ahora

una línea continua, desde el centro hasta la izquierda,

pasando la mayor parte de la caballería á la derecha.

En este concepto impartió sus órdenes; y á medida que

las columnas iban safándose del puente, tomaban la di-

rección que convenía para establecerse en los puntos

que les correspondía.

A las siete de la mañana nuestro ejército estaba en

línea sobre la loma opuesta á la que ocupaba el ene-

migo.

Cerraba la izquierda la división Oriental dando fren-

te á la casa de Caseros que le correspondía exactamen-

te. Seguían á su derecha la división brasilera con tres

batallones arjentinos que accidentalmente formaban

con ella un solo cuerpo; otros cinco batallones arjenti-

nos bajo el mando del coronel Galán; y finalmente las

divisiones de caballería Medina, Abalos, Galarza y La
Madrid, componiendo estas últimas un total de mas de

diez mil caballos. Cuarenta y cinco piezas de artille-

ría ocupábanlos intervalos de los distintos cuerpos de

infantería, bajo el mando del coronel Piran, tenientes

coroneles Mitre y Yedia y mayor González Fontes.

Llamóse ala izquierda, á la División Oriental, sien-

do yo el jefe de ella.

Centro, á la división brasilera y la brigada arjentina
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adicta á ella, bajo el mando del brigadier del imperio

don Manuel Márquez de Souza.

Derecha, á la columna de infantería de Galán, y á

las cuatro grandes divisiones de caballería que le se-

guían, á las inmediatas órdenes del general en jefe.

A retaguardia del ala izquierda, entre la eminencia

que ocupaba la infantería y la cañada de Morón que

corría á nuestra espalda convergente á la línea de ba-

talla por aquel extremo, estaban encubiertas las divi-

siones de caballería López y Urdinarrain, destinadas

á sostener los movimientos del ala.

Toda la infantería enemiga estaba en batalla; la

nuestra en columnas, aun que con los intervalos nece-

sarios para desplegar. En ninguno de los dos órdenes

se habían establecido reservas de esta arma.

No habiendo la menor duda de que la izquierda ene-

miga era la parte flaca de su línea, por cuanto estaba

compuesta de caballería mal organizada para una re-

sistencia eficaz, el general Urquiza comprendió que so-

bre ella debia dirijirse el principal esfuerzo, pues una

vez que se lograse separarla de su centro; la infantería

que no podia contar con el recurso de un cambio de

frente sobre el extremo opuesto, á causa de las dificul-

tades del terreno, podría ser tomada de revez, ó ataca-

da por el flanco que le quedaba descubierto al mismo

tiempo que lo fuese por el frente. En consecuencia,

los diez mil caballos colocados á nuestra derecha ini-

ciarían la batalla, cayendo con todo su poder sobre di-

cha ala enemiga; arrollarían los escuadrones situados

en primera línea y los echarían rotos y dispersos so-

bre las inútiles columnas aglomeradas á su espalda,
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que sin tiempo ni espacio para maniobrar en protección

de los vencidos ni aun para defenderse, serian envuel-

tos en su misma derrota y confusión. Verificado este

gran movimiento, de cuyo buen éxito no era posible du-

dar, atendida la superioridad relativa en número y ca-

lidad de las fuerzas destinadas á ejecutarlo, la infan-

tería de nuestra derecha, el centro y la izquierda, que

debian á la sazón tener ocupada la atención de la in-

fantería enemiga con el fuego de sus cazadores y de su

artillería, avanzarían rápidamente para generalizar el

combatey hacerlo decisivo.

Después de comunicar á los jefes principales del ejér-

cito sus intenciones á este respecto, el general recorrió

la línea, y dirijió alas tropas algunas alocuciones, que

aun que muy breves y pronunciadas sobre la marcha,

no dejaron de hacer impresión en el ánimo de los sol-

dados, que las contestaron con vivas á la libertad y al

general en jefe. Al llegar ámi división, que fué la úl-

tima que visitó: «Orientales, dijo, vosotros sois una

« de las mas fuertes columnas del ejército aliado, y una
« de las mas fundadas esperanzas de la causa déla

< libertad. Yo os anticipo mis felicitaciones por vues-

« tra conducta en este dia, que no dudo corresponderá

« á vuestra esclarecida fama. » Dichas estas pala-

bras se despidió de mi, anunciándome que pasaba en

el acto á la derecha para dirijir personalmente el mo-

vimiento de esa ala.

En este momento se travo un fuerte cañoneo inicia-

do por los enemigos y contestado por la artillería impe-

rial y laarjentina.

Parajuzgar de su efecto, me coloqué á la sombra de
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un ombú que por fortuna se hallaba en el punto que

ocupaba la división, y desde donde podía hacer cómo-

damente mis observaciones. Pero el fuego cesó á po-

co rato para volver á encenderse después, y mi aten-

ción se contrajo á otros objetos.

Era notable entre otros la inmovilidad y silencio de

la línea enemiga: la parte que estaba al alcance de mi
vista, por que siendo tan estensa y habiendo mucho

polvo, no poclia descubrirla toda, parecía mas bien for-

mada para una revista de honor, que para dar una bata-

lla. No habia una sola guerrilla al frente, siendo así

que el uso délas tropas lijeras para preparar el comba-

te, es en todas circunstancias de una importancia reco-

nocida, y que en el caso de Rosas, cuyo ejército se com-

ponían de soldados visónos, su aplicación parecía

indispensable.

Aun que no necsitaba practicar reconocimientos ni

cubrir despliegues, puesto que estaba colocado con anti-

cipación en el terreno que habia elejidopara combatir,

hubiérale convenido salir al encuentro de nuestras co-

lumnas, con algunas compañías de cazadores, aun

que no fuese mas que para acostumbrar el oído de sus

soldados al ruido de los tiros. Pero estaba visto: aque-

llas tropas estaban mal mandadas, no obstante que ha-

bía en ellas, muchos oficiales experimentados y aguer-

ridos; y los que las dirijían se habían figurado, sin du-

da, que una línea de batalla apoyada como estaba la

suya por un extremo, en edificios fortificados, debía ser

como una muralla de manipostería, que no se puede

mover del lugar en que la han puesto.

La misma soledad que por el frente, se notaba á la
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espalda de la línea. No se veia gente ninguna á pié

ni á caballo; y hasta creo que los jefes de la infantería

habían tomado la precaución de desmontarse; sin duda

para no llamar la atención, por que esto de defender á

un tirano como Rosas, no deja de tener su responsabi-

lidad en el campo de batalla.

Un grupo de jinetes apareció, sin embargo, al cabo

de cierto tiempo, como recorriendo la línea; y me figuré

que sería Rosas y su Estado Mayor, aun que no pude

reconocerlo, por que cuando se acercaban á alguno de

los batallones formados, se sentían vivas y gritos pro-

longados.

Por fin, el choque de nuestra derecha, precursor del

ataque general, se verificó á eso de las diez de la maña-

na, hora en que puede decirse que la batalla empezó;

pues hasta entonces, solo habia habido fuego de artille-

ría hecho desde lejos y sin resultado. La división Me-

dina tuvo el honor de la primera carga, para cuyo efec-

to habia sido colocada á vanguardia del ala. Dos mil

lanceros colocados al frente del ala enemiga, formando

un pequeño martillo en la extremidad de su izquierda,

lo esperaron á pié firme. Al romper su movimiento,

encontró un obstáculo que le obligó á detenerse; pero

habiéndose corrido en columna sobre su derecha, logró

descabezarlo con facilidad. El choque fue violento;

y aun que algunos escuadrones nuestros fueron recha-

zados con bastante pérdida, el éxito general déla car-

ga, fue el mas completo y favorable.

Deshecha toda esta fuerza, una columna de tres mil

hombres, no descubierta hasta entonces, aparareció so-

bre la derecha de Medina, pretendiendo restablecer el
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combate, y amenazando envolver la pequeña reserva

con que este liabia quedado; pero las divisiones Galar-

za y Abalos que formaban parte del ala, acudieron en

su apoj; o al gran galope, é inutilizaron el intento de la

columna enemiga, obligándola á desbandarse, casi sin

pelear.

Como lo habia previsto el general en jefe; las tropas

de primera línea, perseguidas vigorosamente por nues-

tros escuadrones victoriosos, introdujeron el desorden

en las que estaban á su espalda, cuyas 'distancias no ha-

bían sido calculadas para este caso, y todas fueron en-

vueltas en un mismo desastre. Contribuyó á este resul-

tado una circunstancia casual, que en el orden natural

de las cosas, hubiera debido producir un efecto contra-

rio.

La división La Madrid, buscando la colocación que

le habia sido designada en el orden de batalla, ya fue-

se por causa del excesivo polvo que tenia oscurecida la

atmósfera, ya por falta de práctica del terreno, se habia

prolongado por retaguardia de la línea, sobre la dere-

cha de esta, á una legua y media por lo menos; y cuan-

do se apercibió de que tanto se habia alejado del cam-

po de batalla, conversó sobre su izquierda, y fué á

aparecer á retaguardia de la izquierda enemiga en los

momentos en que era acometida por la división Me-

dina.

Las nubes de polvo que estas numerosas masas de

caballería levantaron, anunciaron á nuestra ala iz-

quierda, que era llegado el caso de obrar; y la división

Oriental que la formaba, se puso inmediatamente en ac-

ción. Atravesó un pantano situado hacia su izquierda,
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en el terreno bajo que mediaba entre las dos lomas que

ocupábanlos ejércitos, precediendo un cambio de frente

sobre aquel costado; y apesar de un fuego vivo de arti-

llería y cohetes á la congreve con que el enemigo se •

propuso entorpecer su marcha, continuó avanzando

hasta llegar á la altura de la línea, como á doscientos

cincuenta pasos en la prolongación de ella, varió de

dirección, é hizo alto formando ángulo recto con la de-

recha enemiga, amenazando su retaguardia y dando

frente á las fortificaciones de carretas que las defen-

dían. Los cazadores que cubrían su frente, rompie-

ron el fuego, mientras que sus seis piezas de artillería

tomaban posición en una altura inmediata, desde donde

podían batir oblicuamente el atrincheramiento del mar-

tillo, herir al mismo tiempo de revez la línea principal

y apoyar convenientemente el ataque de la división, (a)

Pero en tanto que se efectuaba esta maniobra, « con

« una limpieza de ejecución, que hace honor ala disci-

« plina é instrucción militar de los veteranos que com-

« ponían la izquierda » (b) la división brasilera y los

(a) El teuiente coronel don Domingo F. Sarmiento, en su reciente me-

moria sobre la campaña del ejército aliado, dice: que la artillería de la

división oriental no hizo fuego, por que del mismo modo que la de la

división brasilera, estaba tirada por muías « que en su vida las habían vis-

to mas gordas. » Aquí, nuestro respetable amigo el señor Sarmiento,

ha sido en parte engañado por sus recuerdos. Si bien es cierto, como él

lo dice, que la artillería de la división estaba tirada por muías y yeguas

chucaras, de modo que no podía moverse sino con extrema dificultad,

no lo es que no hubiese hecho fuego, pues según el informe que recibi-

mos del teniente coronel don Mariano Vedia que la mandaba, se habian

arrojado hasta ochenta balas sobre los atrincheramientos del enemigo,

en los cortos momentos que duró el ataque de la división. (N. del A.)

(b) Boletin n°. 26 del Ejército Aliado.



288 MEMORIAS INÉDITAS

demás cuerpos de infantería del centro y la derecha,

que debieron haberse movido simultáneamente, con

arreglo al plan general, permanecieron en su primera

posision, fuera de tiro de canon, aquella por que espe-

raba el movimiento de estos, y los otros por que tal vez

juzgaron conveniente retardarlo.

Debo exceptuar aquí la brigada arjentina adicta á la

división brasilera, que mandaba el coronel Rivero, la

cual avanzó también por la derecha del centro y por

orden del brigadier, aun que tuvo que hacer alto á me-

dio tiro de fusil del enemigo, por la circunstancia que

acabo de enunciar.

Solo la columna del coronel Urdinarrain, en cumpli-

miento de su encargo de sostener los movimientos del

ala izquierda, habia atravesado los pantanos del cen-

tro déla cañada, casi al mismo tiempo que la división

Oriental y colocádose á retaguardia un poco hacia la

izquierda de esta, á la orilla de un pequeño bosque que

llenaba la superficie intermedia entre la casa de Case-

ros y la cañada de Morón.

El momento era crítico. La división no podia pru-

dentemente avanzar ni retroceder. No podia avanzar,

porque no estando todavia amenazado el frente princi-

pal de la línea enemiga, toda la resistencia del ala ata-

cada se convertiría contra ella, ni podía retroceder,'

por que una retirada semejante á tan corta distancia,,

habría animado á los contrarios, cuya oposición, ha-

bría sido después mayor y mas obstinada.

En tal estado, á fin de presentar el menor objeto po-

sible á los tiros por fortuna algo inciertos del enemigo,

mandé poner la rodilla en tierra á los cuerpos de la di-
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visión, y que se mantuvieran en esa actitud al abrigo

del fuego de nuestros cazadores, hasta el momento

oportuno de avanzar.

El jefe de la división brasilera, comprendiendo todo

el peligro de esta situación, envió uno de sus oficiales

de Estado Mayor á prevenirme, que su inacción depen-

día de la inmovilidad de la columna de su derecha, cu-

yo movimiento debia determinar el de todas las fuerzas

del centro; pero que en ausencia de toda disposición

especial, me pedia le indicase la clase de cooperación

que hubiese menester para ponerse en actividad. Por

estraño que me pareciese este mensage, después de ha-

berse hecho saber á cada cual la parte que le tocaba

desempeñaren el combate, le respondí inmediatamente:

que todo lo que necesitaba era verle marchar, según

estaba dispuesto, atrayendo sobre sí la atención del

enemigo que tenia á su frente, á fin que nosotros pudié-

semos hacer verdadero nuestro ataque; y poco después

que el oficial se me había separado, el centro de la línea

empezó á avanzar, al mismo tiempo que se dirigía ha-

cia mi, por mi retaguardia, la primera brigada déla

división imperial (dos batallones) que el Brigadier Már-

quez habia destacado de propio movimiento y sin nin-

guna necesidad, en auxilio de la división, (a) Mandé

(a) El coronel don Indalecio Chcnaut, edecán del general en jefe, me
ha referido que habiendo venido al centro de nuestra línea, después del

choque de nuestra ala derecho, viendo á la división oriental tan seria-

mente comprometida, mientras que todos los demás cuerpos de infante-

ría permanecían inactivos, se dirigió espontáneamente á varios oficiales

superiores, y al Brigadier Márquez entre ellos, representándoles lo ur-

gente que era generalizar la acción, 6 invocando al efecto el nombre del

general.

19
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entonces adelantar el batallón Voltígeros que manda-

ba el teniente coronel don León de Palleja y formaba

nuestro centro, con el encargo especial de penetrar en

el edificio de Caseros, luego que fuese abandonado el

parapeto de las carretas por los batallones que lo de-

fendían; y seguidamente hice la señal de carga á los

demás cuerpos de la división, que marcharon al paso

de trote escalonados sobre ambas alas del batallón cen-

tral.

Los dos batallones brasileros, eirvo jefe se había ade-

lantado aponerse á mis órdenes, siguieron á la división

ala altura de la reserva.

Los batallones enemigos compuestos de soldados

nuevos, que recien en aquel día recibían el bautismo del

fuego, impresionables como todos los reclutas alas san-

grientas excenas de un campo de batalla, fácilmente se

sobrecogieron. Viendo que nuestras columnas avan-

zaban al paso de carga, en perfecta formación, sin que

el fuego que contra ellas dirigían, ni los claros que de-

jaban en sus filas los cadáveres que quedaban en su

trayecto, bastasen á contener su celeridad, cesaron en

su resistencia apoco menos de cien pasos y se pusieron

en fuga. Solo quedaron para sustentar el punto, los

dos ó trescientos hombres que ocupaban las azoteas

del editicioy que no habían tenido tiempo de salir; pero

el batallón Voltígeros, que como acabo de decirlo, ha-

bía llevado la vanguardia del ataque, penetró en su inte-

rior, y mató ó hizo prisioneros á todos los enemigos

que encontró, mientras que los demás batallones desti-

laban por un estrecho pasagc practicado en el foso que
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defendía la trinchera de carretas para asegurar su co-

municación con el centro del ejército.

En el curso de este movimiento, una gruesa columna

de caballería, apareció á mi flanco izquierdo; pero los

lanceros de Urdinarrain que me apoyaban, diéronle

una soberbia carga, con que en pocos momentos la di-

solvieron.

Poco después llegaban por el frente de la línea á la

rotunda ó palomar contiguo, la división imperial, á cu-

ya aproximación, los batallones enemigos situados en

ese punto, viendo descubierto su flanco por haber sido

envuelta la derecha de su ejército y ocupada á la bayo-

neta la casa fortificada de Caseros en que se apoyaba;

arrollada toda su ala izquierda, y rota además la línea

por el centro, en el punto á que se habia dirigido la bri-

gada argentina del coronel Rivero, se disiparon sin

ninguna resistencia.

La derrota se hizo general desde entonces, y al pare-

cer, no nos quedaba ya, otra cosa de que ocuparnos, que

de recoger á los dispersos, que por todas partes corrían

despavoridos, huyendo de una muerte que juzgaban

inevitable cayendo en poder nuestro y en cujro lugar

solo debían encontrar el mas benévolo tratamiento. A
este respecto, justo es declararlo, todos los cuerpos del

ejército igualmente animados de un sentimiento de hu-

manidad verdaderamente extraño á los campos de ba-

talla, se contentaron con la gloria del triunfo, y se es-

meraron á porfía en evitar la efusión innecesaria de la

sangre de los fugitivos. Ríndanse! Entreguen las

armas ! No los mataremos ! Estos eran los gritos que
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por todas paites se oian, cual si se hubieran dado por

consigna á los soldados.

Sin embargo, la batalla no estaba terminada.

Mehabiayo alejado algunas cuadras de la casa de

Caseros con la división, para acercarme al centro de la

línea, en virtud de las órdenes que anticipadamente

habia recibido, cuando empezó á sentirse un fuerte

cañoneo y fuego de fusil hacia la extremidad izquierda

de la posición enemiga.

Un"poco mas adelante, las balas de canon pasaban

sobre nosotros, y una de ellas me arrebató dos solda-

dos del batallón Guardia Oriental colocado en el cen-

tro de la columna.

Nada se veia, por que las columnas de tierra, que

remolineaban al rededor nuestro, ocultaban á nuestra

vista aun los objetos mas cercanos; pero poco tardamos

en averiguar la causa de esta novedad. Los corone-

les don Pedro José Diaz y don Martiniano Chilavert,

jefe el primero de una brigada de infantería, y el segun-

do de Una brigada de artillería, con la mira de retirar-

se á Buenos Aires ó de obtener cuando menos una hon-

rosa capitulación, habían operado un cambio de frente

poniendo á su espalda el camino de la ciudad y se

batían contra la división Galán y varias otras fuerzas

que el general Urquiza habia hecho avanzar personal-

mente para oponerse á su designio.

El movimiento de retirada habia sido emprendido

por Diaz en lo.s primeros momentos que siguieron á la

derrota del ala izquierda de su línea.

El combate aunque recio, fué de corta duración.

Rodeados de fuerzas numerosas que en breves insl antes
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se reunieron, atraídas á aquel punto por el ruido de los

tiros, no tuvieron mas remedio que deponer las armas y

rendirse á discreción, siendo uno de los que se entrega-

ron prisioneros, el mismo coronel Chilavert. El coro-

nel Diaz habia abandonado poco antes la brigada que

mandaba, pensando poder sustraerse á la suerte común

de sus soldados y companeros; pero sus esperanzas se

frustraron, por que una partida de caballería le tomó

cerca de Palermo.

Con la rendición de esta columna la jornada termi-

nó. El triunfo del ejército aliado fué el mas completo

y decisivo que se halla visto jamás. Quedaron en su

poder mas de siete mil prisioneros, sesenta piezas de

artillería, ochocientos carros, porción de galeras, qui-

nientas carretas, numerosas caballadas, un inmenso

parque, mas de cuatro mil fusiles esparcidos en el cam-

po de batalla y siete depósitos de vestuarios en el cam-

pamento de Santos Lugares.

El número de muertos y heridos fue insignificante con

relación á la fuerza de ambos ejércitos, por que en ge-

neral la resistencia del enemigo fue débil ó nula. Al-

gunos rejimientos de infantería arrojaron las armas al

acercarse nuestras columnas, y huyeron desbandados

sin quemar un cartucho; otros se contentaron con hacer

una descarga antes de abandonar sus puestos; y solo la

brigada del coronel Diaz, intentó retirarse del campo

de batalla. En el punto atacado por la división orien-

tal, es donde hubo mayor oposición: allí quedaron cerca

de doscientos muertos; y creo que puede apreciársela

pérdida por ambas partes, en dos mil hombres fuera de

combate.
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No ha faltado quien pretenda, que esta conducta de

las tropas de Rosas debía traducirse por la significa-

ción de su voluntad de concurrir á la caida del tirano;

pero yo la atribuyo simplemente á su indisciplina, á la

impericia ó nulidad de los jefes que las mandaban, y al

prestigio y superioridad indisputable de las nuestras.

En este sentido, la dispersión de Monte-Caseros, no

es un hecho singular en los anales de la guerra. Infi-

nitos casos pudieran citarse de ejércitos que se han di-

suelto sin pelear á la vista de sus contrarios en virtud

de aquellas causas, no obstante que eran, compulsados

á la defensa ó al ataque por todos aquellos motivos que

pueden infundir al hombre el mayor grado de entusias-

mo bélico imaginable. La batalla de Fravenstad dada

en 1706 entre los ejércitos de Carlos XII de Sueciay Pe-

dro el grande de Rusia, bajo la dirección de los gene-

rales Benschild y Schullembourg, no duró mas de un

cuarto de hora: los moscovitas arrojaron las armas des-

de que vieron á los suecos. « El espanto fué tan súbito

y el desorden tan grande, dice Mr. Voltaire, que los

vencedores hallaron sobre el campo de batalla, siete

mil fusiles cargados, que aun no habían disparado un

tiro. » Sin embargo, estas dos naciones eran enemigas

irreconciliables, y recíprocamente conibatian por su

independencia.

En la batalla de Chacabuco, una de las mas renom-

bradas de la guerra de nuestra independencia, el ejér-

cito español se deshizo al movimiento de carga délas

tropas de la patria: algunos batallones hicieron una

descarga, y otros apenas sostuvieron pequeñas guerri-

llas.
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La caballería no esperó el choque de la nuestra.

De la misma provincia de Buenos Aires se pueden

turnar otros ejemplos. En 1823 el general L avalle con

cuatrocientos coraceros, dispersó en los campos de Na-

varro á un pequeño ejercito de dos mil quinientos hom-

bres, comprendidos algunos indios, reunidos por el

prestigio de Rosas, el hombre popular y adorado enton-

ces de la campaña, y animados todos de un sentimiento

común de repulsión á Lavalle y á sus tropas: del mismo

modo que los de Fravenstad y Monte Caseros, huyeron

sin resistencia. Algunos meses después, en la cañada

de la Paja, mil y quinientos hombres mandados por un

hermano del mismo Rosas, fueron dispersados con igual

facilidad por un solo regimiento de lanceros de las tro-

pas del general Lavalle; y en ese tiempo la guerra ci-

vil de Buenos Aires, habia adquirido ya aquel grado de

encarnizamiento que de ordinario le dala duración y

que hace que los partidos anhelen recíprocamente su

exterminio.

La acción de Yucutujá, en el Estado Oriental, entre

Rivera y Oribe, fué como las de Navarro y la cañada

de la Paja: las tropas de Oribe se desbandaron al mo-

vimiento de carga délas de Rivera, sin oponer a estas

ninguna resistencia; y á fe que nadie podrá negar, que

estaban animados de un espíritu exaltado en favor de

Oribe y del natural deseo de vencer á su contrario.

Si hubiera de necesitar mas ejemplos de acciones

mililares de esta especie, para justificar mi juicio sobre

la conducta del ejercito de Rosas en Monte-Caseros, con

la historia de todas las guerras del mundo en la mano
podría multiplicarlos al infinito; pero no pasare' mas
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adelante, por que creo que bastan á mi objeto los casos

que llevo mencionados. Harto trabajo tendrán para

fundar su opinión, los que piensan de distinto modo, en

presencia de muchos hechos que antecedieron y subsi-

guieron á la batalla, y que en mi concepto prueban has-

ta la evidencia, lo que ya he dicho en otra parte: que los

resortes de la tiranía de Rosas, estaban el 3 de febrero

de 1852 en toda la fuerza y eficacia de su acción. Co-

mo quiera que ello sea, á las tres de la tarde de este

dia, el ejército aliado victorioso, estableció sus reales

en el mismo campamento de Santos Lugares, que po-

cas horas antes habían ocupado, veinte y tres* mil hom-

bres consagrados á la opresión del país y ala defensa

de su tirano.

El Mayor General quedó á cargo del ejército, y el

general en jefe avanzó con alguna caballería y dos ó

tres batallones argentinos hasta la quinta de Palermo,

donde instaló su cuartel general. Antes de alejarse de

Santos Lugares, diéronle parte de que estaba prisio-

nero un coronel Santa Coloma, célebre criminal, presi-

dente de la abominable sociedad de lamazhorcay autor

de muchos asesinatos: le hizo venir á su presencia, y
sin mas justificación que la de la identidad de la per-

sona, mandó que en el acto le cortasen la cabeza, para

que así pagase, dijo, todas las que habia hecho. San-

ta Coloma inspiraba tanto horror por la atrocidad de

los delitos con que se habia manchado durante el go-

bierno de Rosas, que todo el mundo vio en este acto del

general, por irregular que fuese, una satisfacción recla-

mada por la vindicta pública.

Como sucede comunmente en las funciones de guerra
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en que concurren fuerzas irregulares, algunos escua-

drones de nuestra caballería, encarnizados en la perse-

cución de los vencidos, habían quedado dispersos des-

pués de la batalla. Muchos soldados de estos cuerpos,

de regreso al ejército, entraron en grupos á Santos Lu-

gares, invadieron todas las pulperías y casas de trato

que encontraron abandonadas, se embriagaron en ellas

y después de haber saqueado todo cuanto contení an,

corrían en todas direcciones disparando sus armas en

señal de triunfo y de alegría. Notábanse entre los auto-

res de estos excesos, muchos indios guaicuruces délos

que habían venido de Santa Fé, los cuales cruzaban

por todas partes, á todo el correr de sus caballos y al

son de una infernal música de cuernos, en busca de

incentivos para su feroz rapacidad. Las balas pasaban

sobre nosotros en número tan considerable, que no pare-

cía sino que el combate se hubiese renovado; por ma-

nera, que después de haber salvado la vida del plomo

de los enemigos, estábamos en un tris de perderla á

manos de nuestros mismos soldados. Al principio pen-

sé yo que este desorden seria momentáneo y pasagero,

y me limité á tomar algunas precauciones para que mi

tropa estuviese expuesta lo menos posible; pero cuando

vi que se prolongaba demasiado, y que supe que uno ó

dos hombres habían sido muertos ó heridos, me tomé la

libertad de indicar al Mayor General, la necesidad de

reprimirlo y castigarlo. Se dio orden entonces á todos

los jefes de División, para que mandasen salir patru-

llas á recorrer los contornos de sus respectivos campos,

é hicieren matar á todo individuo que fuese tomado

infraganti en cualquier desorden.
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No sé si por algunos se cumplió en todo su rigor; pero

ello, es cierto, que pocos momentos después de comuni-

cada, el silencio y el orden se restablecieron en todas

partes. Por de contado, todas las casas de negocio

quedaron á plan barrido; y algunos de los depósitos

de vestuario de que ya he hablado, sufrieron también

gran menoscabo.

Al entrar la noche se rectificó el campo, y la división;

tuvo que cambiar de posición. A esa hora llegaron

también los heridos que habian quedado en Monte Ca-

seros. Venían en varias galeras de las tomadas al ene-

migo, conducidos por el doctor Lonz cirujano mayor de

la división, el cual con una actividad y celo muy recomen-

dables, apenas desocupada la casa de Caseros, habia

instalado el hospital de sangre, y practicado algunas

de aquellas operaciones que juzgó mas urgentes, con las

cuales habia preservado déla muerte á varios indivi-

duos gravemente heridos. Varios soldados enemigos, á

quienes curó también coa el mismo esmero que ú, los

nuestros, se mostraron admirados al verse tratados

con una humanidad que no esperaban; y algunos de

ellos, sospechando que se quería apresurar su fin en

vez de darle la vida, rehusaron someterse á la acción

del facultativo, mientras no vieron su temor desvane-

cido en la experiencia de otros. Tales eran las ideas

de humanidad que se tenían bajo el sangriento sistema

del feroz tirano que acababa de sucumbir.

La noche se pasó en perfecta calma, y por lo que Á

mí toca, creo que no dormí saboreando el placer de la

victoria. El dia, en efecto, habia sido felisísimo para

mi. A la división de mi mando le habia cabido una
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parle muy principal y distinguida en la jornada; y su

conducía habia sido umversalmente aplaudida: en el

tránsito de Caseros á Santos Lugares, los entrénanos,

los correntinos, los santafecinos, los bonaerenses y aun

los brasileros, la hablan saludado con vivas repetidos y

otras demostraciones tanto mas honrosas, cuanto que le

habían sido tributadas de expontanea voluntad y en pu-

ro y simple homenage á su valor y disciplina. La glo-

ria de haber contribuido á la caída de Rosas, me pare-

cia superior á todas las glorias, sobre todo desde que

el pabellón de mi país puesto ámi cargo, habia figura-

do en ella con lucimiento y honor; y toda la ambición

de mi alma se encontraba en aquellos momentos satis-

fecha.





CAPITULO VIII

Entrada del ejército á Palermo—Horribles escenas en la ciudad de Bue-

nos Aires—Ejecuciones—Correspondencia con el Gobierno Oriental.

El día 4 de febrero, mientras hacíamos nuestros pre-

parativos para la marcha, alguien me dijo que se corría

en el ejército, que Rosas se había refujiado en la ciu-

dad, y que en ella pensaba hacernos resistencia. Yo

miré con desprecio esta noticia, por que estaba persua-

dido que Rosas tenia bastante buen juicio, para no me-

terse en un empeño inútil; pero no faltaron otros que la

creyesen y que pensasen que íbamos á tener otro Monte

Caseros en las calles de Buenos Aires, aun que poco

tardaron en ver desvanecido su temor, pues antes de

medio dia se supo que Rosas se habia embarcado.

El ejército partió de Santos Lugares á las ocho déla

mañana. Al romper la marcha, la división Oriental

recibió orden de tomar la cabeza de la columna, « en

justo homenaje, según las palabras del Mayor General,

á su conducta del dia anterior; » y como si esta distin-

ción hubiera querido hacerse mas notable de lo que era

por si misma, á todos los cuerpos que estaban ya en mo-

vimiento, habiendo algunos de ellos muy avanzados, se

les mandó detener para dar lugar á que pasase la divi-

sión.
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La marcha aunque corta, fué incómoda y penonosa

por el ardor del sol y el excesivo polvo de los caminos.

A media jornada nos detuvimos; y después de comer,

continuamos sin interrupción hasta Palermo, á donde

llegamos á la oración.

Durante nuestra marcha, la ciudad de B líenos Aires

habia sido teatro de horribles escenas.

La guardia nacional habia estado armada, ocupando

los diversos cantones en que habia sido distribuida por

el general Mansilla hasta las doce del dia; es decir,

veinticuatro horas después de la derrota de Rosas;

y cuando á esa hora, convencidos los ciudadanos de que

el poder de este no existía, abandonaron sus puestos y

se retiraron á sus casas, un enjambre de soldados mon-

tados, seguidos de porción déjente á pié, todos munidos

de la divisa de guerra que nuestra caballería habia

usado en la batalla; se derramaron por todos aquellos

barrios déla ciudad en que habia joyerías y tiendas de

valor, y dieron principio á un espantoso saqueo. En
breves instantes todas estas tiendas, entre las cuales

algunas contenían hasta dos millones de capital, que-

daron arrazadas, y sus propietarios reducidos á la men-

dicidad.

Hecho el saqueo de un barrio, pasaban á otro, y lue-

go á otro, con una voracidad creciente en razón directa

del número de ladrones que se iba por momentos mul-

tiplicando.

Aterrado el vecindario en los primeros instantes de

esta irrupción vandálica, nada pudo hacer por la defen-

sa de sus intereses: los hombres se encerraron en el

interior desús hogares, y allí se mantuvieron prepnrá-
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dos á defender las vidas de sus familias que desde lue-

go creían también amenazadas. Felizmente la noti-

cia de estas iniquidades, llegó rápidamente á Palermo;

y las disposiciones tomadas por el general Urquiza fue-

ron tales, que en menos de cuatro horas fueron reprimi-

dos los crímenes y castigados de muerte todos sus per-

petradores. Dos ó tres batallones entraron por las

calles con alguna tropa de caballería; y divididos en pe-

queñas partidas, acudieron á todos los parajes donde

se estaban practicando los robos. Muchos vecinos ar-

mados se les reunieron, y los ajentes de la policía les

servían de guias y auxiliares. Arrestaron muchas

personas cargadas de botin, unas en el interior de las

tiendas, y otras corriendo por las calles á poner en se-

guridad su presa: había entre ellas, soldados y paisa-

nos, hombres y mujeres. A medida que se iban captu-

rando, se remitían á la casa de policía y allí eran

inmediatamente pasados por las armas, sin mas justi-

ficación de delito, que la de haber sido aprehendidos

llevando en las manos, alhajas ú otros objetos robados.

Algunos han hecho ascender hasta doscientos el núme-

ro de víctimas sacrificadas por esta causa, mientras

otros aseguran que no pasó de treinta, comprendidas

algunas mujeres. Por mas que he hecho, no he podido

adquirir informes exactos á este respecto. También

se ha calificado de bárbaro y sanguinario el expediente

adoptado por el general Urquiza para contener el sa-

queo; pero yo no dudo, y esta es la opinión que he oído

generalmente en Buenos Aires, que sin una acción [tan

severa y oportuna, la ciudad entera habría sido devora-

da por el populacho.
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Al mismo tiempo que eu Buenos Aires, se hacían en

Palermo algunas ejecuciones, aun que por distinta cau-

sa. El 4 á la tarde, cuando nosotros llegamos con el

ejército, hallamos los cadáveres del Coronel Chilavert

y de otro individuo cuyo nombre no pude averiguar, en

medio de la calle principal de la quinta, y precisamen-

te al lado de uno de los cuarteles que se destinaron á

mi división: ambos habian sido fusilados en la mañana

del mismo dia. Chilavert, como se sabe, fué hecho pri-

sionero en la batalla; y no habiendo sido muerto en el

acto de su prisión, como lo fue Santa Coloma, bien que

no estuviese en el caso de este famoso asesino, á lo

menos en todo el resto del dia, parece natural suponer

que el motivo por el cual se le privó de la vida, fue pos-

terior á la batalla. El señor Elias, secretario del ge-

neral en jefe, á quien me (orné un dia la libertad de in-

terrogar sobre el particular, me dijo: que el general no

había tenido intención de fusilarlo; pero que habiendo

sabido, no sé por quien, que Chilavert había dicho: que

tenia la conciencia de haber servido ala independencia,

del país sirviendo á Rosas; y que si mil veces volviese á

encontrarse en igualdad de circunstancias, mil veces

volvería á obrar del mismo modo, lo mandó matar.

Yo casi no dudo que así fuera; y creo ademas, que el

que llevó* ese chisme al general, pondría de su parte al-

gunos agregados, como para excitar la cólera de éste

contra aquel desventurado, por que hay seres en la es-

pecie humana que se complacen en el daño de sus seme-

jantes.

i
De cuantos males se veria libre la sociedad silos

hombres que figuran en puestos prominentes, fuesen
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inaccesibles á esa turba despreciable de aduladores que

forma de ordinario su cortejo ! Las pérfidas sugestio-

nes que éstos elevan á sus oídos entre el impuro incien-

so que les prodigan, cederían entonces su lugar á los

rectos consejos de la honradez y la lealtad; y de este

modo el arrepentimiento de las malas acciones que

aquellos cometen por inducción ó por engaño, no ven-

dría nunca á acongojar sus ánimos ni á perturbar su

sueño. Pero no hay remedio: las debilidades con que

el hombre nace, le acompañan inseparablemente en su

pasajera existencia, y vuelven con él al seno de la tier-

ra que lo produjo.

A la fusilacion de Chil avert siguieron muchas otras
;

Un bando del general en jefe habia condenado á muer-

te alrejimiento del coronel Aquino sublevado en el Es-

pinillo; y todos los individuos de este cuerpo que caye-

ron prisioneros en Monte Caseros, fueron pasados pol-

las armas. Se ejecutaban todos los días de á diez, de

á veinte y mas hombres juntos, sin otra formalidad que

la de justificar la identidad de las personas, para lo

cual se consideraba suficiente la denuncia de los mis-

mos prisioneros. Las ejecuciones tenian lugar en los

campamentos, es decir, en medio de las quintas ó á las

orillas de los caminos mas frecuentados; y los cuerpos

de las víctimas quedaban insepultos en los mismos pa-

rajes en que habían sido privados de la vida, cuando no

eran colgados en alguno de los árboles de la alameda

que conduce de la ciudad á Palermo. Las gentes del

pueblo que venían al Cuartel General, atraídas por el

natural deseo de conocer á su libertador, se veían á ca-

da paso obligados á cerrar los ojos, para evitar la con-

20
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templacion de los cadáveres desnudos y sangrientos,

que por todos lados se ofrecían á sus miradas; y la im-

presión de horror que experimentaban á la vista de tan

repugnantes espectáculos, trocaba en tristes y melan-

cólicas, las alhagüeñas ideas y esperanzas, que el triun-

fo de las armas aliadas les habia hecho nacer. Se

acercaban cautelosamente aun á las personas que les

inspiraban mas confianza, para indagar la causa de es-

ta continuada carnicería humana; y solo se tranquili-

zaban cuando por disipar sus justas inquietudes, se les

aseguraba que en ella no eran comprendidos, sino los

autores y cómplices del asesinato de Aquinoj^ sus com-

pañeros.

No era esta, sin embargo, la verdad. Morian otros

que no habían pertenecido al rej i miento rebelde, en la

misma forma ejecutiva que aquellos. Me acuerdo en-

tre otros, de dos hermanos oficiales de la división Galán,

cuyos cadáveres vi yo mismo una mañana en la calle

principal de Palermo, dos ó tres dias después de muer-

tos. He olvidado sus nombres, pero no la causa de su

suplicio. Estos desgraciados volvian á la provincia de

Buenos Aires después de diez años de 'ausencia.

Al llegar á la Guardia de Lujan, solicitaron licencia

para ir áver su familia, que habitaba según dijeron, á

poca distancia de aquel lugar. Les fué concedida por

tres dias, pero no volvieron á su cuerpo sino mucho

después de vencido el plazo, y cuando ya el ejército es-

taba acantonado en Palermo. Tratándose de averi-

guar el motivo del retardo, parece que algunos de los

prisioneros declararon que los habían visto en el campo

de Rosas el dia de la batalla, y esta circunstancia deci-
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dio de su suerte. El coronel Galán dio cuenta del he-

cho al general en jefe, y este ordenó la ejecución inme-

diata de los dos hermanos.

El Mayor General del ejército, me suministró estos

detalles, manifestándose al hacerlo, convencido de la

culpabilidad de los ajusticiados, y conforme también

con el modo expeditivo en que lo habían sido.

Para los que no estábamos acostumbrados á estos ac-

tos de verdadera crueldad, eran en extremo mortifican-

tes, los primeros dias de nuestra mancion en Palermo,

por que á todas horas y de todas partes, nos llegaban á

los oídos los anuncios de las muertes que se hacían; de

modo que aun que no presenciábamos los suplicios, oía-

mos, por decirlo así, hasta losjemidos de las víctimas

al exhalar la vida. Al principio tuve yo una completa

sorpresa. Hablaba una mañana con una persona que

habia venido de la ciudad á visitarme, cuando empeza-

ron á sentirse muchas descargas sucesivas y con inter-

valos bastante regulares. La persona que me habla-

ba, sospechando sin duda la verdad del caso, me
preguntó: ¿qué fuego es ese ?—-Debe ser ejercicio res-

pondí yo sencillamente, por que á decir verdad, tal me

habia parecido; pero otra persona que sobrevino en ese

instante y que alcanzó á oír mis últimas palabras, que

ejercicio ni que broma, dijo, si es que están fusilando

gente!

Después de esto, cada vez que yo sentía una descar-

ga al levantarme de la cama, al sentarme á la mesa pa-

ra comer, ó al montar á caballo para ir á dar un paseo,

exclamaba; ¡Dios te ayude! y procuraba desechar de
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•mi imajinacion las tristes reflexiones que con este moti-

vo la asaltaban.

No negaré yo que en un ejército hay casos en que el

rigor y hasta la crueldad son indispensables para con-

tener álos soldados en los límites de la subordinación

y la moral; pero no es posible convenir, en que jamás

sea lícito, prescindir absolutamente de la observación

de las reglas que las leyes humanas tienen establecidas,

para la justificación de los delitos y la aplicación de

las penas. Las ordenanzas militares facultan al gene-

ral en jefe de un ejército en campaña, para publicar

bandos, que según las ordenanzas mismas, son leyes

preferentes que obligan sin distinción á todas las perso-

nas, que sigan al ejército; pero las responsabilidades de

estas leyes no puede pesar sobre los que las ignoran,

aun cuando incurran en los actos que ellas reprueban.

Así, pues, el bando del general Urquiza que condenó en

masa á todo un rejimiento, después de haberse sublevado,

no fué mas que una sentencia pronunciada sin juicio

previo. Si la sublevación se hubiese castigado con ar-

reglo á las leyes militares existentes, habría habido ne-

cesidad de un proceso, escrito ó verbal; so habría ave-

riguado quienes eran los principales culpables, y sobre

ellos únicamente se habría hecho pesar la severidad de

las penas, en lugar de envolver en un mismo anatema

de muerte, como se hizo, á los criminales y á los que tal

vez no lo eran.

El dia 5 llegaron á palermo varias personas de Mon-

tevideo, á donde se había lenido la noticia de la bata-

lla, el 4 antes de medio dia. Con ese motivo me apre-

suré á escribir al Gobierno, informándole del suceso y
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de la parte que en él habían tenido nuestras armas.

Aun que mis instrucciones me prescribían dar al Mi-

nisterio de la Guerra, cuenta detallada de todas las fun-

siones de armas áque asistiese la división, me limité á

una nota muy breve, concebida en términos generales,

por que á la fecha en que la escribí el boletín de la ba-

talla aun no había aparecido, y juzgué que no era

prudente entrar en el examen de los hechos de una ma-

nera pública y oficial, antes que el general en jefe hu-

biese pronunciado sobre ellos su propio juicio.

La nota á que me refiero es la siguiente :

El Coronel Comandante en Jefe de la División Orien-

tal, etc.

«Al Exmo. señor Ministro de Guerra y Marina, Coro-

nel don José Brito del Pino.

Exmo. sexor:

«El dia tres del corriente tuvo lugar una batalla en

los campos llamados « Santos Lugares » (a) á la que

concurrieron cincuenta mil hombres y ciento cinco pie-

zas de artillería, quedando con ella terminada la cam-

paña del ejército aliado, contra el gobernador de Bue-

nos Aires, don Juan Manuel de Rosas.

(a) Antes que apareciese el boletín uúm. 26 que bautizó el campo de

batalla con el nombre de Monte Caberos con que hoy es conocido, se

designaba indistintamente con los de Santos Lugares ó Morón, por ser

así llamados los lugares en que los estremo3 del ejército de Rosas se apo-

yaban. (N. del A.j
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«El Exmo. señor general en jefe del ejército, comu-

nicará al gobierno de la República, cuando lo juzgue

oportuno, los detalles de la jornada; entre tanto cum-

plo yo con el deber de informar á Y. E. para satisfac-

ción del gobierno y del pais, que la división de mi man-

do ha sostenido el honor del pabellón, y la reputación

justamente adquirida de las armas orientales. »

Dios guarde á V. E. muchos años.

Palermo de San Benito, (Buenos Aires) Febrero 6 de 1852.

César Díaz.

Con fecha 7, el Ministro de la Guerra contestó en es-

tos términos:

« Ministerio de Guerra y Marina.

Al señor Coronel, Comandante en Jefe, de la División

Oriental, don César Diaz.

« El infrascrito siente un vivo placer al felicitará

V. S. por su brillante comportacion y la de la valiente

división de su mando en la memorable batalla que ha

decidido de la suerte de estos paises, bajo la dirección

del esclarecido Exmo. señor Gobernador de la Provin-

cia de Entre Rios, don Justo José de Urquiza.

« El señor Presidente de la República espera, que

V. S. haga saber á todos los señores jefes, oíiciales y
tropa que está á sus órdenes, que el gobierno está alta-

mente satisfecho de su conducta heroica y valiente,
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y que no esperaba menos de sus gloriosos anteceden-

tes.

t El infrascrito reproduce por su parte iguales senti-

mientos.

Dios guarde á V. S. muchos años.

José Brito del Pino.





CAPITULO IX

Rasgos característicos de Rosas—Palermo—Comunicaciones del gobier-

no oriental—Decreto del mismo concediendo una medalla de honor

á la división—Entrada del ejército ¡í Buenos Aires.

Ademas de los prisioneros tomados por la división en

el campo de batalla, que no eran pocos, se le entrega-

ron sucesivamente muchos otros para que se encargara

de su custodia. Entre estos últimos vino especialmen-

te recomendado, el coronel don Pedro José Diaz, de

quien ya he hablado; y tanto por esta razón cuanto poi-

que yo le conocia desde niño, pues habia sido amigo de

mi familia, lo acomodé en mi propio alojamiento, y lo

dejé en completa libertad, bajo su palabra de honor,

para andar dentro del campo por donde mejor le pare-

ciese.

Durante su permanencia en la división, que no fué

larga, pasé algunas horas entretenido oyéndole referir

las extravagancias con que Rosas se habia hecho notar

hasta en los últimos momentos de su vida pública. No

me ocuparé ahora de reproducirlas, aun que cierto es-

toy de que muchas personas las leerían, con avidez, ani-

madas déla curiosidad que inspiran siempre las accio-

nes de los hombres extraordinarios, por mas que estén

desnudas de mérito ó importancia. Referiré solamen-

te una de ellas, que es singular y bien característica.
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El dia de la batalla, mientras que la caballería de

nuestra derecha se preparaba para atacar la izquierda

de Rosas, y muy poco tiempo antes de verificarlo se

acercó éste al coronel Diaz, y le dijo: « prepare usted

sus batallones, coronel, porque vamos á ser atacados

por la espalda.» ¿Cómo es eso? dijo Diaz. «Como

usted lo oye », anadió Rosas. ¿Vé usted aquellas co-

lumnas de caballería que se prolongan sobre la derecha

del enemigo ? *—Sí- « Pues esas van á envolver nues-

tra ala izquierda y á la izquierda enemiga; ya he visto

otras columnas de infantería en aptitud de obrar del

mismo modo contra nuestra derecha»—Diciendo estas

palabras, volvió la vista hacia atrás y halló cerca de sí

un paisano á caballo que llegaba trayéndole una carta,

ó un mensage, no recuerdo de donde; y sin esperar á

que el paisano le dirigiese la palabra, « ¿ de donde sale

amigo? le dijo; que buen caballo trae !»—Notando en

seguida que el paisano tenia á la cabezada del recado

las boleadoras, «présteme esas boleadoras, añadió»

—

El paisano las desató inmediatamente y se las entregó.

Rosas las tomó por los estiremos, y abrió los brazos para

ver si tenían la longitud de regla; y hallando que esta-

ban un poco cortas, ésta no es la medida, dijo; les fal-

tan dos pulgadas. Dirigiéndose entonces al coronel

Diaz, continuó; « yo antes sabia un poco manejar esta

arma. Como ahora estoy demasiado grueso, tal vez no lo

podré hacer. Sin embargo, voy á probar—Vaya amigo,

— al paisano—galope para allá un poco, galope, galo-

pe; » y cuando el paisano se habia alejado á la distan-

cia que él juzgó conveniente, lanzólas boleadoras por

encima de la cabeza de aquel, de manera que al caer,



DEL GENERAL ORIENTAL CESAR DÍAZ 315

envolvieron las patas delanteras del caballo. « Toda-

vía me acuerdo, » dijo entonces, y se separó del coronel

Diaz para no volverlo á ver mas.

¿Qué se proponía este hombre singular con tan extra-

ña ocurrencia en el momento solemne en que iba á de-

cidirse el destino de su dictadura, y acaso también el

de su misma vida?

¿Cedía simplemente á un instinto salvaje, ó quería

desmentir la reputación de cobarde que sus enemigos

le habian atribuido, haciendo ostentación de valor y
serenidad? Yo me inclino á esto último, porque estoy

persuadido que todo era calculado en él, y que hasta en

sus menores actos se proponía algún fin. Bien veo que

el medio adoptado no era el mas digno del objeto que

tenia en vista, dado que fuese fundada mi segunda su-

posición; pero también es cierto que cada cual tiene su

modo de hacer las cosas, y que por distintos caminos

se puede llegar á un mismo fin.

Mr. Gore, encargado de uegocios de Inglaterra en

Buenos Aires, me ha contado después, que entrando á

su casa el día 3 de febrero como á las cuatro de la

tarde, encontró en ella á Rosas que acababa de llegar

del campo de batalla.

Ausente Mr. Gore, su sirviente se negaba á recibirle;

pero habiéndole dicho Rosas que era el gobernador, pu-

so á su disposiciou las habitaciones de aquel. Mr. Go-

re le encontró acostado en su propia cama. Al ver-

le entrar, después del saludo de costumbre, Rosas

le dijo: tengo que pedir á usted un favor, y es que salve

mi caballo que acabo de dejarlo en la barraca de. . .

.

y que se encargue de cuidarlo y conservarlo en memo-
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ria mia. Mr. Gore dio inmediatamente sus órdenes

para que el deseo de Rosas quedase satisfecho. En se-

guida este añadió: «yo me he tomado la libertad de ve-

nir á asilarme en casa de usted, y espero que usted me
permitirá permanecer en ella siete ú ocho dias, que es

el tiempo que necesito para arreglar mis negocios.»

Mr. Gore, sumamente sorprendido de esta inopinada

cuanto estraña pretensión, le respondió que en cual-

quiera otra circunstancia, él no tendria inconveniente

en que quedara en su casa todo el tiempo que fuese de

su agrado; pero que actualmente tenia el deber de pre-

venirle, que no lo consideraba en seguridad bajo su te-

cho.

El pueblo, continuó, en estos momentos de efervescen-

cia y trastorno, le buscará á usted en todas partes, y
no habrá lugar sagrado para él. < No tema usted na-

da, replicó Rosas, yo conozco perfectamente á mis pai-

sanos y sé que no han de venir aquí.

Son alborotadores, pero no pasan de ahí.» Mr. Go-

re insistió, sin embargo, en que era preciso que se em-

barcara}' al fin se decidió á hacerlo.

A las doce de la noche de aquel mismo dia salieron

á embarcarse, él y su hija Manuelita que se le habia reu-

nido, ambos disfrazados y acompañados de Mr. Gore.

Pasaron por delante de tres guardias, sin haber sido en

ninguna de ellas detenidos, y llegaron sin obstáculo

hasta el puerto, y de allí al vapor de guerra inglés Lo-

cent, que los recibió á su bordo.

Palcrmo, entre tanto, se habia convertido en objeto

de una verdadera y continuada romería. Millares de

personas en carruajes, á caballo y á pié, llenaban los



DEL GENERAL ORIENTAL CÉSAR DÍAZ 317

caminos, yendo y viniendo sin cesar. La casa del ge-

neral estaba siempre llena de gente. Todos querían

verle, todos querían tener el honor de darle la mano,

de expresarle su agradecimiento por el inmenso servi-

cio que acababa de rendir al país: á nadie se negaba

esta satisfacción/ la puerta estaba abierta para todo el

mundo. El general se presentaba en su salón de recibo

á las ocho de la mañana; y desde esa hora hasta las

diez, las once y aun las doce de la noche, puede decirse

que no era dueño de sí mismo. Constituido á recibir y

á obsequiar á todas las personas que entraban á salu-

darle, de cualquiera clase ó condición que fuesen, tenia

que privarse hasta de comer á las horas regulares, por

que no podía desprenderse de la inmensa multitud que

le rodeaba, y que como las olas del mar, se renovaba

incesantemente.

La sola dificultad que se encontraba para llegar al

contacto del general, era la que oponíanlos mismos vi-

sitantes, que en su impaciencia de penetrar antes que

otros, obstruían la puerta, se oprimían entre sí y hacían

hasta peligrosa la entrada.

Yo fui á visitarlo, cinco días después de la batalla

para hacerle mis cumplimientos por el triunfo, pues que

hasta entonces no me había parecido oportuno hacerlo;

j apesar de que uno de sus edecanes se encargó de in-

troducirme, muy á duras penas pude conseguirlo.

Cuando estuve cerca de él, dentro del salón mismo y á

cuatro pasos de distancia, sedirijió ámí para abrazar-

me; pero antes que pudiese llegar á echarme los brazos,

pasaron diez minutos al menos, por que á cada paso

era detenido, ya de un lado, ya de otro, por personas
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que se le interponían para pedirle la mano, para diri-

jirle un saludo, ó para que al menos fijase en ellos sus

miradas.

Después de conocer y saludar al general libertador

que era el objeto principal de su curiosidad, pasaban á

los campamentos, visitaban á los jefes de los cuerpos y
á los oficiales, detenian á los soldados por la calle para

obsequiarlos, para interrogarlos sobre la batalla; y por

todas partes y de todos modos manifestaban aquella

alegria indefinida que produce eu el corazón del hom-

bre, la súbita transición del estado de cautiverio al de

libertad. Como uno de tantos, fui yo también favore-

cido con sus atenciones. Nacionales y extrangeros;

hombres y señoras, me hicieron el honor de visitarme,

de ofrecerme sus servicios y de prodigarme todas aque-

llas galanterías, con que en ciertos casos, se paga so-

bradamente á un corazón agradecido y sensible, su

mayor merecimiento.

Todos preguntaban, ¿cuando entra el ejército á la

ciudad?—El pueblo está impaciente por conocer á sus

libertadores, y desea que se anticipe cuanto sea da-

ble este momento. Hiciéronse muchos empeños con

este objeto; pero el gobierno provisorio, que queria

contribuir por su parte á dar al acto del recibimiento

del ejército, toda la magnificiencia y grandiosidad, dig-

nas de la gratitud de un gran pueblo, se habia insinuado

con el general para que lo retardase algunos dias: y
con este, motivo, aun que desde nuestra llegada á Pa-

lermo se habia señalado el dia 8 para la entrada, no

pudo verificarse hasta el 20.

Para que mi satisfacción llegase al colmo, y que nada
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me quedase que desear, la víspera de este dia inolvida-

ble, recibí del Ministerio de la Guerra las dos notas que

siguen.

Ministerio de Guerra y Marina.

Montevideo. Febrero 13 de 1852.

Al señor Coronel Mayor, Comandante en Jefe de la

División Oriental, don César Diaz.

Al infrascrito le cabe la satisfacción de adjuntar á

V. S. el despacho de Coronel Mayor con que el gobierno

de la República, ha tenido á bien premiar los servicios

prestados por Y. S., en la campaña contra el goberna-.

dor de Buenos Aires, que acaba de terminar.

Con tal motivo el que firma siente un vivo placer de

felicitar á V. S. por este acto de justicia y de recom-

pensa nacional debido á su mérito, que el infrascrito

se complace en reconocer.

Dios guarde á V. S. muchos años.

José Brito del Pino.

Ministerio de Gueira y Marina.

Montevideo, Febrero 13 de 1852.

Al señor General don César Diaz, Comandante en

Jefe de la División Oriental.

El infrascrito tiene la satisfacción de comunicar á

V. S. que el gobierno de la República, ha expedido hoy

mismo un decreto, acordando una medalla de honor, á
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todos los señores jefes, oficiales y tropa que se hallaron

en la batalla del 3 de este mes, para con ella perpetuar

la memoria del ejército oriental, y délas hazañas con

que la ha merecido.

Sin perjuicio de esto, el gobierno desea le pase V. S.

una propuesta para grados, y que recaiga, en los que

mas se hayan distinguido en la batalla.

Dios guarde á V. S. muchos años

José Brito del Pino.

El decreto á que la aucedente nota se refiere y que

no se me trascribió hasta el 21, es el siguiente:

Ministerio de Guerra y Marina.

Montevideo, Febrero 13 de 18Ú2.

El Presidente de la República.

Considerando que la División Oriental, al mando del

coronel don César Diaz y bajo la dirección del Exino.

señor Gobernador y Capitán General de la provincia

de Entre Rios, Brigadier don Justo José de Urquiza,

general en jefe del ejército aliado de operaciones, con-

tra el gobernador de Buenos Aires, don Juan Manuel

Rosas, ha llenado por su parte loque la nación espera-

ba de ella; cumplido con su deber y dado un nuevo lus-

tre á las armas déla República en la batalla dada en

los campos de Caseros el 3 del presente; ha acordado y

decreta:

Art. I
o Acuerdase ala División Oriental que comba-

tió eu la batalla de Monte Caseros, una medalla de lio-
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Art. 2 o Esta medalla será de oro con una corona de

laurel sobrepuesta, para el coronel jefe de la división;

de oro y sin esa corona, para los jefes desde coronel has-

ta Sargento Maj'or; de plata para los oficiales desde

Capitán hasta Subteniente, y de latón para los indivi-

duos de tropa.

Art. 3 o Llevará en el anverso el lema—El Gobierno

de la República Oriental del Uruguay, y en el centro:

Al vencedor en los campos de Caseros; y en el reverso

—

3 de Febrero de 1852, la que irá colocada al lado iz-

quierdo del pecho, pendiente de una cinta azul celeste.

Art. 4o A todos aquellos á quienes comprenda esta

disposición, se les expedirá un diploma en que se inser-

tará este decreto, y el nombre y graduación de cada

uno firmado á nombre del gobierno por el Ministro de

Estado en el Departamento de la Guerra, y sellado con

el sello de la República.

Art. 5o El Ministro Secretario del Estado en el De-

partamento de la Guerra, queda encargado déla ejecu-

ción de este decreto que se comunicará é insertará en

el Rejistro Nacional.

SUAREZ
José Brito del Pino.

E1^20, como he dicho, fué el dia de la entrada, ó para

hablar como los romanos, el dia del triunfo. Desde el

amanecer, todo el ejército estaba listo para moverse al

primer aviso.

Es natural suponer, que á todos los jefes de división

21
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se les comunicó en tiempo, la colocación que habían de

tomar en la columna y las demás disposiciones consi-

guientes para organizaría; en cuanto á mí, solo se me
previno, que marchase á la plaza del Retiro y esperase

allí nuevas órdenes. A las diez salí de Palermo, por

que habiendo amanecido lloviendo, fué preciso esperar

á que escampara; y contando con el tiempo perdido en

varios pequeños altos que fui forzado á hacer en el ca-

mino, tardaría una hora hasta el Retiro.

Acababan de llegar la división Galán y toda la ar-

tillería arjentina. La caballería ocupaba el bajo del

rio, desde Palermo hasta el Fuerte de la ciudad, dispues-

ta por divisiones en el orden en que habían de mar-

char.

Una hora después, es decir, á medio dia y antes que

hubiese llegado la división brasilera, apareció el gene-

ral enjefe, acompañado del Mayor General y seguido

de sus edecanes y su escolla. El general don Tomas

Guido que había sido comisionado por el gobierno pro-

visorio para recibirlo en su nombre, y que al efecto se

había situado con anticipación en el Retiro, salió inme-

diatamente á su encuentro. Al entrar en la plaza, la

infantería arjentina y la oriental le hicieron los hono-

res correspondientes.

La presencia de S. E. indicaba que el momento déla

entrada era llegado; y como hasta entonces nadie me
había dicho el puesto que yo debía ocupar, ni cuando

habia de moverme, me acerqué al coronel Galán, á

quien supuse informado de lo que habia quehacer, para

que se sirviese instruirme de las órdenes superiores en

lo concerniente á mi división. Galán me dijo: que la
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infantería debía entrar ala ciudad, en el mismo orden

deformación que había tenido en la batalla; es decir,

la división arjeníina á la cabeza, la brasilera en el cen-

tro, )
T la oriental á retaguardia, puestos que en el orden

de batalla corresponden á derecha, centro é izquierda.

Toda la caballería debia seguir á la cola de la infante-

ría. La columna así organizada, marcharía por la ca-

lle del Perú hasta la de la Federación; convexaría allí

ala izquierda para entrar á la plaza de la Victoria; y

por el arco principal déla Recoba, saldría al bajo del

rio para volver hasta Palermo.

Acto continuo el general se dirijió ala calle del Perú,

y tras de él siguió la división Galán. Como la divi-

sión brasilera aun no había llegado al Retiro, ni se veía

aparecer por nigun lado, juzgué que con ellahabria ha-

bido la misma imprevisión que con la mía; y para que

su falta no fuese tan notable como habría debido ser

si yo me hubiera detenido á esperarla, pues que la co-

lumna habria tenido que cortarse con un grande inter-

valo, seguí tras la división Galán.

Por mas que mi ánimo estuviese prevenido con la

idea délo que el entusiasmo de aquel pueblo era capaz

de hacer en honor de su libertad y en obsequio de

sus libertadores; confieso que quedé sobremanera sor-

prendido al contemplar el grandioso aspecto que la ca-

lle del triunfo presentaba. Las veredas, las ventanas,

los balcones/las azoteas, todo, todo estaba cubierto de

jente y adornado de banderas de todas las naciones del

mundo, notándose entre ellas con especialidad y profu-

sión, las que ostentaban los colores de la alianza. Los

vivas á la libertad, al ejército libertador, al general en
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jefe, á la alianza y á cada uno de los jefes y cuerpos

que la componían, atronaban sin cesar el aire, y ab-

sorvian el ruido estrepitoso de los instrumentos marcia-

les. Lluvias de flores inundaban la calle sirviendo de

pavimento á nuestros pies; y sus gratos efluvios impreg-

naban de esquisiío aroma el ambiente que aspirába-

mos. La escena era continua. De cuadra en cuadra

renovábanse los transportes del [pueblo y con ellos

nuestros goces. ~ Cuando creíamos haber salido del

punto en que el entusiasmo era alparecer mayor, entrá-

bamos en otro en el que la expansión del contento y la

alegría, parecían superar á cuanto hasta entonces ha-

bíamos presenciado.

El pueblo de Buenos Aires era verdaderamente su-

blime eu aquel diapara siempre memorable; y los orien-

tales que tuvimos la fortuna de participar de las senti-

das manifestaciones de su inmensa gratitud hacia sus

libertadores, no podremos olvidarlo jamas.

En nosotros se fijaban con particularidad sus mira-

das y atenciones. Una señora, cuyo nombre nunca

pude averiguar por mas que en ello me interesé, al pa-

sarla división por el sitio en que se hallaba, se lanzó al

medio de la columna, tomó la bandera del batallón

Guardia Oriental y le dio un amoroso beso; acción tan

significativa y elocuente que quedó indeleblemente gra-

vada en mi corazón.

Habíamos recorrido ya un espacio de doce cuadras

al menos, sobre una alfombra de olorosas flores, entre

las aclamaciones, ni unsegundo interrumpidas, de milla-

res de personas de todos sexos y edades; pero todo esto

era nada para lo que todavía nos esperaba. En la es-
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quina de la plaza de la victoria, calle de la Federación,

habíase erigido un arco triunfal, lujosamente adornado.

el cual contenia varias leyendas análogas á su objeto,

y en el frontispicio de la Catedral, á inmediación de el

arco, habían levantado una ancha gradería calculada

para un número considerable de señoras. El pueblo,

ya por que anhelase ver al ejército en el acto de pasar

por debajo del arco de triunfo, ja por ser la plaza el si-

tio mas cómodo y espacioso para situarse, sehabia reu-

nido allí en numerosísimo concurso; y formando una

masa casi compacta é impenetrable, se oponía á la

marcha de cada cabeza de columna que se presentaba.

Cuando nosotros aparecimos, un formidable— ¡viva

la división oriental !—resonó en todos los ángulos de

la plaza, que fué inmediatamente seguido de otros vivas

al jefe de la división, ala República, á los gefes subal-

ternos, á los oficiales y álos soldados. La masa popu-

lar hízose mas espesa de lo que era, rodeó mi caballo,

los de mis ayudantes y mi escolta, y nos obligó á dete-

nernos. Un amigo me dio un abrazo, otro que no lo era

me dio la mano, alguno me tomó la vaina del sable, otro

la rienda del caballo, éste me llamaba desde lejos,

aquel me hacia señas con el sombrero ó el bastón, y de

todos lados llamaban mi atención. Las señoras que

estaban sentadas en la gradería, que yo no conocía y
que la agradable emoción que experimentaba, me per-

mitía apenas distinguir, me saludaban también con sus

abanicos y pañuelos, viéndome yo en gran dificultad pa-

ra contestar á sus saludos, pues casi no podia mover el

brazo de la espada.

Media hora al menos estuve sujeto á esta dulcísima
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zozobra, sin poder moverme, y lo que todavía es mas,

sin tener siquiera la voluntad de intentarlo. Entre

tanto, habíase cortado la columna y establecídose un

grande intervalo entre mi división y la queme precedía,

y era urjente seguir. El general en jefe estaba situa-

do frente al arco principal de la Recoba, viendo desti-

lar las tropas, y aun venia atrás de mí todo el ejército.

Hice, pues, un esfuerzo y conseguí sustraerme á aquel

rudo aun que agradable aprieto, en que probablemente

no volveré á hallarme jamás.

Vinieron en pos de mí, la división brasilera, y las di-

visiones de caballería La Madrid, Medina, Galarza,

Abalos, Urdinarrain y López.

Cada una de ellas tuvo mas ó menos parte en la co-

mún ovación. Todos los jefes fueron victoreados, to-

dos fueron saludados; pero entre todos ellos el que mas

señalados obsequios mereció fue el general La Ma-

drid.

No era extraño. La Madrid era el único talvez de

los viejos guerreros de \a indpendencia americana, que

figuraba en las filas del ejército aliado, y su persona

simbolizaba muchas de las glorias arjentinas. El pue-

blo de Buenos Aires que tanto le conocía, creyóse al

verle, transportado álos tiempos brillantes de su pasada

grandeza, y en la efusión de su gozo, hubo de hacer pa-

gar caro al ilustre veterano, el título de preferencia,

que aquellos antecedentes le daban á sus simpatías.

Asaltado el general en medio de la columna por una

multitud déjente, en el acto en que fué reconocido, se

vio sobremanera embarazado para aceptar sin riesgo

los homenajes de aprecio que todos le tributaban. Du-
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rante algunos minutos, los abrazos y los cumplimientos

no cesaron, y entre tanto el grupo que le rodeaba fué

aumentándose y por consecuencia la presión creciendo,

hasta que al fm, el animal que cabalgaba, inquieto y
asombrado de verse tan extrañamente comprimido, hi-

zo un repentino y violento salto, con el que casi le puso

en tierra. Solo así pudo seguir su camino, reflexionan-

do, quizá, como á mí me había sucedido, que aquel mo-

mento supremo de satisfacción y de ventura, debía ser

único en su vida.

Mientras el ejército desfilaba por las calles de la ciu-

dad, los cañones de la fortaleza habían saludado con

veintiún tiros á cada uno de los pabellones de la alian-

za; y cuando salimos de la plaza de la Victoria para

volver por el bajo al punto de partida, la artillería ar-

gentina, la oriental y la brasilera, contestaron sucesi-

vamente los saludos, al pié de la fortaleza misma.

A las tres de la tarde, la cabeza de la columna esta-

ba de vuelta en Palermo,y todavía se encontraban allí

las divisiones de caballería López y Urdinarrain, que

formaban la cola. El desfile no terminó completamen-

te hasta las seis de la tarde.

Por la noche hubieron fuegos artificiales. El gene-

ral convidó á todos los jefes principales del ejército

para ir á verlos; y alas ocho nos reunimos en el aloja-

miento del Mayor General. Entramos en un coche,

el General en Jefe, el Mayor General, el jefe de la di-

visión brasilera y yo.

Los demás jefes ocuparon otros coches y marchamos

en convoy á la ciudad. Cuando llegamos á la plaza

de la Victoria, que es donde se habian preparado los
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fuegos, encontramos al pueblo entero reunido en ella.

Penetramos con mucha dificultad, no obstante la ex-

pontaneidad con que las gentes procuraban abrirnos

paso, y muy lentamente llegamos á la Policía. Cuan-

do bajamos del coche, el pueblo ansioso de ver de cer-

ca al libertador, se habia interpuesto en gran número,

éntrela puerta de la Policía y el carruaje; y esta cir-

cunstancia puso en tal conflicto al general, que yo lle-

gué á temer que el dia de su triunfo, podia ser también

el de su muerte. Aun que precedido de un conductor

que hacia todo el empeño imajinable para franquearle

el camino, tuvo él mismo que hacer muchos esfuerzos

para desembarazarse de aquella curiosa multitud, que

en medio de las nías vivas aclamaciones, le oprimía y
sofocaba. Los que íbamos detras de él quedamos por

un momento cortados, y no sin dificultad logramos reu-

nírn osle.

Nada habría sido esto, si después de estar en la Poli-

cía hubiésemos podido esperar en ella á que la función

se acabase y la concurrencia se dispersase; pero es el

caso que el gobierno esperaba al general en los balco-

nes de Cabildo y no en la Policía, como este lo habia

creído, y que por consiguiente era necesario exponernos

de nuevo al riesgo de que acabábamos de libertarnos.

Felizmente, como la gente no pudo sospechar, que el

general iba á salir de la Policía acto continuo de entrar,

se habia cargado hacia el centro de la plaza, dejando

un poco despejada la vereda, y así logramos hacer el

tránsito hasta el Cabildo, sin obstáculo considerable.

Ademas del gobierno y sus ministros, se hallaban en

el Cabildo varias notabilidades del país, algunos reprc-
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sentantes de otras naciones, y muchas señoras princi-

pales. Encontré allí con extremo gusto, varias perso-

nas que habia conocido en mi niñez, que hacia mas de

veinte años que no veía; y acepté con verdadero agra-

decimiento, muchos conceptos honrosos con que me li

sonjearon.

Después de algunos momentos pasados en un salón

en que se habia preparado un abundante refresco, fui-

mos todos á colocarnos en los balcones, para gozar

cómodamente del agradable expectáculo pirotécnico

que nos habia congregado.

A eso de las diez y media, concluidos que fueron los

fuegos, nos trasladamos al teatro arjentino, donde se re-

presentaba la trajedia española Lanuza; y á la una de

la mañana estuvimos de regreso en Palermo.





CAPITULO X

Despedida del general en jefe á la división—Regreso de esta á Montevi-

deo—Su entrada en dicha ciudad.

Con la caída de Rosas y su desaparición de la esce-

na política, el objeto de la alianza habia cesado, y por

consiguiente los cuerpos coaligados debían volver á sus

estados respectivos.

El 4 de marzo se embarcaron los brasileros con des-

tino á Montevideo; y el 6 recibí yo orden de prepararla

división para embarcarla también, á la vuelta de los

transportes que habían conducido á aquella. En el

mismo dia G el general se despidió de la división con la

proclama que sigue:

«El gobernador y Capitán General de la provincia

de Entre Rios, General en Jefe del Ejército Aliado, Li-

bertador, á la columna Oriental.

Proclama

«Orientales—Cooperasteis con denuedo heroico á la

salvación de vuestra patria, y á la libertad de su ilus-

tre hermana la Confederación Arjentina. Nobles ému-

los de vuestros gloriosos antepasados, si ellos fundaron

la República Oriental; vosotros defendisteis con gloria
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su independencia, reconquistasteis su libertad, y contri-

buísteis en la ribera occidental del Plata, á la humi-

llación del tirano. Eterno loor á vuestro patriótico

gobierno! Perenne gratitud á los valientes que com-

ponen la división auxiliar expedicionaria

!

« Hermanos del Oriente. Bravos de la coalición

americana. Llenasteis con honor las grandiosas es-

peranzas de los aliados y merecisteis bien de la patria

en grado heroico.

« Recibid el cariñoso parabién de los arjentinos, y el

fuerte abrazo, que á su nómbreos brinda, el mejor ami-

go de vuestras instituciones.

Justo José de Urquiza.

Palermo de San Benito, Marzo tí de 1852.

(a) El General Comandante en jefe de la división

Oriental, á sus companeros del ejército Aliado Liberta-

dor.

Proclama

Compañeros. El Exmo. señor General en Jefe del

ejército me manda volver á la patria, habiendo cesa-

do ya el motivo que me proporcionó el honor de asistir

bajo sus órdenes, á la mas espléndida de sus victorias

y en nombre de las tropas orientales que sirven bajo mi

mando, os doy un abrazo de despedida.

(a) Esta proclama que no figura en los autógrafos del general Diaz, so

baila impresa y hemos creido conveniente colocarla en este lugar.

(Nota del Editor).
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Los vínculos que se adquieren en la comunidad de

riesgos y fatigas, son los mas estrechos y durables. No-

sotros hemos bebido juntos el cieno de los pantanos; he-

mos visto confundidas en un mismo campo de batalla

nuestras banderas y nuestra sangre, y es fuerza que

seamos para siempre amigos y compañeros.

La División Oriental lleva en su corazón el mas pu-

ro agradecimiento por los testimonios de aprecio y con-

fianza con que la habéis honrado; y os desea la felici-

dad de que os hacen dignos vuestras virtudes marciales.

César Díaz.

Palermo de San Benito, Marzo 8 de 1852.

Dosdias después, S. E. me hizo el honor de dirijirme

una nota, en la que reiteraba oficialmente, varios con-

ceptos muy honrosos para los orientales, que ya me ha-

bía expresado algunas veces en sus comunicaciones

particulares.

Esanota y la contestación que juzgué conveniente

darle, son las que se rejistran á continuación.

EL GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL DE LA PROVINCIA DE

ENTRE RÍOS, GENERAL EN JEFE DEL EJERCITO ALIADO

Al señor general don César Díaz, jefe de la División

Oriental.

Palermo de San Benito, Marzo 8 de 1852.

«La denodada división de su mando, va á pisar ya

las hermosas riberas déla tierra patria; y faltaria á uno
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de mis mas sagrados deberes, si no manifestase á V. S.

como tengo el honor de hacerlo, la grata satisfacción

con que he sido testigo déla recomendable conducta,

disciplina ejemplar, é intrepidez heroica, de todos los

valientes que componen esa columna. Puede V. S. con

sobrada razón envanecerse de mandarlos, y ellos de

obedecer sus órdenes. Los arjentinos conservaremos

siempre en la memoria, los importantes servicios pres-

tados por las armas orientales á la gran causa de la

libertad de esta República; y el nombre de V. S. figura-

rá según se merece, en la historia militar de nuestro

país.

Con las cordiales felicitaciones del pueblo arjentino,

reciba Y. S. las sinceras protestas de particular estima-

ción con que soy de V. S. muy affmo. y seguro servidor.

Justo José de Urquiza.

EL GENERAL COMANDANTE EN JEFE DE LA DIVISIÓN

ORIENTAL

Al Exmo. señor Gobernador y Capitán General de la

Provineia de Entre Rios, General en Jefe del Ejér-

cito Aliado Libertador, don Justo José de Urquiza.

He recibido la respetable nota que V. E. se ha digna-

do dirijirme al volver á mi patria, manifestándome su

satisfacción por la conducta que la división de mi man-

do ha observado, en la campaña para siempre memo-

rable que acaba de terminar, y que V. E. ha dirijido

con la inlelijencia militar y el acierto que tiene acredi-

tados en su ilustre carrera.
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Nada hemos hecho, exmo. señor, para merecer las

señaladas muestras de distinción con que Y. E. nos ha

favorecido. Hemos cumplido con nuestros deberes de

soldados y eso es todo. Pero si en algo pudiera apre-

ciarse nuestra débil concurrencia á la grande obr j, que

V. E. ha tenido la envidiable fortuna de consumar, ha-

bría bastado para nuestra recompensa, la inefable sa-

tisfacción que hemos gozado, participando de las de-

mostraciones de amor y gratitud, que el noble pueblo

de Buenos Aires no cesa de tributar á su libertador.

Gracias, general, en nombre de todos los jefes, oficia-

les y soldados de la división Oriental, por habernos

proporcionado el grande honor de asistir bajo las órde-

nes de V. E; á la mas célebre batalla de Sud América,

que ha asegurado la libertad de dos Repúblicas, y ha

fijado para siempre la reputación militar de V. E.

Gracias también, por el órgano de V. E., al generoso

pueblo arjentino, por las sentidas manifestaciones de

fraternidad que nos ha prodigado.

Que V. E. tenga la dicha de ver consolidada su obra,

y que pueda reposar tranquilamente su cabeza á la

sombra de sus laureles. Tales son los votos de la di-

visión Oriental y la esperanza del que tiene el honor de

renovar áV. E. la seguridad del respeto y adhesión con

que es de V. E.

Exmo. señor

César Díaz.

El diez por la mañana llegaron al puerto los trans-

portes que esperábamos; y á las cuatro de la tarde nos

pusimos en marcha para el embarcadero, habiéndonos
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antes despedido del general en jefe y del mayor general.

Vinieron á acompañarnos, mnclios oficiales superiores

del ejército, y no pocos subalternos; y cuando llegamos

al puerto, hallamos porción de gente del pueblo, que

nos esperaba y que en breve se aumentó á un número

considerable.

Aun que la operación del embarque se empezó inme-

diatamente, fué preciso suspenderla después de estar

á bordo un batallón, hasta el siguiente dia por haber

sobrevenido la noche. Hice acamparla división en el

mismo embarcadero; me despedí de todas las personas

que mehabian hecho el favor de acompañarme, y me
retiré á una casa vecina á esperar la vuelta del dia pa-

ra continuar el embarque.

Alas nueve déla mañana del dia once todo el perso-

nal de la división estaba á bordo. Era yo el único que

quedaba en tierra; y cuando á esa hora iba á encami-

narme al puerto para embarcarme también, una comi-

sión de ciudadanos vino á suplicarme en nombre de mu-

chos arjentinos, que retardase algunas horas mi partida,

para que tuviesen tiempo de terminar un álbum que es-

taban preparando, y que querían ofrecerme como un

sencillo tributo de su reconocimiento y simpatías.

No podia yo dejar de consentir en una solicitud tan

lisonjera para mí; y agradeciendo desde luego las in-

tenciones délos señores en cuyo nombre hablaba la co-

misión, les ofrecí esperar todo el tiempo que fuera ne-

cesario ala satisfacción de sus deseos.

A las cuatro de la tarde mas de cien ciudadanos vi-

nieron á buscarme. Uno de ellos, el señor Molina, á

nombre del pueblo de Buenos Aires, me presentó un lin-
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do libro, acompañándolo de un breve pero expresivo

discurso, en el que ponderó la importancia del servicio

que los orientales habían hecho á la libertad de la Repú-

blica Argentina, y la agradable satisfacción conque sus

compatriotas cumplirían siempre con los deberes de

gratitud que ese servicio les habia impuesto; concluyen-

do por expresar un voto ardiente para que las Repúbli-

cas Argentina y Oriental, propendiesen recíprocamente

á mantener por siempre estrechos é indisolubles, los la-

zos fraternales que las ligaban, y que por tanto tiempo

habia relajado la acción funesta de la tiranía.

Yo agradecí como debia las espresiones benévolas

con que el señor Molina, como órgano desús compatrio-

tas, honraba á los orientales, y observé que los deberes

de gratitud, eran recíprocos entre nosotros, por que si

las tropas orientales habían contribuido á restaurar la

libertad argentina en Monte Caseros, las tropas argenti-

nas habían reconquistado antes la libertad oriental en

Ituzaingó.

Acepté y reproduje su voto por la estrecha y durable

unión de los dos pueblos hermanos, y agregué algunas

otras palabras que me inspiraron 'mis antiguas afeccio-

nes por los argentinos.

Concluidos nuestros cumplimientos, salimos á la ca-

lle y tomamos el camino del puerto.

El grupo que me acompañaba se aumentó en el trán-

sito; y cuando llegamos al embarcadero, habia al rede-

dor de mí un inmenso gentío. Ya estaba esperándome

el bote que habia de recibirme.

Renováronse allí los discursos; á los discursos siguie-

ron los abrazos, y á éstos las aclamaciones y los vivas.
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Una banda de música se habia hecho venir para so-

lemnizar el acto de mi despedida; y aun que colocada

á muy pocos pasos del punto en queme hallaba, casi

no podia apercibir sus sonidos sino en los momentá-

neos intervalos de silencio que dejaba la alegre alga-

zara del pueblo.

Fluctuando entre el deseo de prolongar las dulces

emociones que mi corazón sentía en aquel momento de

verdadera y suprema dicha, y la necesidad de aprove-

char el tiempo para el viaje, permanecí mas de media

hora en medio de la multitud que me rodeaba; mas co-

mo era indispensable poner término á esta escena, por

agradable y lisongera que ella fuese, me deslizé al fin

por el declive de una délas rampas del tajamar hasta

la carretilla que debia conducirme al bote; y pocos mo-

mentos después estaba á bordo del vapor Uruguay.

Las aclamaciones continuaron mientras iba yo en el

bote, hasta donde fué posible hacerlas oír.

Cuando estuve instalado en el camarote que se me
habia destinado y que nos hicimos á la vela, lo cual se

verificó acto continuo de haberme embarcado, la curio-

sidad me llevó á rejistrar el álbum que se me acababa

de presentar en nombre del pueblo de Buenos Aires,

y en él encontré estas bellísimas palabras que constitu-

yen por si solas el mas glorioso timbre de toda mi car-

rera militar.

« Testimonio

De amor y gratitud, ofrecido por los argentinos al va-

liente general don César Diaz, Comandante en Jefe de

la división oriental del Ejército Aliado, Libertador.
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El general Diaz con la columna de su mando, famo-

sa por su constancia indomable en la defensa de Mon-

tevideo, contribuyó poderosamente á la caída de la ti-

ranía de Rosas.

La conducta de la división oriental en Buenos Aires,

fué digna de sus antecedentes.

Su serenidad en el peligro, fué igual á su disciplina

y moralidad, antes del combate y después de la victo-

ria.

Soldado de la libertad, hombre de corazón fuerte y

brazo vigoroso, el general Diaz es una de las ilustracio-

nes y délas esperanzas mas bellas de su patria. Al

alejarse de nuestro país, nuestros votos y simpatías le

acompañan.

¡ Honor al general don César Diaz ! Salud á nuestra

hermánala República Oriental!

Buenos Aires, Marzo 11 de 18-52.

Juan B. Molina—Luis Frias—Eduardo B. Molina-
José M. Acosta—Miguel Rueda y Frias—Manuel
Egida—Justo Argerich—Fernando Otamendi—
Mariano Echenagucia—Juan Correa Morales—
Ortencio Méndez— Julio C. Sánchez — Federico
Zapiola—Francisco G. Molina—Bernardo Itur-

raspe—Pedro José Bominguez—Ambrosio del Mo-
lino—Rector Florencio Várela—Leopoldo Montes
de Oca—F. A. Carrasco—Mariano Mendiburo—
Presbítero, José de Sevilla Vázquez—Juan José

Montes de Oca—Ruperto de la Concha—Francisco
Molina Viamonte—Eduardo Carranza—Juan G.
del Castillo—Juan M. Pedriel—Antonio Molina—
José Basavilbaso—Manuel G. Pont—Juan José
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Cordero—José M. Giménez— S. Meabe—José Ru.

fino Muruzeta—Eugenio P. del Cerro— Ezequiel
Castro—Miguel Beccar—Manuel Pérez del Cerro

Ramón Dumont—M de Gainza— Carlos Urioste

—M. Vareta— Thomas S. de Anchorena— Ventu-

ra Gutiérrez—Manuel T. de Guerrico—Manuel A.

Ocampo—Felipe Llavallol—Luis Costa—Miguel

Ortiguera—Luis M. Molina—José Vicente Marti-

nez—Estevan Banny Rubert—Félix Coeto— Car-

los Descalso—Augusto de la Riestra — Federico

Achabal—Pedro Aguilar—José M. Saenz—Manuel
Vega—Pedro León Martínez— Guillermo Quirno
—Ambrosio J. Lezica— Tomas Jones—Manuel Re-

gueira—Pedro Calderón de la Barca — Antonio

Posoli—Manuel P. Rojas—José Marta Bustillo—

Elias Baneti—Bonifacio Canelo—Joaquín Abreu

—Dr. José A. Ocantos—Joaquín Seulbe—Benigno

Otegsa—Bernabé Ocampo—José María Lozano—
Jaime Llavallol—Juan Soler—Emilio Giménez—
Silvestre Mosquera— J. Lorenzo Moreno—Daniel
Girald—Juan R. Velazquez—E. de la Riestra—

Alvaro Pinto— Ventura Martínez—Adriano E.

Rossi—Federico Silva—Sandalio Mansilla—Juan
José Soto—José T. Alvarez— Gerónimo Gavazza

Hermenegildo de la Riestra— G. A. de Posadas-
Manuel Gascón— Santiago Jhoinda—Juan Lu-

ciano Miguens—Luis L. Domínguez—José M. Cu-

llen— Carlos H. Egula.

Posteriormente los señores Mármol y Cañé me hon-

raron con los conceptos que siguen

:

Sí, tributemos el homenaje de nuestro respeto á

ciertas ilustraciones de Caseros, por que ellas es lo úni-
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co que puede recordarse con honor, desde que la bata-

lla y el general que la dio han desaparecido para la fe-

licidad déla patria; y apenas viven, launa para ser

lamentada, el otro para ser acusado.

José Mármol.

Montevideo, Enero 18 de 1853.

General:

Mi gratitud como argentino, mis respetos como buen

apreciador del verdadero mérito, y mi amistad sincera.

Miguel Cañé.

Montevideo, Noviembre 14 de 1853.

Aun que el tiempo estaba malo y nos sobrevino hacia

la media noche una fuerte ráfaga de viento acompaña-

da de alguna lluvia, arribamos felizmente á Montevideo

al siguiente dia 12, donde nos esperaba un nuevo triun-

fo, y nuevas escenas de placer.

A imitación de Buenos Aires, el pueblo se habia pre-

parado expontáneamente á recibirnos; y las demostra-

ciones de su entusiasmoy regocijo, no fueron menos ex-

pandidas, que las que aquel nos habia tributado. Pe-

ro dejaremos hablar al Comercio del Plata, periódico

de la época, que hizo la descripción de este acto memo-

rable, con la exactitud que lo caracteriza:

« Honores á la División Oriental

< Que bello expectáculo ofrece un pueblo libre, cuan-

« do hace ovaciones espontáneas!
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«
¡

Que sublimes son estas cuando van acordadas en

« premio de grandes servicios hechos á la humanidad !

« Entonces preside áeste acto, la justicia, y el pueblo

« ejerciéndola, asume la majestad de su soberanía. El

c entusiasmo es una espresion visible de sentimientos

« vehementes, que nacen del alma: móvil ninguno hará

« que él se manifieste si no tiene allí su oríjen. Por eso

< es sublime, por eso es envidiable.

« Y tal es el sello que llevaban las ovaciones hechas

« el viernes á la división oriental, al pisar las playas

t de la patria, cubierta de gloria. La pintura que no-

« sotros pudiéramos hacer de las escenas llenas de

< emoción de que fué teatro esta ciudad, sería apenas

• un reflejo pálido de la verdad; pero es deber nuestro

« consignar aquí con la mayor exactitud, los sucesos

t de ese memorable dia, consagrado lodo él aun rego-

« cijo universal.

« Notemos aquí para mayor prez del pueblo Oriental,

< el hecho significativo de que en esos negocios, no re-

« cibió otro impulso que el de sus propios sentimientos,

y que la autoridad no los habia sometido aun ritual

i que los habría amenguado, por que habrían podido

« mirarse como impuestos. Ella cerró sus oficinas pú-

- blicas, y vino así á sancionar las demostraciones que

t se preparaban hacía dias, y á tomar en ellas una

« parte, porque también quería participar del gozo que

« el pueblo sentía.

* Como se sabe, habíase organizado una comisión,

• para dirijir los honores y festejos que debían hacerse

• á la división luego que arribase.

« Los ciudadanos que tuvieron ese bello pensamiento,
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hallaron franca cooperación en todas partes, y te-

nían ya completos sus preparativos el jueves á la no-

che, desde lo que dcbia hacerse en el desembarque y
trayecto déla división, hasta el abundante refresco

que se ofrecería al dia siguiente al general, jefes y
oficiales de ella. Todos aguardaban anhelosos la

llegada del viernes, por que en ese dia debia estar en

el puerto la división: agradezcamos al vapor esta

exactitud que permitió gozar por entero todo el

dia 12.

« A las siete de la mañanase avistó una embarcación

cuyo negro penacho de humo, no dejó duda de que

era una de las del convoy en que venía la división.

Las casas de negocio se cerraron en un instante y
por toda la ciudad empezaron á flamear banderas de

todas nacionalidades, pero descollando por su núme-

ro la Oriental. Los agentes y vecinos estranjeros

izaron también las suyas. Muchas azoteas y balco-

nes se tapizaron, y los cohetes y repiques de campa-

nas, llevaron la feliz noticia á todos los puntos distan-

tes déla ciudad.

« A las nueve fondeó el primer vapor: era el Paraná

con el batallón Guardia Oriental, mandado por el

coronel don José M. Solzona. Habia salido de Bue-

nos Aires á las once de la mañana del dia antes y

por eso se anticipaba tanto á los otros dos buques.

El Paraná traia orden de aguardar en la boca del

puerto, el arribo de estos, que al fin se avistaron.

« A las diez de la mañana la guardia cívica hecho

llamada. A las doce estaba ya formada en la casa

de gobierno. El coronel Tajes á la cabeza del bata-
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« llon de Guardia Nacional y de un escuadrón de ca-

« ballería, fué entonces á situarse en la primera cua-

« dra de la calle de Colon con la infantería, colocando

« la caballería en la calle del 25 de Agosto.

« A la una fondeó el Uruguay, que liabia zarpado de

« Buenos Aires alas cinco y cuarto déla tarde; y á las

« dos el Manuelita que le precedió un cuarto de hora

« en su salida de aquel puerto. El poco calado del

« Uruguay le permitió acercarse al desembarcadero,

« mas que ninguno de los otros vapores. La vista que

« hacia este barco lleno de tropa, era muy pintoresca;

« y la casualidad tal vez hizo que los soldados trajeran

« una colocación simétrica, que resaltaba mas por lo

« tranquilo de las aguas, que no imprimían al buque

t ninguna violencia en sus movimientos.

« En este vapor venia el general don César Diaz, co-

« mandante enjefedela división, el coronel don Ju-

« lian Martínez, jefe del Estado Mayor divisionario, el

< mayor Zamudiojefe del Detal, y oficiales pertene-

« cientes á él; el coronel don Juan Antonio Lezica y el

< teniente coronel Palleja. La tropa se componía de

« los batallones Resistencia mandado por aquel, y del

« Voltíjeros por este.

«El Manuelita conducía el batallón del Orden, co-

« mandante el mayor Abella, y el escuadrón de arti-

« Hería lijera que mandaba el teniente coronel Vedia.

« La comisión de honor que debia recibir la división

« Oriental, estaba ya ala una y media formada con la

« música de Pensel, y ostentando la bandera que las

« damas orientales ofrecieron á S. E. el Presidente de
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« la República: se colocó aliado del muelle formando

« calle.

« Seguíala un crecido número de ciudadanos, y á con-

« tinuacion iba la guardia cívica mandada por el te-

« niente coronel don Gregorio Conde.

« Mientras tanto, toda la población habia afluido á

« las calles que debia recorrer la división, y el resto

« de la ciudad estaba desierto.

« El bello sexo acudió á dar realce al acto con sus

« gracias, y eldia era en efecto considerado festivo.

«Como alas dos empezó el desembarque haciendo

« entonces una salva la batería Presidente Suarez.

« El primer cuerpo que puso el pié en tierra, fué el ba-

« tallón Resistencia. Formó en el muelle y siguió

« hasta la segunda cuadra de la calle de Colon. Las

« aclamaciones, la música y las coronas de flores, de

« laurel y olivo, acojieron á estos soldados en su mar-

« cha, que el gentío inmenso que los rodeaba, hacia di-

« fícil.

« Al Resistencia siguió el Voltíjeros, que fué á formar

« después de aquel: iguales demostraciones de ardien-

« te entusiasmo acojieron á este otro batallón en su

c tránsito hasta su lugar de formación.

«Siguióle poco después el Guardia Oriental y el

« Urden, y finalizó el desembarque el escuadrón de ar-

« tillería lijera. También y con igual ardor fueron

« victoreados estos cuerpos, desde que pisaron el mué-

« lie.

«Inmediatamente después bajaron el general Diaz, el

« coronel Martínez y demás oficiales que con ellos ve-

« nian. Varios individuos de la comisión pasaron al
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« muelle á felicitar al general, tomando la palabra el

« señor don Carlos Juanicó. El general contestó y
« reunidos descendieron del muelle.

«iVquel montó luego á caballo con el coronel Marti-

t nez y sus ayudantes, entre el estrépito de vivas que

« partian de todos lados. La música entonó el himno

« nacional,, como lo habia hecho al pasar cada cuerpo.

« El coronel A. B. du Chateau, vestido de particular,

« fué á saludar á su amigo el general y siguió á su la-

« do. Partió este luego á colocarse á la cabeza de la

« columna, siendo el blanco como en todo el camino,

c de las ovaciones quese hacían á los vencedores en

« Caseros. La columna emprendió la marcha en el

« orden de formación ya dicho, y siguiendo las calles

« anteriormente designadas.

«¿Habremos de decir que en cada cuadra, era po-

« bladoel aire de coronas cívicas de llores, y resona-

« ban por todos bulos aclamaciones ardientes? Po-

« dremos describir el efecto que hacia esa masa
« inmensa de gente, que precedía, rodeaba y seguía á

i la columna? Eso seria imposible, como lo seria el

« pintar las sensaciones que produjo en todo el tránsito

' la vista de la bandera del batallón Resistencia, cuyo

« sol habia sido despedazado por las balas de los es-

< clavos de Rosas en Caseros. La vista de este trofeo

« glorioso, escitó sensaciones indecibles: mas de un ros-

i tro se bañó en lágrimas, mas de un corazón se opri-

t mió presa de sentimientos contrarios. ¡La bandera

« ( oriental despedazada por balas que arrojaron manos

« argentinas!. . . . Y esa bandera era en la batalla sím-

< bolo de libertad !... ..¡Maldito tirano que así torció
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en pueblos hermanos, los jenerosos sentimientos que

t á entrambos animan! Pero ese sol despedazado,

« no pudo ser oscurecido, y lució mas brillante al lado

« de la verdadera enseña de la patria de Belgrano y

« de la auriverde jenerosa.

« La comisión de honor precedía á la columna, y en

« pos de esta iba la guardia nacional y la cívica, cer-

< raudo la marcha la caballería.

«La comisión y demás ciudadanos pasaron al pié

« del arco triunfal levantado en la plaza en la desem-

« bocadura déla calle de Ituzaingó, para dar paso á la

« división. El arco había sido casi una improvisación,

« y sin embargo estuvo propio de su objeto. En el lado

« déla calle se leían estas inscripciones:

«HONOR Y GLORIA A LA DIVISIÓN ORIENTAL

MONTE CASEROS, 3 DE FEBRERO DE 1852

ETERNA UNION ENTRE LOS ORIENTALES

« Y en el lado de la plaza estas:

HOMENAJE AL VALOR

RESPETO A LA CONSTITUCIÓN

GRATITUD Á LOS ALIADOS

LA PATRIA Y LA LEY.

« Encima del arc.o flameaban tres banderas orientales

c en medio de la brasilera, la nacional arjentina, y las

« de las provincias de Entre Rios y Corrientes.

« xll pasar la columna por el arco, la música de la

* comisión tocó el himno nacional.
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e Entrada aquella en la plaza, el general Diaz se si-

« tuó frente á los balcones de la casa de representan-

« tes, donde se hallaba S.E. el Presidente de la Repú-

« blica con sus ministros y edecanes. Empezaron á

« desfilar los cuerpos, y luego el general bajó de su ca-

c bailo acompañado del jefe de Estado Mayor divisio-

c nario, coronel Martínez, y fué á presentar sus respe-

« tos al gobierno. Tras del general penetró el pueblo,

c y fué casi imposible recojer todas las palabras de es-

« te áS. E. el Presidente y las que S.E. contestó

« S. E. invitó luego al general á pasar al balcón y
« desde allí vieron concluir el desfile de la tropa. El

« general bajó poco después, y ordenando ala colum-

c na la formación en masa, dio los vivas siguientes:

—

* A la República! Al Gobierno Nacional. A la

« unión de los orientales. A la libertad. Cada uno

< de estos vivas tuvo eco inmenso en toda la plaza, cu-

< yo recinto era estrecho para contener á la pobla-

< cion toda que se aglomeró allí.

«Acto continuo la división se dirijió á los cuarteles

< que le estaban destinados de antemano. Por mas

< ambicioso de gloria que sea el altivo corazón del

« guerrero, hay ocasiones en que debe sentir colmado

< ese anhelo tan noble. La población de Buenos Ai-

« res en sus justos transportes de regocijo, coronó de

< flores y bendijo agradecida á sus libertadores. La

« población de Montevideo, ásu vez corona ásus guer-

« reros que vuelven después de haber dado á la patria

« un dia mas de gloria librando á un pueblo hermano

« de una tiranía atroz que lo humilló durante veinte
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anos. El corazón de esos orientales debe henchirse

de justo orgullo: su obra ha sido santa, su cruzada

digna de un pueblo que vino á la vida bajo los colo-

res del Sol de Mayo. ¡Eterna gratitud á los vence-

dores de Caseros! »





APÉNDICE

Documentos publicados en el n°. 182 de La Constitu-

ción, periódico de Montevideo, el 14 de febrero de 1853.

Refutación al parte oíicial que el brigadier (hoy Ma-

riscal) don Manuel Márquez de Souza, dirijió al Gene-

ral en Jefe del Ejército imperial del Brasil sobre la parte

que tuvo en la batalla de Monte Caseros la división

brasilera que estuvo á sus órdenes en el ejército aliado

de Sud-América, por el general Comandante en Jefe de

la División Oriental en el mismo ejército, don César

Diaz.

En el mes de marzo del año anterior se publicó en el

Jornal do Comercio de Rio Janeiro, el parte oficial que

el brigadier don Manuel Márquez de Souza (hoy Ma-

riscal) dirijió al conde de Caxias, General en Jefe del

ejército imperial, sobre .la batalla de Monte Caseros;

y en ese documento, el brigadier Márquez decia: que la

primeva brigada de la división brasilera que él manda-

ba, habíaprecedido á la división oriental en el ataque

de la posición designada con aquel nombre. Aun que

semejante aserción estuviera de antemano desmentida

por el boletin oíicial de la batalla y por la pública noto-

riedad de los hechos, comprendimos, sin embargo, que
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era necesario refutarla, porque en ello se interesaban

la gloria de las armas orientales, la justicia y la ver-

dad histórica; y si hasta ahora hemos tardado en satis-

facer á esta necesidad, nuestra tardanza ha consistido

en que, teniendo la intención de dar á luz los apuntes

que poseemos sobre la campaña toda, habíamos pensa-

do que seria conveniente hacer ambas cosas ala vez.

Pero como todavia no nos es posible fijar el tiempo

de aquella publicación, al paso que varias considera-

ciones nos impulsan a romper nuestro silencio, y acal-

mar la natural expectación de todos nuestros compa-

ñeros, hemos resuelto anticipar este pequeño escrito.

Bastaría quizá á nuestro propósito, la sola publica-

ción de los documentos con que lo acompañamos, como

emanados de testigos presenciales é irrecusables; pero

para la mejor inteligencia de nuestros lectores, hemos

creído conveniente dar en breves palabras, una ligera

idea de la batalla, detallando la parte que en ella tu-

vieron nuestras armas; y es de lo que vamos seguida-

mente á ocuparnos.

(Sigue aquí la descripción de la batalla, que omito

ahora por haber sido extractada de la que queda hecha

en el capítulo 7
o
.)

CARTA DEL EXMO. SEÑOR GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL

DE LA r-ROVINCIA DE ENTRE RÍOS Y GENERAL EN JEFE DEL

EJÉRCITO ALIADO, DON JUSTO JOSÉ DE URQUIZA

Palermo de San^Benito, Marzo 20 de 1852.

Señor General don César Diaz.

Estimado amigo.

En su carta del 20 me habla usted de las publicacio-
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nes que han hecho los diarios de Rio Janeiro, sobre la

parte importante ó casi exclusiva que han tenido los

brasileros en la batalla de Monte Caseros. Yo com-

prendo bien que esas publicaciones, no pueden tener

un carácter oficial, ó que tengan su origen en los jefes

déla columna brasilera; pero, sin embargo es de sentir

que ellas den lugar á contestaciones que pongan en

transparencia la realidad de los hechos.

Yo hubiera deseado que estos hubieran sido aclara-

dos de otro modo; pero supuesto que usted que tiene co-

nocimiento de los hechos, está dispuesto á contestar

á aquellas publicaciones, usted puede apoyarse en el

testimonio de personas respetables, que han sido testi-

gos de lo que cada uno ha hecho en Monte Caseros..

Soy de usted,

Justo José de Urquiza.

Señor General don Benjamín Virasoro.

Montevideo, noviembre I o de 18-52.

Mi estimado'general y amigo

:

Estoy en el empeño de dar Yi luz una refutación del

parte que el brigadier don Manuel Márquez pasó "al

conde de Caxias, sobre la batalla de Monte Caseros, pu-

blicado en el Jornal do Comercio de Rio Janeiro en mar-

zo de este año, en lo que se refiere á la división Orien-

tal que estaba á mis órdenes; y como deseo que mis pa-

labras vayan apoyadas en la autoridad de testimonios

irrecusables, vengo á solicitar el de usted que es á mi
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propósito de suma importancia, y que espero no me
rehusará, por respeto á la justicia y á la verdad histó-

rica. Quiera usted pues, tenerla bondad de escribirme

en primera oportunidad, respondiendo á esta pregunta:

¿Es, ó no cierto que las tropas orientales, fueron

las primeras que ocupáronla posición de Caseros, co-

mo habian sido las primeras en atacarla ?

Mucho se lo estimará su muy atento servidor

César Díaz.

CARTA DEL EX-EXMO. SEÑOR GOBERNADOR Y CAPITÁN GENE-

RAL DE LA PROVINCIA DE CORRIENTES Y MAYOR GENE-

'RAL DEL EJÉRCITO ALIADO, DON BENJAMÍN VIRASORO.

Buenos Aires, Noviembre 4 de 1852.

Señor General don César Díaz.

Mi apreciado general:—Con el mayor gusto doy con-

testación á su estimable carta del I
o y á la pregunta

que en ella me hace, de si es, ó no, cierto que las tropas

orientales fueron las primeras que ocuparon la casa de

Caseros en la batalla del 3 de febrero, como habian

sido las primeras en atacarla, á lo que me hago el de-

ber de declarar francamente: que ala bizarra división

del mando de usted le fué encomendada esta difícil

operación, la cual ejecutó con una habilidad y denue-

do dignos de los veteranos á quienes fué coníiada; como

que sobre el mismo campo de batalla, antes de rendir

al coronel Chilavert, me fué satisfactorio espresarlo así

al general en jefe, pues en aquellos momentos él ignora-
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ba las ventajas importantes que se habían obtenido á

la izquierda de nuestra línea. La infantería del Impe-

rio, que tomó á su frente el Palomar, fué sobre éste que

quemó sus cartuchos; y si acaso dirigió algunos tiros

á la casa de Caseros, no ha sido eso motivo para atri-

buirse ni una parte en la rendición de la fuerza que la

defendió.

Como testigo presencial que fui de este hecho de ar-

mas, lo declaro tal como sucedió, con lo que espera de-

jar á usted satisfecho su atento servidor

Benjamín Virasoro.

Señor General don Manuel Antonio Urdinarrain.

Montevideo, Noviembre I o de 1852.

Mi estimado general y amigo:

En marzo de este año se publicó en el Jornal do Co-

mercio de Rio Janeiro, el parte oficial que el Brigadier

Márquez, jefe de la división brasilera, pasó al Conde de

Carias, sobre la batalla de Monte Caseros, el cual con-

tiene inexactitudes calculadas para menguar el mérito

contraído en aquella jornada por los distintos cuerpos

del ejército. Me propongo refutarlo en la parte que

concierne á la división oriental que estaba á mis órde-

nes, á la que con especialidad el general brasilero, ha

querido defraudar de una parte de la gloria que le cupo

en suerte; y como deseo que la exposición que con ese

motivo publicaré, se apoye en la garantía de testimo-

nios fidedignos, vengo á solicitar el de usted que es uno
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de los mas importantes á mi objeto, puesto que usted

con una columna de lanceros estuvo encargado de sos-

tener á la división oriental en su marcha hacia la posi-

ción de Caseros, y se situó cerca de ella, en un sitio de

donde pudo ver todo lo que ocurrió durante el ataque.

Espero, pues, que usted tendrá la bondad de respon-

derme en primera oportunidad, satisfaciendo á la pre-

gunta que sigue.

¿Es, ó no cierto que las tropas orientales fueron las

primeras que ocuparon la casa de Caseros, como ha-

bían sido las primeras en atacarla?

Usted puede contribuir poderosamente á deshacer la

duda que el general brasilero haya podido infundir á la

distancia, sobre un hecho de pública notoriedad en el

ejército aliado y umversalmente reconocido en todos

los pueblos del Rio de la Plata.

Soy de usted,

César Díaz.

CARTA DEL SEÑOR GENERAL DON MANUEL ANTONIO URDINAR-

RAIN, COMANDANTE EN JEFE DE LA I
a DIVISIÓN ENTRE-

RIANA EN EL EJERCITO ALIADO.

Señor general don César Díaz.

Buenos Aires, Noviembre 7 de 1852.

Mi estimado general y amigo:

Soy impuesto del contenido de su apreciable del I
o del

corriente en la que solicita de mí responder á la pregun-

ta de si «es, ó no, cierto que las tropas orientales fueron
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las primeras que ocuparon la casa de Caseros, como ha-

bían sido las primeras en atacarla?» En consecuen-

cia y en obsequio á la verdad voy á responder á usted.

Destinado por el general en jefe con una columna de

caballería á proteger la división oriental del mando de

usted, en el ataque á la casa de Caseros, pasé á la vez

que ella, el obstáculo, ó cañada, que se nos ofrecía, y
ocupé el flanco izquierdo: cuando esto sucedió, la co-

lumna brasilera venia aun atrás. En el momento de

realizar este pasage, marchó usted llevando el ataque

á las mencionadas casas, en el que le acompañé siem-

pre á su flanco, hasta que al llegar á ellas y cuando los

fuer/os enemigos estaban ya apagados, me fué preciso

abandonarle por tener que cargar á una fuerte colum-

na de caballería que apareció á mi flanco, por lo que

no pude ya atender á la conclusión del ataque. Pero

si he de juzgar hasta entonces, según la corta distancia

á que dejé á usted de las casas, y la altura en que ob-

servé á la columna brasilera, indudablemente debió

usted primero que ella ocuparla, sobre todo, cuando no

se presentaba ya obstáculo para detenerlo. Es por con-

siguiente cierto, que usted llevó el ataque primero á las

casas, y estoy convencido que también fué el primero

en llegar á ellas, y que si no aseguro lo último del mo-

do que lo primero, es por la circunstancia expuesta.

Creo haber llenado los deseos de usted; pero si así no

fuese y solicitase algunas otras esplicaciones de mí, es-

toy dispuesto á dárselas, siempre que como éstas, sean

conocidas de mí.

Con este motivo tengo el gusto de saludar á usted.

Manuel Antonio Urdinarrain.
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Señor Teniente Coronel, Comandante del Batallón
« Voltígeros >, don León de Palleja.

Montevideo, octubre 30 de 1852.

Miu estimado comandante. Usted leería probable-

mente en el Jornal do Comercio de Rio Janeiro el parte

que el brigadier don Manuel Márquez, jefe de la división

brasilera que concurrió á la campaña de Buenos Aires,

dirigió al general en jefe del ejército imperial, sobre la

batalla de Morón, en el que afirmaba que la primera

brigada de su división, precedió á la división oriental

en su entrada á la posición fortificada de Caseros.

Estoy preparándome recien para refutar ese informe

en la parte que nos concierne; y como quiero hacerlo

con todos los testimonios necesarios para que su inexac-

titud quede completamente probada, espero que usted

concurrirá á mi objeto en la forma que voy á indicarle.

Como el batallón «Voltíjeros» que usted mandaba,

fué el primero que penetró en la casa de Caseros, con-

vendrá que usted me dé en contestación á esta carta,

una declaración firmada por usted y por los capitanes

del cuerpo, ó por todos los oficiales si usted lo halla ne-

cesario, en que se exprese el hecho de la ocupación del

punto indicado en todo sus detalles, cuidando de men-

cionar, si es posible, los nombres de los primeros oficia-

les y soldados que derrribaron las puertas del edificio

y penetraron en su interior, así como cualquiera otra

circunstancia que pueda contribuir á patentizar la fal-

sedad del aserto á que me he referido.

Soy de usted atento servidor

César Díaz.
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Señor general don César Diaz.

Montevideo, octubre 30 de 1852.

Mi querido general:

En contestación á su muy favorecida, fecha de hoy,

diré á V. S. que solamente el respeto que su persona

nos inspira, ha hecho que guardáramos silencio al lle-

gar á nuestra noticia lo que el general Márquez se ha-

bía atrevido á hacer estampar en el Jornálelo Comercio

respecto á la toma de Monte Caseros. El refutar esta

falsedad, toca solamente á V. S. á quien cupo la gloria

de mandarnos en tan memorable jornada; y ninguna

prueba mayor podría darnos del aprecio que tiene á sus

antiguos soldados, que el presentarlos á la faz del

mundo cual ellos son y como los ha visto el grande ejér-

cito aliado. A este favor le viviré eternamente agra-

decido, lo mismo que todos mis oficiales y soldados.

Pasando ahora á satisfacer el deseo enunciado por

V. S. en su citada carta, declaro en unión de todos los

oficiales del batallón Voltíjeros:

Que hallándosela División Oriental como á doscien-

tas cincuenta varas de Ja casa fortificada de Caseros,

recibí orden del señor general don César Diaz para

avanzar á paso de trote eu el orden de columna en que

me hallaba, lo que verifiqué llevando á mis flancos dos

compañías de tiradores de los batallones Resistencia y
Guardia Oriental, á los que dicho señor hizo al mismo

tiempo la señal de avanzar. Que luego que llegué á la

altura de la casa y después de haber roto contra la lí-

nea de carretas, un batallón enemigo que estaba des-

plegado sobre la plazoleta de la derecha del edificio,
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hice romper las puertas y ventanas de la casa con mis

gastadores y carabineros, á culatazos y golpes de hacha

y penetré en su interior seguido de todo mi batallón,

donde al cabo de diez minutos de lucha, toda la guarni-

ción quedó muerta ó prisionera.

Que cuando acababa de tomar posesión de las azo-

teas y estando reuniendo los prisioneros para salvarlos

del furor del soldado, sentí en el último patio un tiroteo

vivo; y habiendo acudido á dicho paraje, vi que era

ocasionado por tiradores alemanes en su mayor parte,

de dos batallones de cazadores brasileros, que anuncia-

ban su llegada á la altura de Caseros disparando sus

armas por las ventanas, sobre los oficiales y tropa pri-

sioneros que yo habia reunido al asaltar las azoteas

donde la resistencia fué mas obstinada y vigorosa.

Que indignado de este proceder corrí á comunicarlo al

señor general Diaz, quien me ordenó dejase una com-

pañía encargada de recojer nuestros heridos, que esta-

ban diseminados dentro y fuera de la casa, y marchase

con mi batallón áreunirme ala división que de nuevo

se ponia en marcha en pos del enemigo.

Declaro así mismo, que cuando la división oriental

habia ya empeñado su ataque contra la posición forti-

ficada de Caseros, la división brasilera estaba todavía

en línea á pié firme, y solo vi dos batallones de cazado-

res salir á descubrir su llanco izquierdo en el claro que

acababa de dejar el movimiento atrevido déla División

Oriental, al envolver el costado derecho de la línea

enemiga; y estos batallones son los mismos que vi des-

pués desde las azoteas de Caseros, acercarse al pié del

edificio y disparar por las ventanas.
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Y finalmente; que todo lo que dejo expuesto, es la

verdad, en que yo y los oficiales 'suscriptos nos afirma-

mos y ratificamos á cargo de nuestro honor.

Permítame, señor general, ser intérprete de la consi-

deración y respeto de mis oficiales para con V. S., y
acepte en particular la expresión del que le profesa

Su muy atento servidor.

Q. B. S. M.

León de Palleja.

El capitán déla I
a compañía, José Abella—El capitán

de la 4a compañía, Adolfo Larragoitía—lyuáa.n-

te mayor 2o
, N. Dellapalu—El capitán déla com-

pañía de cazadores, Tomás Larragoitía—El ca-

pitán de la compañía de volteadores, Macedonio

Farias— Teniente I
o

, Manuel Garda— Teniente

I
o

, Juan Ayala—Subteniente, Domingo Acosta—
Subteniente, Pablo Chacón—El capitán de la 2a

compañía, fué muerto en Monte Caseros—El capi-

tán agregado, Celestino Zamora—Teniente I
o

.

Benjamín Calveti—El capitán de la 3 a compañía.

Jacinto Valdivia—Ayudante mayor I
o

, Manuel
Pagóla—Teniente I

o
, Federico Barros—Teniente

I
o

, Benito Abobé— Subteniente, Ótelo Garda—
Teniente I

o
, Maximiano Ramos—Teniente 2 o

,

Urbano Ferreira—Subteniente, Agustín Martínez
— Subteniente, Benigno Llavijo.
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DESPEDIDA

El capitán de carabineros del batallón Resistencia á

nombre de la distinguida clase de oficiales de la brillan-

te División Oriental que formaba parte del ejército alia-

do libertador, dirijeel cordial saludo de despedida, que

insertamos en nuestro número de ayer, á todos los ar-

gentinos.

Nosotros que conocemos el alto aprecio y estimación

con que estos valientes guerreros han sido recibidos y
felicitados en esta provincia, les devolvemos á nombre

de sus habitantes el afectuoso adiós que nos trasmiten,

desecándoles toda suerte de prosperidades, y rogando á

la providencia recompense con usura los importantes

servicios que nos han dispensado, que formarán un

vínculo de confraternidad con los que nos confesamos

sus obligados y reconocidos deudores, (a)

fAgente Comercial del Plata).

Señor Editor del «Agente Comercial del Plata.»

Señor. Estoy encargado por los demás oficiales de

la División Oriental, de dirijirme á vos y á todos los

S. S. E. E. de periódicos en esta República, suplicán-

doos tengáis á bien ser los intérpretes de nuestros senti-

mientos para con el pueblo argentino.

(a) Estas sentidas palabras á nombre de la División Oriental dirijidas á

los argentinos, las tomarnos del Comercio del Plata, Marzo 13 y 14 de 1852.

(Nota del Editor.)
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Nosotros creemos que la imprenta es una especie de

sacerdocio en los pueblos libres, destinado á hacer co-

nocer y trasmitir á la historia, las glorias, las grandes

ideas, los bellos recuerdos. Hé aquí por que nos diri-

jimos á vos y á vuestros colegas, suplicándoos digáis á

los argentinos: que los oficiales orientales, llevamos del

pueblo de Buenos Aires y de todos los que hemos

transitado en la República, una digna memoria.

Decidles que conservaremos como un santo recuerdo

el de 3 de febrero de 1852, y que nos creemos dichosos

en haber derramado alguna de nuestra sangre por la

libertad y la gloria del pueblo argentino. Decidles, se-

ñor, que como ciudadanos hacemos votos por que goce

eternamente la felicidad que la paz y la justicia pro-

porcionan á los pueblos: y que como militares desea-

mos que si el destino ha decretado que el bello suelo de

nuestras naciones vuelva á empaparse en la sangre de

sus hijos, nuestras
t
banderas flameen siempre unidas por

una causa justa sobre el campo de batalla. Si tal suce-

de, al ver la bandera argentina al lado de nuestra co-

lumna, creeremos en la victoria, y celebraremos el

triunfo aun antes de empezar el combate.

Aceptad, S. S. E.E., la respetuosa consideración

con que os saluda, á nombre de los oficiales de esta di-

visión, el capitán de carabineros del batallón Resisten-

cia.

Fernando Torres.

Marzo 9 de 1852.
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PARTE DEL GENERAL URQUIZA AL GOBIERNO
ORIENTAL

Tomado del «Comercio del Plata» del 13 y 14 de marzo de 1852, por

no hallarse entre les manuscritos.

I
Viva la Confederación Arj entina

!

Cuartel General en Palermo de'San Benito, Marzo 8 de 1852.

El gobernador y capitán general de la iwovincia\de En-
tre Ríos, general en jefe del ejército aliado, al Exmo.
señor Presidente de la República Oriental del Uru-

guay, don Juan Francisco Giró.

El glorioso triunfo obtenido por las armas libertado-

ras en Monte Caseros, ha dado fin á la inmortal cam-

paña contra el tirano de esla República. La columna

heroica con que ese gobierno contribuyó á formar el

ejército de la grande alianza, ha lerininado, pues, su

misión con gloria, y regresa al suelo de la patria apo-

nerse bajo las órdenes de V. E. Llegado el momento

de cumplir el grato deber de justicia que con su denue-

do, disciplina y honrosa conducta han sabido imponer-

me los valientes que componen esa división, me es so-

bre manera satisfactorio declarar á V. E. que todos

ellos, sin escepcion, han llenado heroicamente sus debe-

res y colmado las lisonjeras esperanzas de los aliados.

El benemérito general don César Diaz ha acreditado

esta vez, como siempre, que su reputación como solda-

do de la patria es un homenaje debido á su capacidad

militar y bien notorio coraje. Los demás jefes, oficia-
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les é individuos de tropa, lo lian segundado con entu-

siasmo y brío.

Acreedores son ala envidiable gratitud de sus con-

ciudadanos y ala elevada consideración de Y. E., á

quien tengo el honor de recomendarlos.

Acepte Y. E. las seguridades de perfecta armonía y
alta estimación personal con que soy de Y. E.

Muy afectísimo atento, seguro servidor

Justo José de Urquiza.

Ministerio de Gobierno.

Decreto

Montevideo, Marzo 13 de 1S52.

El Presidente de la República, de acuerdo con lo que

dispone el artículo 85 de la Constitución, acuerda y de-

creta:

Art. I o Queda nombrado Ministro de Estado en los

departamentos de guerra y marina, el coronel mayor

don César Diaz.

Art. 2 o Comuniqúese, publíquese y dése al Rejistro

Nacional.

GIRÓ
Florentino Castellanos.

FIN
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